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​
Primera edición


Con todo mi amor y respeto,

le dedico este libro a dos personas trabajadoras y luchadoras, que se entregan por la familia,

que me sacan una sonrisa incluso en los peores momentos,

que están ahí, a pesar de no compartir mi sangre,

por ser como unos segundos padres para mí.


​
Marisa y Felipe,​


¡gracias por tanto!

¡¡Os quiero‼
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Prólogo

La verdad es que jamás pensé verme en esta situación. Soy un chaval sencillo al que le importa poco o nada lo que los demás piensen. Después de una infancia de mierda, al fin siento que lo tengo todo. Buenos amigos que me dan cobijo y sentir el amor verdadero ha hecho que deje atrás la época de vividor. Sí, suena muy ñoño, pero no pido nada más. Además, mi novia es la hermana mayor de mi mejor amigo, Tom Beltrán, lo que me facilita tener contento a mi cuñado. En fin, si todo es tan perfecto, ¿por qué le estoy rogando a esa misma mujer que no me deje?

—Linda, por favor, escúchame… 

Estoy viviendo el fin de todo mi mundo. La mujer por la que dejé todo lo que fui, por la que colgué la toalla de vividor y de la que me enamoré hasta la saciedad, me está dejando.

—Te juro que yo solamente quería estar a tu lado.

—No puedo soportarlo más. —Aprieta el canto de la puerta de su casa mientras sus ojos se cristalizan—. Solo haces que pedir más tiempo juntos, pero no entiendes que tengo obligaciones, Yato. Sé que lo tuyo no es ser responsable, pero…

—¿Ese es el problema? 

No quiero que me deje. ¡No! Me arrodillo frente a ella.

—Si ese es el problema, puedo ser responsable. Te juro que puedo serlo. No me dejes.

—Lo siento, pero no te creo. —Las lágrimas empapan sus mejillas—. Estoy harta de discutir y harta de dar oportunidades a alguien que no se toma la vida en serio. Además, tomas demasiado y no haces por encontrar trabajo.

—Puedo hacerlo. Por ti lo haría, Linda.

Observo cómo comienza a cerrar la puerta. Esto no puede estar pasando.

—No, no… Belinda, por favor…—suplico.

—Lo siento, Yato.

Cierra la puerta a la vez que mis piernas fallan y mis puños se apoyan en la madera de la misma. Esto no es posible. No lo es, es un mal sueño. Sí, es un puñetero mal sueño.

Apoyo la frente y suspiro. Me cuesta respirar.

Esto no puede ser cierto. Que alguien venga y me despierte de esta maldita pesadilla.

Me doy la vuelta y observo las calles nocturnas de Valencia.

No me había fijado en la inmensidad de esta ciudad hasta este momento. Me siento pequeño, destruido y solo. Arrastro los pies por la acera caminando hacia el piso que comparto con mi mejor amigo y hermano de Linda, Tom, y con Sam Montoya, otro buen amigo. Todavía no logro asimilar lo que acaba de ocurrir. Había hecho un mapa mental de toda mi vida a su lado y resulta que solamente ha existido en mi mente.

Observo un bar abierto al final de una de las calles de camino al piso. Necesito un trago. ¿Qué digo uno? Necesito todo el alcohol que exista en ese maldito bar.

No sé cuántas horas llevo tomando. La vista se me nubla. Creo que se está haciendo de día.

Entro en el ascensor y aprieto el botón que tiene un tres brillante dibujado; el movimiento del mismo me da arcadas. Observo los botones. Vivo en la tercera planta, ¿no? El sonido de la puerta al abrirse me indica que debo salir al rellano. A trompicones, lo logro apoyándome de la pared de enfrente. Dios mío… La cabeza me da vueltas.

Llego hasta la puerta e intento meter la llave. ¡No entra! ¡Antes de estar con ella era experto en meter cosas en todos lados! Ah… Me ha dado una arcada. No sé en qué demonios estoy pensando. Fuerzo la llave. ¡No! Me fijo en la puerta. ¿Han cambiado el color de la madera durante el tiempo que he estado fuera?

—Yato, ¿qué haces?

Me doy la vuelta. Tom, el rubiales del piso, me mira con las cejas arqueadas y la boca entreabierta mientras sale de casa de… ¿la vecina?

—Sabía que te gustaban rellenitas, pero no octogenarias.

—¿Qué dices?

Se acerca y me agarra del brazo derecho mientras me empuja hacia la casa de la señora. ¡No! ¡Yo no quiero unirme a esa cosa rara!

—¡Piedad!

—¡No grites, idiota! ¡Nuestra casa es esta!

Ah… ¿Sí?

Observo el salón. Los dibujos manga de Tom esparcidos por la mesa de centro me confirman que, efectivamente, es nuestra casa. Sonrío. Al menos he llegado vivo.

—¿Cómo es posible que estés en ese estado un martes por la mañana?

—Me ha dejado. —Tom me mira con sorpresa y abre al máximo sus ojos marrones—. Sí, tu hermana me ha dejado.

—De todas formas, no es motivo para embriagarte de esa forma —pronuncia, para luego soltar un suspiro y comenzar a recoger sus dibujos—. Dúchate con agua fría y ve a dormir.

—¿Sabes? Ha sido muy divertido pensar que ibas a obligarme a encamarme con la vecina, creo que comenzaré a tomar más.

—Yato… —murmura, descontento—. Parecía que habías madurado un poco estando con Linda.

—Me parece que eso se acabó.


Un año después

Pruebo el sabor de mis labios secos, después de haber dormido de un tirón durante horas. Todavía saben a alcohol; embriagador, dulce y tentador alcohol. Estar sobrio me provoca recordar todo el pasado; recordarla a ella. Por eso necesito beber a cada segundo del día. He tenido varios sustos por pasarme de la raya, pero… ¿Qué más da? De todas formas, si me muero nadie me echará de menos.

Dos cuerpos desnudos se mueven a los lados de la cama muy cerca de mí. Abro los ojos soltando un largo suspiro. Estas morenas hermosas han pasado una rica noche conmigo y, obviamente, yo con ellas. Sonrío victorioso mientras las observo con atención. Ha estado genial, al menos lo poco que recuerdo, pero… Arrugo la nariz mientras pongo los ojos en blanco. Me sigo sintiendo vacío.

La puerta se abre de par en par.

—¡Vamos, arriba! —¡Joder, Tom! Frunzo el ceño observando cómo las muchachas se despiertan de un salto—. Lo siento mucho, señoritas, pero deben vestirse e irse de aquí ahora mismo. Ese parado de larga duración debe ponerse a buscar trabajo cuanto antes.

—Espera. ¿Ni siquiera me dejas pasar un buen rato mañanero con ellas?

Tom gruñe ante mis reproches.

—¿Me vas a pagar tu parte del alquiler este mes?

—¿Con qué dinero? —respondo. Las muchachas se visten apresuradas y salen corriendo de la habitación—. ¡Ya las has espantado!

—Vístete. ¡Ahora!

Avienta la puerta cerrando con fuerza. Qué presión…

Abro el armario. La ropa está toda alborotada entre montones. No sé ni siquiera cuál es la que está limpia. Cojo unos pantalones y una camisa. Los huelo. Creo que están limpios. Bah, qué más da. Me visto sin ganas y salgo al salón. Sam me observa con sus ojos oscuros desde la mesa, masticando unos cereales y pasando la mano derecha por su pelo moreno.

—No sé qué te ven. —¿Disculpa? Frunzo el ceño observando a Sam—. Soy más guapo, más listo, tengo dinero, coche, un trabajo y… Te supero en estatura.

—¡No te metas con mi estatura o te vuelo los putos dientes!

Mido un metro sesenta, pero eso no afecta a que pueda romperle la mandíbula. Sam sonríe y sigue comiendo como si no hubiese dicho gran cosa.

—¡Ya basta! —Tom suelta un largo suspiro—. ¡Parecéis niños! —Pone los ojos en blanco y dirige su desafiante mirada marrón hacia mí—. Yato, ponte a buscar trabajo ya. He sido suficientemente bueno contigo, pero hasta aquí llegamos.

—Sí, claro, pero antes… —Entro en la cocina y saco una botella de whisky. Sonrío ante la expresión de desagrado de ambos—. Tengo que desayunar.


Capítulo 1

Luis

El despertador del móvil suena con fuerza entonando una melodía de campanas estridentes. Abro los ojos intentando controlar las ansias que tengo de coger el móvil y tirarlo al suelo. Tendría que cambiar el tono del despertador para no terminar con dolor de cabeza de buena mañana, pero no tengo tiempo para ello.

Me levanto de la cama y estiro la espalda hasta que escucho un pequeño crujido. Bostezo y alargo el brazo derecho para detener la alarma. Son las seis en punto de la mañana, hora perfecta para desayunar e ir a trabajar. Camino por la habitación, aparto las cortinas y dejo que la luz del día acceda al interior y me dé de lleno en el rostro. Sonrío. Sí. ¡Este será un gran día, Luis!

Me dirijo al armario. ¿Qué modelito me puedo poner hoy? Arqueo las cejas observando la ropa ordenada por colores. Creo que optaré por una camisa azul de botones y unos pantalones negros. Sí. Con las Converse
 blancas quedará genial. Me meto en la ducha cronometrando cada paso; no puedo llegar tarde. Jamás llego tarde. Seco mi pelo rubio con una toalla blanca mientras observo mis ojos azules en el espejo del baño. Tengo que afeitarme, no puedo ir con estas pintas a ningún lado.

Media hora después, estoy listo. He tardado unos cinco minutos de más. No importa, intentaré ir un poco más rápido. Bajo los escalones hacia el salón. El silencio en la casa es sepulcral y se rompe solo con mis pasos. Adoro el silencio. Después de haber vivido con tres hermanas, siendo yo el único chico de la familia, es un alivio no sentir sus gritos, berrinches y tonterías. Se me escapa la sonrisa al recordarlas. La verdad es que las echo de menos. Aunque, claro, no les haré saber que es así.

Me sirvo en un tazón unos cereales de trigo con leche. Vuelvo a mirar la hora en mi móvil. Tengo menos de quince minutos para acabarme esto. La cuestión es ser puntual.

Me cepillo los dientes antes de irme definitivamente. Subo a mi Golf blanco y arranco camino al trabajo. Las calles de Valencia comienzan a revivir. Me pone algo nervioso estar en la ciudad; soy de pueblo y creo que siempre lo seré. Tanto tránsito me pone la piel de gallina. Además, siempre pienso que, en un pueblo, si te ocurre algo, todos son como una familia. En cambio, aquí… Creo que primero te robarían la billetera y ya luego te ayudarían. Quizá esté equivocado, pero… Me parece que pensar que la gente de ciudad es así ha sido el detonante para que desde que vivo aquí, hace ya un año, no haya tenido pareja. Me aterran los chicos de ciudad. Me siento como un pan de dios contra esos desvergonzados sin oficio.

Me detengo en un semáforo.

Definitivamente, la ciudad es bonita y creo que el que tiene un problema soy yo. Bajo la ventanilla del vehículo para que me dé el aire. Todavía siento los estragos del sueño.

—¡Te he dicho que no vuelvas a casa sin encontrar trabajo!

¿Eh? Giro los ojos hacia un muchacho joven, que le grita a otro en plena calle. Ahora me siento en el pueblo nuevamente.

—¡Que sí!

Qué muchacho más desaliñado. Incluso lleva su negro pelo como un león… Aunque tiene unos ojos azules muy lindos. Dirige su mirada hacia mí mientras cruza el paso de cebra que queda delante del vehículo.

—¡¿Y tú qué miras, teñido?!

¿Teñido? Qué chico tan… problemático.

—Yo… Eh… Nada.

—Yato, no te metas en más problemas, por favor te lo pido.

El compañero rubio lo sujeta y se lo lleva a rastras. Retiro lo que pensaba; el problema no lo tengo yo, no estoy equivocado. Dan miedo, incluso si son bajitos.

Escucho un pitido proviniente de la parte trasera del vehículo. Mierda. El semáforo está en verde y… Miro la hora. ¡Llego tarde! Arranco de una. ¡No puedo llegar tarde!

Aparco y apresuro mis pasos para llegar a la editorial. Cruzo las puertas del negocio de manera acelerada.

—¡Luis! —Amelia Harada, la morena secretaria del jefe de la empresa, fotógrafa oficial de la revista y de cada portada de los libros que saca la editorial, y mi mejor amiga, corre a mi lado al instante en que me ve aparecer—. ¿Dónde estabas? De normal no llegas tarde ni un segundo, me estaba empezando a preocupar.

—Me he entretenido un poco —respondo sin detener los pasos—. La reunión…

—¡Ya ha comenzado! ¡Apresúrate!

Corro por el pasillo hasta llegar a la sala de reuniones y abro la puerta de par en par. Todos interrumpen la charla y se quedan mirándome como si hubiesen visto un fantasma. Aprieto los labios y entro en la sala agachando la cabeza junto con la mirada. La he cagado entrando así.

—Disculpad.

Tomo asiento haciendo un sonido grotesco con la silla. Ah… Me va a salir el corazón por la garganta.

—Estábamos comentando los temas que podemos tocar este mes de septiembre en nuestra revista. Moda, peinados, maquillajes del momento y, claro, hacer entrevistas a nuestros nuevos y emprendedores escritores. El mes pasado publicamos un total de ocho libros, los cuales están causando furor entre los más jóvenes. —El señor Bruce Danniel, jefe del negocio, me pone al corriente en un segundo. Asiento con la cabeza—. Solo nos falta un escritor que nos ayude en la sección de historia juvenil de la revista de este mes.

Espera. Llevo tanto tiempo esperando este momento... Quiero escribir, aunque sea una historia corta, y verla publicada. Me da igual que sea en una revista de adolescentes, yo… Podría ver que alguna de mis creaciones es leída por alguien. Un sueño hecho realidad.

—Señor, yo podría…

—Olvídalo, Luis, tú especialidad es la moda. —No, espera…—. Tienes un montón de secciones que cubrir.

—No sería problema para mí, señor. Se lo aseguro —insisto.

—No te ofendas, Luis, pero no te veo preparado y tenemos gente cualificada para esas labores.

—Aunque mi sección sea la moda, en realidad soy escritor.

Bruce me mira frunciendo el ceño. Bien. Apoyo la espalda contra el respaldo de la silla y aprieto los labios. Me siento estancado profesionalmente. Jamás me he sentido tan vacío como lo estoy últimamente.

La reunión termina. Le han dado el trabajo a otro, cómo no. Salgo del despacho cabizbajo. Ya no sé qué hacer para que alguien confíe en mis escritos. Bueno… Luis, tranquilo, al menos tienes trabajo.

Llego hasta mi pequeño despacho, me siento y apoyo los codos sobre la mesa. Miles de recortes de ropa de antiguas revistas la cubren. Suspiro. Apoyo el mentón en las manos y cierro los ojos un segundo. ¿Por qué tengo tantísimas ganas de llorar? Ya no soy un crío. Tengo veinticinco años, tendría que espabilar ya. Extraño a mi familia, extraño el pueblo y mi vida anterior, pero este era mi sueño. Y sigue siendo mi sueño, ¿no? Trabajar para una importante editorial, aunque tan solo me encarguen algunos trabajos de moda en su revista y no me den la oportunidad de mostrar mis creaciones. Además, volver al pueblo sería encontrarme con mis antiguos temores. ¿Me estoy planteando renunciar?

—Toc, toc. —Levanto los ojos al escuchar la voz de Mely—. Es una faena que las puertas sean de cristal y haya podido ver esa expresión que traes. ¿Te han vuelto a decir que no?

Asiento con la cabeza.

—De todas formas, estoy muy sensible estos días. —Me encojo de hombros—. Se me pasará.

—Deberías salir un poco, divertirte. Todavía eres joven. —Mely sonríe cruzándose de brazos—. Saldré este fin de semana con unas amigas, ¿por qué no vienes con nosotras?

—Tengo mucho trabajo. —Ni loco dejo mis obligaciones por ir a beber con unas desquiciadas. Bueno, finge ser amable, Luis—. Pero te lo agradezco.

—No acepto una negativa como respuesta. —Se sienta sobre la mesa—. ¿Cuándo fue la última vez que te echaste un novio o un ligue de una noche?

No sé qué expresión acabo de poner, pero he conseguido un carcajeo por parte de mi compañera de trabajo. Niego con la cabeza. Yo no soy de ligues de una noche y, en cuanto a novios… Hace exactamente un año que no he tenido nada parecido.

—No es algo que me interese. —Vuelvo la vista a los papeles que hay sobre la mesa blanca—. Si no vas a decirme nada más, disculpa, pero tengo trabajo.

—Este sábado a las diez estaremos en tu casa. —La observo con enfado. ¿No le he dicho que no?—. Me da igual que me mires así. Te hace falta salir un poco o acabarás depresivo.

El día ha pasado demasiado lento, aunque reconozco que he adelantado muchísimo trabajo. De hecho, me he informado sobre las tendencias del próximo mes y creo que tengo varias secciones cubiertas para la próxima revista. Observo la hora desde mi móvil; son casi las ocho de la tarde. En la empresa solo quedamos mi jefe y yo. Me levanto de la silla y me despido de él con la mano. Me pesan los ojos. La verdad es que estoy demasiado estresado y asqueado. Me vendrá bien lo del sábado.

Subo al coche y centro la mirada en la carretera durante todo el camino. Solo quiero acostarme en la cama, dormir y esperar que mañana sea un mejor día. Aparco el coche y observo la fachada de mi casa. Tan silenciosa, oscura, solitaria. Qué nostalgia.

Abro la puerta del vehículo y escucho cómo golpea contra algo. Abro los ojos sorprendido. ¡En medio de la carretera no puede haber ningún obstáculo! Me asomo con precaución y se me corta la respiración al ver que he golpeado a alguien.

—¡Lo siento muchísimo! —Bajo del coche, cierro la puerta y observo la silueta arrodillada de un chico vestido de negro—. No pensé que alguien fuera paseando por el medio de la carretera…

—¡La carretera no es tuya!

Esa voz… Se da la vuelta. ¡Es el chico problemático de esta mañana! Mierda. ¿Qué posibilidad hay de encontrarte con la misma persona, un mismo día, en una ciudad repleta de personas diferentes? Tengo muy mala suerte hoy.

—Soy bajito, pero creo que al menos se me ve por el retrovisor.

Se me escapa la risa al escuchar eso. Cubro mi boca con una mano y giro los ojos para intentar no reírme más, al observar que el chico se muestra molesto.

—Te ayudaré a levantarte.

Me agacho para sujetar sus brazos y ayudarlo a que se ponga en pie. El olor a alcohol que desprende me nubla el sentido del olfato. ¿Eso es buscar trabajo para él? Arqueo las cejas. Este chico está más perdido, que un excursionista en medio de un bosque que no conoce y sin brújula.

Siento cómo me agarra de la camisa, justo por la zona del pecho. Ni siquiera sé de dónde saca tanta fuerza, pero noto el impacto de mi espalda contra el coche. Miro hacia abajo y me percato de que me tiene sujeto con una mirada de furia imposible de descifrar. Me quedo completamente en shock. ¡¿Qué le pasa por la cabeza?!

—¡No te rías de mi estatura!

¿Qué?

—¡Pero si has sido tú quien ha hecho un chiste malo sobre ello!

—¡Pero te has reído! —Y dale.

—¡Por tu culpa!

Se queda en silencio y afloja la mano. Se le ponen los ojos en blanco y cae de espaldas como si fuese un muñeco de trapo. Me quedo con los ojos abiertos como platos. ¡Genial! ¿Y ahora qué hago? Observo al muchacho y luego mi casa. Podría dejarlo aquí y marcharme a dormir tan tranquilamente. Cierro el coche y doy unos pasos en dirección a mi casa. Por poco me agrede, así que se merecería pasar la noche al raso. Pero… Está inconsciente, ¿y si le ocurriese algo? Detengo los pies y lo miro de reojo. Además, puede que se haya hecho daño con ese golpe. Suelto un largo suspiro. Lo ayudaré o mi conciencia no me dejará dormir.

Lo cargo en brazos. ¿Qué medirá? Se me escapa la risa nuevamente. No creí que hubiera nada en este día que me hiciese sonreír.

Espero que no termine dándome una paliza cuando despierte por el simple hecho de haberlo ayudado.

Entro en la casa, paso al salón y lo tumbo en el sofá. Sus mejillas permanecen rojas por los grados de alcohol que soporta en el cuerpo. Es demasiado joven para estar así. Rozo con los nudillos una de sus mejillas. Está ardiendo. Aprieto los labios. ¿Ni siquiera lo conozco y me estoy preocupando? Entro al baño y mojo una pequeña toalla con agua helada. Salgo nuevamente al salón, me siento en el suelo al lado del sofá y comienzo a mojar el rostro del muchacho. A veces soy demasiado bueno.

Parece que la temperatura la tiene más normal. Dejo la toalla sobre la mesa de centro y me levanto del suelo. Tengo que cenar para rendir en el trabajo mañana. ¿Qué le gustará comer? Lo observo mientras duerme como un tronco. Igual ni siquiera se despierta hasta mañana. Preparo una ensalada y me siento en el sillón, frente al sofá donde el muchacho sigue durmiendo. Es  bastante lindo.

Dejo el plato vacío sobre la barra de la cocina. Sigue sin despertar; lo imaginaba. Entro al cuarto de la colada y agarro un cojín y una sábana fina; de madrugada puede que en el salón haga frío. Me acerco a él y sujeto con cuidado su cabeza. Lo levanto un poco para poner el cojín debajo. Acto seguido, lo cubro con la sábana. Ni siquiera se entera.

Vuelvo a tomar asiento en el sillón. No sé por qué me cuesta tanto apartar la vista de su dirección. Realmente no lo entiendo. Creo que es por la simple razón de que así, dormido, me resulta incluso tierno. Sin embargo, despierto… Recuerdo los breves momentos de agresividad. Está loco.

Una potente luz me ciega. Frunzo el ceño abriendo los ojos. Desde la ventana del salón comienza a entrar la luz del día. ¿Cuándo me he dormido sentado en el sillón? Escucho cómo me cruje el cuello. ¡Duele! Me estiro y siento cada vértebra cargada por la mala postura. ¿Qué hora es? Dirijo la mirada hacia el muchacho del sofá; está despierto y eso me asusta. Arruga la nariz y hace varias muecas moviéndose molesto por la luz. Ya era hora de que realizase el mínimo gesto de vida. El color azul intenso y oscuro de sus ojos se muestra brillante mientras los abre poco a poco. Entreabre la boca, sorprendido, observando a todos los lados. Suspira. Se lleva la mano a la frente y rodea los ojos hasta que los dirige hacia mí. Fuerzo una sonrisa. Por dios, que no le dé por golpearme.

Se sienta de golpe.

—¡¿Qué ha pasado?! —Levanto las cejas. ¿Es brusco hasta para sentarse? Se le ve mareado. Acto seguido, se sujeta la cabeza. Normal, levantándose así…—. ¡¿Me has robado los órganos o algo por el estilo?!

—¡No! ¡¿Para qué narices iba a querer yo tus órganos?! —Me esfuerzo para no reírme, no vaya a ser que se cabree nuevamente—. Anoche te desplomaste por el exceso de alcohol y no pude dejarte en la calle.

—Vaya… —Tensa los labios—. Lo siento.

Sonrío al escuchar su disculpa. Al parecer, el loco agresivo es educado después de todo. Me levanto del sillón escuchando los crujidos provenientes de todas las partes de mi cuerpo. Joder. Vuelvo a estirarme; necesito un fisioterapeuta con urgencia. Observo nuevamente al muchacho, que no da crédito. Sigue mirando mi casa como si fuese una nave espacial extraterrestre. ¿Querrá desayunar algo?

—¿Tienes hambre? —Dirige sus azulados ojos hacia los míos—. Lo digo por si quieres desayunar.

—No. —Se agarra de la sien nuevamente—. ¿Tienes alcohol?

Arrugo la nariz. ¿Alcohol tan temprano?

—No, no suelo desayunar bebidas alcohólicas. —Suspira agobiado. Parece que no pueda vivir ni un segundo sobrio.

—Tengo que irme. —Se levanta del sillón tambaleándose—. Mis amigos deben de creer que estoy en casa de alguna mujer, cosa que no me hubiera desagradado, pero… —Revisa el salón nuevamente para terminar con la mirada posicionada en mí. Entrecierro los ojos. Siento que desprecia mi hospitalidad—. Es una lástima que no sea así.

—Ya veo. —Me cruzo de brazos. En qué mala hora lo habré ayudado. Estoy muy ofendido, más incluso de lo que debería. Frunzo el ceño.

Camina con dificultad hacia la puerta de la calle, la abre y se da la vuelta. Me quedo mirándolo mientras forma en su rostro una sonrisa radiante. Entreabro los labios. Me corta la respiración en un segundo, el mismo segundo que necesito para que el cabreo se me pase por tan solo ver su sonrisa. 

—Por cierto, me llamo Yato Sanchís.

—Yo… —¿Cómo me llamo? Ah, sí—.  Luis… Luis Brown.

—Nos vemos, Luis. Tu apellido me recuerda a un rico Brownie de chocolate. —Agranda la sonrisa y me la contagia. Dios, ¡es demasiado lindo!—. Gracias por todo.

Se marcha dejándome de pie en el salón con una sonrisa bobalicona que ni siquiera yo soporto. Agarro una bocanada de aire intentando cobrar el sentido común y paso las manos por mi cabeza. Ya está. Quizá no vuelva a verlo nunca más.

Saco el móvil de mis pantalones. ¡Son las diez de la mañana! ¡El trabajo! ¡Todavía no me he cambiado de ropa! ¡No tengo tiempo para ello!

Entro corriendo en la cocina, cojo un bollo de chocolate, lo meto en mi boca y salgo de casa. ¡Si no me atraganto y muero asfixiado, será porque es mi día de suerte!

—Entonces, ¿por eso has llegado tarde tres horas? —Mely está igual de sorprendida que yo. De normal no pasan cosas importantes en mi vida, y mucho menos tan extrañas—. ¿Y cómo dices que es el chico?

—Es bajito, pero con carácter. De pelo negro y ojos azules, pero… —Recuerdo sus ojos como si de un gato se tratase—. No es un azul como los míos, sino un azul oscuro, intenso. Jamás he visto unos ojos iguales.

—Vaya, así que te ha gustado.

—Sí. —¡Alto, Luis!—. Digo, ¡no!

—No está mal admitir que un chico de ciudad haya llegado a gustarte. —Se cruza de brazos mostrando una sonrisita pícara—. Además, lo describes muy mono.

—Dale un parón a tus pensamientos, Mely; es más hetero que mi padre. —Me paso las manos por el pelo—. De hecho, se decepcionó al despertar y verme a mí en lugar de a una muchachita.

—¿Y eso qué tiene que ver? —Mely vuelve a sentarse en la mesa de mi despacho y me observa moviendo con el pie, un pelín, la silla en la que estoy sentado—. Eres un buen chico, dulce y responsable. Tienes todo lo que cualquier persona querría. Quizá solo necesite conocerte un poco más.

—Lo que se necesita aquí son dos pechos y un aparato reproductivo diferente.

—Tengo un disfraz de carnavales con esas características. —Se le escapa una risita—. Si te sirve, te lo presto.

—Ni loco.

—Bueno, sea como sea, no deberías rendirte tan fácilmente. —Se encoge de hombros levantándose de la mesa—. El amor se siente, no se ve. El físico, después de todo, no es importante, y que seas un hombre y él también, tampoco.

—Ojalá todos pensasen como tú —balbuceo volviendo la vista hacia el ordenador. Tengo que terminar de escribir varios artículos, aunque llevo el trabajo bastante adelantado.

—Por cierto, nuestro jefe piensa que has estado ayudándome. Te he cubierto toda la mañana. —Asiento con la cabeza y le muestro una pequeña sonrisa a modo de agradecimiento. Mely me la devuelve y se marcha a sus labores.

De nuevo, soy el último en el despacho, a parte de nuestro jefe. He perdido una mañana demasiado valiosa. Cojo el ordenador portátil y camino hacia el despacho de Bruce.

—Disculpe, señor. ¿Puedo llevarme el ordenador para terminar los artículos en casa?

—Claro. —Asiente con la cabeza. Poseo un portátil propio, pero para trabajos de oficina prefiero no usarlo para no sobrecargarlo de archivos—. La señorita Harada me comentó que estuviste ayudándola toda la mañana. Recuerda que antes que los demás estáis tú y tus obligaciones. No seas tan buena persona y te cargues más responsabilidades de las que tienes.

Me sonríe agradecido de que esté tan volcado en la empresa, cuando en realidad estuve durmiendo en el sillón de casa, tras rescatar a un sexy borracho. Fuerzo una sonrisa avergonzado. No me gusta mentir a nadie.

Me tomo el tercer café. No puedo dormir sin terminar de escribir los artículos que debería haber acabado en la mañana. Bostezo y suspiro. Creo que Bruce tiene razón, soy demasiado bueno. No tendría el trabajo del mes que viene amontonado, si no me hubiese inmiscuido en la noche loca de un chico que seguramente andará borracho a estas horas. Una electricidad agonizante se apodera de mi cuerpo. ¿Y si le ha ocurrido algo? O lo que es peor, ¿y si vuelve a desmayarse y esta vez nadie lo encuentra? Me quedo mirando hacia la ventana del salón que da a la calle. Me ha calado demasiado.

La semana ha pasado sin más incidentes y he podido ponerme al día con los artículos que saldrán el próximo mes. Mi vida vuelve a estar organizada. No he visto más a ese chico de ojos azules cual gato. Sinceramente, me decepciona no haberlo visto más, pero sabía que lo más probable era que sucediera eso. Esta ciudad es muy grande. Fue demasiada coincidencia que lo encontrase dos veces el mismo día, tal y como le expliqué a Mely mil veces. Sin embargo, ella se empeña en tener su propia teoría.

—Ver dos veces a una persona que no conoces de nada y el mismo día no es casualidad; es el destino, Luis —comenta, animada, entregando unos papeles a una de las empleadas—. Hazme caso, sé de lo que hablo. Quizá te lo encuentres en los próximos días.

—Mely, deberías dejar de ver telenovelas románticas del canal Nova. —Me carcajeo sin querer impedirlo.

—¡Idiota! Ya verás como no me equivoco.

Mantenemos una charla entretenida sobre “el destino” hasta que salimos del edificio.

—Recuerda que nos vemos mañana para despejar un poco la mente.

—No faltaré, realmente me hace falta —respondo.

Sábado, seis de la mañana. No sé dónde voy tan temprano, pero mi cuerpo está acostumbrado a levantarse a estas horas. Pongo los ojos en blanco observando el techo de la habitación. Podría ponerme a contar ladrillos. Suspiro pesadamente mientras me levanto de la cama. Podría seguir con los trabajos de la empresa mientras hago tiempo para salir, aunque creo que no me queda nada por hacer. Frunzo el ceño. Por si fuera poco, no saldré hasta la noche, así que me temo que terminaré haciendo el trabajo del resto del año. Definitivamente, necesito entretenerme. Observo mi ordenador blanco de marca barata aparcado desde hace un año largo sobre el escritorio de la habitación. Sonrío. Quiero escribir.

Lo enciendo. Mis manos van solas rellenando las páginas en blanco de Word. Por algún motivo, he empezado una novela nueva; una novela en la que hasta el momento no había pensado. Esta será la historia de un amor tan fuerte, que ni siquiera las diferencias podrían romperlo. Un romance que comienza con mal pie o con un mal golpe de puerta. Se me escapa una sonrisa en medio de la inmensidad de esta habitación. Es la primera vez en mucho tiempo que me siento inspirado.

La noche cae tan fugaz como la vida misma. Ni siquiera me he dado cuenta de que queda apenas media hora para salir con Mely y sus amigas. He comido cuando tenía hambre, pero no había mirado la hora hasta este momento. Guardo los capítulos en el ordenador y en un pendrive. No quiero perder esta obra por nada del mundo. Apago el ordenador y muestro una sonrisa plena mientras estiro los dedos a la altura del pecho. Aunque no he vuelto a ver a ese chico, escribir sobre él me ha hecho retroceder en los días y sentirme tan cautivado como en ese momento.  

Después de ducharme y vestirme con el traje más caro de mi armario, de color negro y blanco, bajo al salón para esperar a las chicas.

El timbre suena minutos después. Abro la puerta y observo a Mely, que lleva un vestido azul, ceñido. No suele ser femenina, así que esto es un milagro.

—¡Estás tremenda!

—Tenía que arreglarme para usted, señor —Nos reímos al unisono—. Vamos, nos lo vamos a pasar genial.

Las amigas de Mely son muy agradables. Bromean sobre que van a cazar chicos en la discoteca con mi ayuda. Cantan a voces las canciones que suenan en la radio y yo me uno a ellas. Me voy a quedar afónico, pero me gusta. Mely me observa de reojo mientras conduce y sonríe esporádicamente al verme tan acoplado en su grupo de amigas.

Llegamos al aparcamiento de la discoteca y bajamos del coche. La música se escucha desde fuera. No estoy acostumbrado a esto. Aprieto los labios sintiendo el nervio en cada uno de mis poros. El local es demasiado grande; hay mucha gente. Me está dando la maldita ansiedad. Cierro las manos en un puño.

—Luis, confía en nosotras —murmura Mely sujetándome la mano—. Verás como no es nada y al final de la noche te lo habrás pasado genial.

Agarro una bocanada de aire y sonrío observando los ojos confiados de mi amiga. Sí, lo voy a intentar.

Después de estar media hora esperando en una cola inmensa y de tener que pagar una barbaridad, accedemos al interior del local. Las luces parpadean y me marean, la música me deja sordo, y tanta gente me aturde. Mely sujeta mi brazo derecho y tira de mí. La sigo hasta llegar a la barra. Desde ahí observo todo el local. No sé si salir corriendo ahora mismo.

Levanto los ojos hacia una plataforma elevada donde hay varias personas bailando. Espera… Fuerzo la vista. No puede ser. Se me desencaja la mandíbula y los ojos se me abren como un ciervo deslumbrado por los faros de un vehículo. ¡Es Yato! ¿Cómo puede moverse tan bien? No puedo cerrar la boca. La canción de Camilo y Pedro Capó, Tutu,
 suena a todo volumen. Parece que el ritmo acaricie el cuerpo de Yato y lo amolde a él.

—¿Luis? —Mely pasa varias veces sus manos por delante de mi rostro—. ¿Estás bien?

Agarro su mentón y volteo su rostro obligándola a mirar en dirección a la plataforma. Yato viste una camisa negra de botones, la cual lleva medio desatada. Le queda genial con los pantalones vaqueros oscuros y las deportivas blancas. Ese color tan claro en medio de la oscuridad provoca que se puedan ver perfectamente los pasos de cada coreografía que baila. Joder, cómo se mueve; necesito un cubo para las babas.

—¿Qué pasa? —interrumpe mis pensamientos Mely—. ¿Quieres bailar?

—¡No! Yo no bailo y menos estando tan lleno de gente. —Lo señalo con disimulo—. ¡Es él!

Mely abre la boca con asombro. Lo mira, luego me mira a mí y pestañea varias veces.

—¡No te van los tipos parecidos a ti, por lo que veo!

Me apoyo contra la barra y comienzo a resbalarme hasta que logro que tape mi cabeza. No quiero que me vea. Por alguna razón, me da vergüenza que me vea tan desubicado en un sitio como este. No, no.

—Luis, eres demasiado alto para que la barra te tape —me dice la muchacha morena que me acompaña, a carcajadas. ¡Debería calmarme y no ponerme más nervioso!

—¡Cállate y cúbreme!

Mely pide unas copas para ella y sus amigas. Sabe que no debe pedir nada para mí; yo no tomo alcohol. Además, si por algún motivo debo trabajar en fin de semana, prefiero no tener resaca. Las muchachas sujetan los vasos y, junto con Mely, me obligan a levantarme del suelo.

—¡Vamos, Luis! —comenta una de ellas—. Vayamos a bailar al otro lado de la discoteca, pero no te pongas en modo ermitaño.

—¡Exacto! —Me empuja otra hacia la pista de baile, al otro lado de donde se encuentra Yato.

Mely me sonríe levantando la copa y moviéndose atrevida mientras camina hacia la pista de baile.

—Está bien, pero yo no bailo.

Solo quiero alejarme de ese borracho sexy, que baila como todo un profesional.

—El destino. Te lo dije —logra susurrarme Mely de forma audible antes de llegar a la pista de baile.

Capítulo 2


Yato


¿Cómo he terminado bailando aquí? Ah, sí. Me estoy gastando el poco dinero que he ganado pidiendo por la calle, cual mendigo cantando en el metro, y el que me dio Tom para que me pudiera transportar y echar curriculums en las empresas. Sinceramente, me importa tan poco... ¡Es Sábado! Además, sé que Tom no va a echarme del piso, si no lo ha hecho ya, y tengo la suficiente caradura como para relajarme y no pagarle.

Bailar y beber es lo único que me interesa desde hace un largo año. Bueno, eso y las mujeres, claro. A ver si hay suerte y hoy cae alguna. Mi cuerpo se mueve solo sintiendo los grados de alcohol que corren por mis venas. No termino de estar borracho hasta el punto que pretendo; quiero terminar al borde del coma. No es broma. Seguro que sería un alivio para todos, incluso para mis compañeros de piso. Además, no tengo familia. Qué más da. Mi vida no puede ser más insignificante.

Una muchacha me sonríe y le devuelvo la sonrisa. ¡Genial! Salto del podio y le planto dos besos en las mejillas estrechando su cintura con un breve abrazo.

—¡Hola, guapa!

—¡Hola! —Su sonrisa impoluta resalta entre sus labios pintados de rojo carmesí—. ¿Me invitas a una copa?

Mierda. Hago una mueca. ¿Cómo le digo que no tengo dinero ni para costearme el alquiler de una habitación? Aprieto los labios y fuerzo una sonrisa.

—¡Claro! —¿Y cómo demonios pretendes pagarlo, Yato?—. Vamos, te acompaño a la barra.

Mientras la muchacha pide la bebida me quedo comiéndome las neuronas para saber cómo pretendo pagar tanto la suya como las que quiero tomar yo. Me doy la vuelta hacia la camarera que está preparando la mezcla de alcohol en el vaso. La muchacha de labios rojizos está entretenida mirando su móvil. A ver si puedo llegar a un acuerdo con la chica de la barra.

—¡Oye, guapa! —Ella levanta los ojos hacia mí. Saco el labio inferior haciendo carita de cachorro malherido—. ¿No podrías hacer la vista gorda por esta vez?

Arquea las cejas y niega con la cabeza.

—La última vez que te hice el favor, tuve que pagarlo yo. Ya nos conocemos, Yato. —Se cruza de brazos—. Si no tienes cómo pagarlo, no lo sirvo.

—¡Oh, vamos! —Inflo las mejillas.

—Me dan igual tus caras de cachorro llorica. ¡No!

Suspiro y veo cómo la muchacha con la que pretendo encamarme hoy ha levantado los ojos del móvil y ahora me mira extrañada. Ejecuto una sonrisa que denota el fastidio que llevo.

—Está bien, sírvenos, yo me encargo de pagarlo.

¿A qué idiota podría pedirle dinero ahora? Reviso todo el local. Si hubiera venido con Sam y Tom, seguramente les podría sacar algo, aunque últimamente están más reacios a darme nada. Dicen que tengo un problema con el alcohol. Están locos.

Paso la vista por la pista de baile y poco más. No conozco a nadie.

Espera… Centro la vista en un chico rubio, de ojos azules, que precisamente mira en mi dirección. ¡Es el chico que me ayudó hace unas noches! Sonrío. Ya tengo al idiota a quien pedirle dinero. En cuanto se percata de que lo he visto, aparta la vista y agacha la cabeza. Sé que mis pintas no son las mejores, pero tanto como para avergonzarse de mí...

—¡Ahora vengo, preciosa, voy a saludar a un amigo! —exclamo despidiéndome de la chica de labios sabrosos y rojos.

Esquivo a todas las personas que bailan y chocan entre sí. Para esto es bueno ser bajito. Arrugo la nariz. ¿Qué acabo de pensar? ¡No es bueno! Llego a unos pasos de… ¿Cómo dijo que se llamaba? Algo de un Brownie… ¡Wow! Está… ¡Rodeado de mujeres! Este tipo es mi maldito ídolo.

—¡Hola! —Le paso el brazo por los hombros obligándome a ponerme de puntillas. Necesito unos zancos en los pies o estirar mis huesos; lo que sea. Odio ser tan enano. Siento cómo el chico se pone en tensión al segundo en que lo toco—. ¿Te he asustado? ¡Jajaja!

—Un poco. —Me mira unos segundos de reojo y luego vuelve la vista al suelo. Es extraño, pero mientras me dé dinero...

—¿Cómo está mi salvador nocturno? —Le doy unos golpecitos en el pecho. Soy un maldito teatrero—. Creo que no te lo agradecí lo suficiente.

—Estoy bien y… —Da unos pasos de costado para alejarse de mí como si estuviera huyendo de un virus mortal o algo parecido. Arrugo el ceño y la nariz. Parece incómodo—. Creo que lo agradeciste suficiente.

—Bueno… —Miro a nuestro alrededor. Las muchachas nos miran y murmuran entre sí con sonrisitas que no entiendo. Son igual de raras que él, pero están buenas. En fin, a lo que vine. Sujeto el brazo del chico y lo estiro para que se agache a mi altura—. Escucha, ¿me puedes hacer un favor?

—¿Un favor? —Arruga la nariz.

—Verás, es que tengo el dinero justo para pagar unas copas y… —Señalo a la chica de la barra con disimulo—. Bueno, esa chica me ha obligado a invitarla enloqueciendo mi cerebro con sus caderas y esos labios que desde luego quiero probar. Tú ya me entiendes.

—No te haces idea de lo poco que te entiendo —comenta él observando a la muchacha mientras mantiene las cejas arqueadas.

—Entonces… ¿Me podrías prestar dinero?

Cambia la expresión de golpe, abre los ojos al máximo y levanta las cejas mirándome.

—Espera, ¿qué?

—Solo esta vez, ¡porfa
! —Junto mis manos como si le rezase, cual dios celestial.

—Estás loco si piensas que voy a darte dinero para que termines como el otro día. —Mierda. Bajo las manos y suspiro—. ¿Por qué te destruyes de esa forma? Me niego a pensar que es por gusto.

—Mira, sácame de esta y te juro que no tomo ni una copa más en toda la noche. Luego te contaré lo que quieras. ¿Sí?

—¿Harías lo que fuera por alcohol?

¿Esa pregunta es trampa? Yo… Vaya. Creo que últimamente he hecho muchas tonterías por alcohol. Me quedo pensando.

—Olvídalo. Con tu silencio ya tengo tu respuesta, y con esta tienes la mía. No te ayudaré.

Vuelve con las chicas dejándome con el problemón. Bueno.

Suspiro. Tendré que arrastrarme y decirle a la muchacha que no tengo dinero, si no quiero endeudarme en otro sitio más. Camino cabizbajo hacia la barra. La muchacha que nos sirve frunce el ceño nada más ve mi rostro.

—Disculpa, no…

—Cóbrate de aquí. —Me doy la vuelta al escuchar su voz. El rubiales me mira de reojo mientras la camarera acepta sus billetes. Sonrío mirándolo—. Pago lo tuyo, lo de la señorita no.

—Espera, ¿cómo? ¡¿Por qué?!

Se gira hacia la chica y le sonríe como si estuviera coqueteando con ella. ¡¿De qué va?! La chica le devuelve la sonrisa.

—Este enano no tiene dinero, yo sí. —Prepara su brazo para que ella lo agarre. Frunzo el ceño. ¡¿Qué demonios se piensa que está haciendo?!—. ¿Te vienes conmigo?

—¡Encantada!

La muchacha se acerca a él y eleva la mano para sujetar su brazo. Justo en ese momento veo cómo él se aparta rechazando a la tremenda chica, que en un momento tenía en bandeja. No puede ser. No puedo abrir más los ojos.

—¿Mujeres así son las que buscas? —pregunta mirándome. Me quedo con la boca abierta—. Pago lo tuyo, esa aprovechada puede servirse sola.

La chica le cruza la cara con una bofetada intentando marcharse dignamente, aunque, realmente, no creo que haya nada que repare su orgullo de mujer rompedora. Sonrío a la vez que mi compañero mientras observamos cómo se va.

—¡Eso ha estado genial! Aunque por poco te rompo la mandíbula al ver que me levantabas a la chica.

Pone los ojos en blanco resoplando.

—Si tú supieras lo poco que me interesaba…

—No he pensado que fuese así. —Agarro la copa de la barra y la levanto a la altura de la cara de mi salvador, por segunda vez—. Como te dije, está será la última que tome hoy. Por cierto, ¿cómo te llamabas?

Frunce el ceño, pone los ojos en blanco y suspira soltando un resoplido pesado.

—Luis. Me llamo Luis, y la próxima vez que lo olvides no volveré a salvarte el culo.

—Está bien, lo siento. —Me percato de que las amigas de Luis no dejan de mirarnos con curiosidad—. Oye, ¿cómo logras ligar con tantas mujeres?

Luis me mira como si observase a un alien. Ladea un poco la cabeza y se le escapa la risa. ¿Qué le hace tanta gracia?

—Siempre estoy rodeado de mujeres, es un don innato.

—Enséñame.

—¿Qué? —Me gusta que sea tan expresivo, ahora parece que haya visto un fantasma. Incluso se ha puesto más pálido de lo que ya es.

—Quiero que me enseñes a estar rodeado de mujeres.

Se pasa las manos por el pelo tirando de él un poco con los dedos y suspira nuevamente. Me mira y niega varias veces con la cabeza. Le cuesta decirme sus secretos. ¡Es un egoísta! Me cruzo de brazos mirándolo con los ojos entreabiertos. Yo quiero tener el mismo don.

—Vale, está bien. —¡Genial!—. Te ayudaré a conseguir alguna mujer decente.

—¡Gracias de nuevo!

Luis me hace una seña con la cabeza. Lo sigo hasta donde se encuentran sus amigas, bailando relajadas y hablando entre ellas. Solo una se detiene a nuestro lado.

—¡Hola! Me llamo Amelia, aunque puedes llamarme Mely. —Me muestra su mano derecha y yo se la estrecho mostrando una sonrisa—. Encantada, soy la mejor amiga de Luis.

—¿Quién te puso ese título? —bromea el mismo.

—¡Me lo pongo solita! —Voy a presentarme, pero la chica detiene su dedo índice en mis labios para que no hable—. Tú eres Yato, lo sé. Luis no ha dejado de hablar de ti.

—Mely…

Hago una mueca. ¿Qué? Luis se queda mirándome y sonríe acariciándose la nuca.

—Nunca antes había rescatado a ningún borracho tirado en la calle y por eso he estado contando mi proeza; ya sabes, para quedar bien con las chicas.

Su amiga frunce el ceño automáticamente. Me provoca gracia. Seguramente la tenía comiendo de la mano pensando que lo contaba sin ningún tipo de lucro.

—Hacer cosas heroicas también debe estar en mi lista para ligar con mujeres tan fácilmente como lo haces tú —afirmo. Mely suspira y se retira murmurando dios sabe qué—. ¿Qué le pasa a tu amiga?

—Le sienta mal beber —responde. Incluso él parece nervioso. Me arrebata el vaso de las manos—. ¿Esto está bueno?

—Espera, está muy… —Da un trago y automáticamente se pone a toser con los ojos llorosos—. Cargado.

—¡Esto no puede ser legal! —exclama agarrándose del pecho.

Se me escapa sola la risa. Este chico es muy gracioso; se nota que no está acostumbrado a salir de fiesta y, mucho menos, a beber. Mientras el temazo de Sebastián Yatra, Daddy Yankee y compañía, Runaway
, suena a todo volumen, mi cuerpo se mueve solo. Luis me mira alucinando. Parece que le vaya a caer la baba.

—¿No bailas? —le pregunto sonriendo y moviendo su cuerpo sujetándolo de los hombros. Niega con la cabeza mostrando una pequeña sonrisa entre sus labios—. ¡Vamos! ¡Ni que fueras un viejo!

—Yo no sé bailar —balbucea. Se nota que está nervioso.

—No hay que saber, hay que sentir la música. —Me sitúo a su lado izquierdo y comienzo a mover mis brazos y piernas al ritmo de la música. Movimientos fáciles de captar para comenzar—. ¿Ves? ¡Vamos! ¡Inténtalo!

—Bueno… —acepta. Me mira de reojo intentando imitar los movimientos que hago. Lo pilla casi al segundo. Sonríe y me sigue con un ritmo asombroso—. ¡Me siento genial!

—¡Claro! El baile es lo mejor que hay después del deporte y el sexo —bromeo consiguiendo que saque una sonora carcajada.

Puedo atisbar que Mely, su mejor amiga, nos mira anonadada; tiene la boca entreabierta. Poco a poco, sonríe y comienza a aplaudir y a alabar nuestro baile, como hacen casi todos los que están en el local.

Las muchachas se nos están comiendo con los ojos. Me parece que ambos vamos a  disfrutar mucho hoy.

Mely se nos une al lado derecho de su amigo; es el detonante para que toda la gente quiera imitar nuestro ritmo. ¡La estamos liando! Jajaja, me encanta. Incluso los borrachos de la barra lo intentan. Miro de reojo a Luis; está disfrutando. Sonríe de oreja a oreja como si fuese un niño pequeño, ilusionado en un parque de atracciones.

La canción termina.

Todos gritan y aplauden, incluido Luis. Necesita divertirse más a menudo. Una morena rompedora me guiña el ojo. Le devuelvo el guiño y, tras varias sonrisas, se acerca.

—Hola, ¿te vienes a tomar unas copas conmigo?

Se me va la sonrisa. Dirijo la vista hacia Luis, que levanta las cejas mientras observa qué respondo. Bueno… Yo no rompo mi palabra. Nunca.

—Lo siento, le prometí a un amigo que no tomaría más esta noche.

Luis muestra una sonrisa de orgullo en su rostro y comienza a hablar con su amiga. A saber de qué hablan; me miran de reojo y es un tanto incómodo.

—Está bien, eso es muy tierno por tu parte. —La muchacha saca su móvil y se muerde el labio inferior. Ricos labios—. ¿Me das tu número? Quizá podríamos quedar otro día.

—¡Claro! —Intercambiamos números—. Te hablaré.

—Eso espero.

Se marcha mirándome de manera atrevida. No sabía que uno podía pasarlo bien sin alcohol. Al menos no recuerdo cuál fue la última vez que disfruté sin estar bajo el efecto de alguna bebida alcohólica.

Dirijo la mirada nuevamente hacia Luis. Veo que una muchacha rubia, alta y hermosa habla con él y, a juzgar por cómo se acaricia el pelo, está coqueteando. Bueno, bueno. Ya me olía yo que acabaríamos ganando todos hoy, jajaja. Luis niega con la cabeza. ¿Qué? Frunzo un poco el ceño y ladeo la cabeza. Se rasca la nuca y parece que se esté disculpando con la muchacha. ¿Qué diablos le pasa a este chico?

La chica se marcha cabizbaja. No puede ser. Corro hacia Luis. ¿Está loco?

—¡¿Acabas de rechazar a ese monumento de mujer?! —Se encoge de hombros y asiente con la cabeza. No doy crédito—. ¡¿Por qué?!

—No estoy interesado en tener una relación con ninguna mujer. Además, tú y yo tenemos un acuerdo. —¿Un acuerdo? Entrecierro los ojos mirándolo—. Que no bebieras era solo una parte del trato. ¿Qué tal si vamos a algún lugar menos ruidoso y me cuentas por qué te evades con el alcohol?

Mierda, todavía recuerda ese detalle. Asiento con la cabeza y pongo los ojos en blanco. De acuerdo, un trato es un trato y, a decir verdad, me lo estoy pasando bien. Meto las manos en los bolsillos del pantalón percatándome de la sonrisa tierna que de repente se observa en su rostro. Camino hacia la salida trasera del local, la cual da a un parque lleno de plantas y decorados rústicos. Luis me sigue. El parque se mantiene iluminado por unas luces de colores. Varias personas pasean intentando quitarse la borrachera antes de llegar a casa, otros fuman y hablan entretenidos y, claro, alguna que otra parejita se come los morros entre los arbustos.

—Bien, ¿por dónde empiezo?

—¿Por el principio? —Luis se deja caer sobre uno de los bancos de madera que hay en el lugar—. Explícame por qué un chico joven está perdiendo su juventud de esa manera. ¿Cuántos años tienes?

—Veintisiete. —Luis arquea sus cejas y levanta los hombros junto con las manos. Quiere que responda algo más que mi edad. Bien… Suspiro. No he hablado de esto con nadie, pero, no sé, quizá me venga bien. Me siento a su lado—. Supongo que evadirme con la bebida de todo lo que pasa en mi vida llevo bastante tiempo haciéndolo, pero hubo un detonante para que lo hiciese de manera más frecuente. Hace un año la única chica de la que me he enamorado en mi vida me dejó.

—Vaya, así que... ¿Por eso te echaste al alcohol? —Asiento con la cabeza.

—Supongo que en cierta manera sí. Quizá suene muy cliché, pero imaginaba toda la vida con ella, y de repente me vi solo. —Apoyo bien la espalda contra el respaldo del asiento—.  Además, me siento tan culpable de lo que pasó…

—¿Qué pasó? —Mis ojos se centran en los de Luis. Está interesado en escucharme. Esto es bastante extraño. Hace demasiado tiempo que alguien no me da tanta importancia—. Si no quieres contármelo, no lo hagas, pero querría poder entenderte.

—Mírame. —Luis arquea las cejas y arruga levemente la nariz—. Alguien maduro no querría estar con una persona como yo.

—¿Qué tienes de malo? —pregunta después de mirarme de arriba abajo—. Me pareces una persona como otra cualquiera, solo que en tamaño mini.

—No me jodas. —Consigue que me ría, a pesar de que pensar en mi ex me pone realmente mal—. Vamos a ver… Soy impulsivo, infantil; no sirvo para nada —confieso pasándome las manos por la cabeza—. Para nada más que para ser un estorbo.

—Algo se te debe de dar bien, a parte de hacer chistes malos sobre tu estatura y de beber como un vikingo. —Joder, de nuevo me saca una sonrisa. Me fastidia que lo consiga tan fácilmente—.  Además, por el momento a mí no me estorbas.

—¿Estás seguro de eso? —pregunto haciendo una mueca—. Luis, solo te he dado problemas.

—Me lo he pasado bien y he recibido una bofetada de una mujer, ¡jamás me había pasado eso! —Nos reímos a la vez. Una conversación que debería ser incómoda, se siente cálida con este chico—. Dejando las bromas de lado, me pareces un buen chico, solo que… Debes encaminar un poquito tu vida.

—¿Y cómo lo consigo?

—Deja de pensar que no vales nada. La gente dejará de tener prejuicios hacia ti en el momento en que tú no los tengas. Créeme, sé de lo que hablo.

Asiento con la cabeza. Luis tiene razón. El cambio debe empezar por mí y para mí. A lo mejor todavía no sea un caso perdido. Me siento mal por haber querido aprovecharme de Luis, es demasiado bueno para que alguien como yo quiera manejarlo. Mierda. Aprieto los labios levantándome del asiento.

—Me iré a casa —digo sonriéndole agradecido. No puedo agradecerle más en tan poco tiempo—. Te juro que seguiré tus consejos. Por si no nos volvemos a ver, quiero que sepas que me lo he pasado muy bien esta noche sin alcohol. Hace mucho que nadie consigue algo así.

Me doy la vuelta para marcharme.

Me siento una mala persona. Joder, esto ni confesándome se me quita. Doy un paso. Siento cómo me agarran del brazo derecho y observo de reojo a Luis. Parece que tenga las mejillas sonrojadas. Arqueo las cejas. ¿No le puede haber subido ahora el trago de mi vaso, no? Me suelta agarrando una bocanada de aire.

—Quiero tu número. —Levanto las cejas asombrado. ¿En serio?—. Creo que te vendrá bien tener un amigo. Uno que no te juzgue y con quien puedas hablar de cualquier cosa.

De nuevo consigue que en mis labios se dibuje una sonrisa. Está bien. Nada de aprovecharse de él y menos por dinero. Puedo ser un buen amigo para Luis. Al menos lo intentaré.

Saco el móvil y nos intercambiamos los números. Luis observa mi número como si estuviese presenciando un milagro. Quiero reírme, pero me contengo. No creo que tenga muchos amigos, si ha reaccionado así por un simple número de teléfono.

—Nos vemos entonces.

—Reserva el próximo fin de semana para mí —exige mientras se guarda su móvil.

—¿Podrás seguirme el ritmo? —Se me escapa la risa al recordar el momento en que ha bebido de mi vaso—. Me da miedo terminar en urgencias.

—Creo que podré soportarlo.

Llego a casa. Tom y Sam no se encuentran aquí todavía; al menos salen los fines de semana. Me descalzo y gruño de gusto. Esto de llegar a casa y quitarme las zapatillas es una gozada. Entro en mi habitación, cierro la puerta y me dejo caer sobre la cama. He bebido, pero no estoy borracho. Me siento incluso extraño.

Saco el móvil de mi bolsillo. Tengo un WhatsApp sin leer. Abro el mensaje. Es de Luis.

«Avísame de que has llegado bien a casa».

Vaya, tiene una facilidad asombrosa para hacerme sonreír. Respondo brevemente.

«Estoy en casa sano y salvo. No tienes que venir a salvarme, al menos no esta vez. Voy a descansar. Buenas noches».

Me lee a los segundos de mandarle el mensaje. Escribe con la misma rapidez.

«Ya puedo estar tranquilo. Descansa. Buenas noches».

Le mando el emoticono dormido decorado con zetas y me desconecto del WhatsApp. Dejo el móvil sobre la mesilla de noche y vuelvo a acomodarme en la cama. Mañana descansaré todo el día y el lunes me esforzaré por ser alguien de provecho. Me siento motivado, y todo gracias a Luis.


Capítulo 3

Luis

«¡Buenos días por la mañana!

Solo quería agradecerte que me echases la charla la otra noche.

Gracias a ello me he levantado temprano y estoy decidido a encontrar trabajo.

Quizá sea mi día de suerte.

¡Crucemos los dedos!

Ayer fue el primer domingo que pasé sin resaca desde hace mucho tiempo.

¿Sabes? Puede que sí me hiciera falta un amigo como tú para conseguir un cambio.

¿Crees en los ángeles de la guarda?»

Tomo un trago de café cargado mientras sonrío como un quinceañero. Yato ha madrugado; son las seis en punto de la mañana y acaba de mandarme varios WhatsApps. Suspiro mientras respondo sin poder borrar la sonrisa de mi rostro. No entiendo por qué me gusta tanto este chico. Supongo que soy de relaciones complicadas. Y tan complicadas…

«Buenos días, Yato, me alegra que estés evolucionando.

Tienes toda la vida por delante para mejorar de forma laboral y personal.

Crecer no es solo dejar pasar los años y festejarlo.

Tienes que empezar a forjar tu vida, el mundo que quieras para ti a partir de ahora.

¡Cruzo los dedos por ti! ¿Los de los pies también?

Y bueno, quizá sí necesitabas un amigo como yo. ¿Qué demonios? Sí, lo necesitabas.

Soy el mejor, ¿verdad?

Respecto a los ángeles… Sí, supongo que sí».

Observo la hora mientras me levanto y camino a paso lento hacia la cocina, sujetando con la mano izquierda la taza vacía y con la derecha el móvil. En cuanto le mando el mensaje, aparecen los dos ticks en azul. ¡Está en mi chat sin salirse! Lo que significa que no está hablando con nadie más y, por ende, no hay ninguna chica mareando su mente. Hago una mueca tras sentir esa pequeña esperanza de tenerlo solo para mí, aunque sea por internet. Vamos, Luis, él se piensa que eres un don juan con las mujeres.

«¡Jajajaja!, ¡Sí por favor, cruza también los dedos de los pies!

Pues yo antes no creía en cosas como los ángeles, ni siquiera en el destino, pero…

Creo que has aparecido en mi vida por algo. Que quizá mi ángel guardián te puso en el momento indicado y en el lugar concreto para que nos conociéramos.


Había tocado fondo. Sinceramente, me
 sentía muy solo».


¿Se puede ser más tierno? Dejo la taza en el fregadero mientras me apoyo sobre el mármol de la cocina con la mano libre. Esto no puede ser. El corazón se me quiebra y se me contrae la garganta con solo leer unos párrafos suyos.

«Yato, no sé si fue por el destino o por capricho de la vida, pero no volverás a sentirte solo porque yo no te dejaré. Te lo prometo».

Me arrepiento de haber mandado eso casi al instante. Me apresuro en borrar el mensaje, aunque ya estaban los dos ticks azules. Suspiro sintiendo cómo mi mente se vuelve un nudo a medida que la tensión recorre todo mi cuerpo. Jadeo por la tensión. No he debido mandar eso.

«¿Por qué lo borras?

Lo he leído y ha sido muy bonito.

Te tomo en cuenta esa promesa y espero que no la rompas.

Voy a salir ya de casa, más tarde te digo cómo me ha ido el día.

Espero que todo te vaya genial en el trabajo.

¡Nos hablamos!»

Mierda. Me llega la sonrisa de oreja a oreja. Yato… Niego varias veces con la cabeza mientras me sale un carcajeo tontorrón, que no puedo reprimir. ¿No te puede gustar alguien menos complicado, Luis?

Todavía no son las siete de la mañana. Salgo de la cocina y reviso el salón. De nuevo necesito escribir. Subo corriendo los escalones hasta llegar a la planta alta para encender el portátil y ponerme a ello. De hecho, creo que ya tengo el título de la novela. Mi corazón se acelera a un paso desbordante mientras escribo con manos temblorosas: “Por capricho de la vida”.

He escrito dos capítulos de un tirón, esto sí que es inspiración y lo demás son tonterías. Mi móvil vibra al tiempo que suena la música. Lo alcanzo, veo que es Amelia y respondo.

—Buenos días, Mely, ¿cómo es que estás despierta tan temprano?

—Ayer no pude despegar mi cara del inodoro. Creo que me sirvieron garrafón. —Escucho cómo suspira—. Pero necesito hablar contigo. ¿Estás en casa?

—Pues… —Escucho sonar el timbre—. ¿Para qué preguntas si ya estás aquí?

—Por educación, hombre. Ábreme —responde ella y cuelga.

Guardo los capítulos y apago el ordenador. Es extraño que Mely venga a buscarme a casa en un día laboral. Bajo los escalones trotando y llego hasta la puerta. Abro.

—¡¿Le dijiste que eres hetero?! —¡Ay, no! Intento cerrar la puerta, pero pone el pie. ¡No, no! Forcejeo para cerrar; ella para abrir—. ¡Luis, no seas infantil!

—¡No te escucho! ¡Hace mucho viento!

—¡¿Pero qué viento?! —Consigo cerrar la puerta con fuerza bruta—. ¡Luis! —Golpea con fuerza la madera. ¡No pienso abrir!—. ¡Te juro que si no abres, lo busco y le cuento que eres gay y que te gusta!

¡¿Qué?! ¡Ni de coña!

Abro la puerta de par en par.

Después de contarle a Mely el panorama dramático en el que se ha convertido mi vida, ella solo puede asentir y mirarme sin pestañear, a la vez que se cruza de brazos y piernas, sentada en el sofá.

—Así que él cree que eres un seductor de mujeres.

—Sí.

—¿Y vas a ayudarlo a ligar con alguna muchacha decente?

—Sí.

—Vale, te haré solo una pregunta más... ¿Tú eres tonto?

—Pues… —Resoplo. Está más que claro—. Sí.

—A pesar de que me pareció un juerguista bebedor, me cayó bien al ver que cumplió su palabra. No tomó más y rechazó a una chica por estar contigo. Al menos sabemos que es un chico que cumple lo que dice. Supongo que en el fondo, muy en el fondo, no es mal candidato. Pero, explícame, ¿cómo vas a hacer que se fije en ti si estás ayudándolo a que se fije en otras personas?

—Le dije que quería ser su amigo. —Me siento patético y ese sentimiento aumenta con cada palabra que pronuncio. Mely se queda sin habla y se lleva las manos a la frente. Sí, lo sé, soy un desastre—. Me voy a quedar en la Friend Zone
.

—Estás yendo a esa zona de cabeza con tu actitud.

—Bueno, si eso ocurre, al menos…

No continúo la frase de automotivación porque ni yo me la creo. Al menos seré su amigo. Es más que obvio que para mí no es suficiente y eso que lo conozco de dos días. Camino de lado a lado por el salón mientras mi cabeza nuevamente se vuelve un nudo.

—No sé, Amelia, jamás me ha atraído alguien de esta forma, y menos en tan poco tiempo de haberle conocido. Entiéndeme, estoy confuso.

—Entiendo. —Mely se levanta del sillón y me sonríe poniendo sus manos a la altura de la cintura a modo de tetera—. Todavía pienso que tu vida y la de ese chico por algún motivo están atadas, así que solo espero ser la madrina de la boda.

Nos reímos a la vez. Mely y sus idas de cabeza.

Nuevamente tenemos reunión en la empresa. La encargada de escribir la novela corta se ha estancado en una parte. Quería escribir romance, pero no sabe cómo terminar. Las ideas que están dando son demasiado rebuscadas. Suspiro mientras levanto mi mano derecha.

—Si yo fuese la protagonista, me gustaría que él se diera cuenta de que lo quiero. Aunque sea tarde, al menos que lo sepa, y en ese momento…

—¡Vaya a buscarla! ¡Suena a cliché, pero es genial! —exclama la muchacha. Se levanta de la silla, se acerca a mí, me agarra de la cabeza como si fuese un peluche y me besa en el pelo—. ¡Eres brillante!

Suspiro viendo cómo se va a paso acelerado por el pasillo. Ojalá nuestro jefe me viese igual de brillante. Levanto la vista. Mely me mira desde la otra punta de la mesa y levanta las cejas. Odio cuando empieza a leerme las expresiones faciales.

Todos volvemos a nuestros despachos. Bueno, Mely viene al mío. Se sienta en la mesa con los brazos cruzados y yo tomo asiento en mi silla. Levanto los hombros mirándola.

—Cuando vas en modo depresivo me das náuseas —me suelta. ¡Encima!

Mi móvil suena retumbando por todo el despacho. Frunzo el ceño observándolo sobre la mesa, al lado de Mely. Normalmente no me habla nadie a estas horas; mis padres saben que estoy trabajando. Hago una mueca de extrañeza al acercarme para ver de quién se trata. Veo el nombre de Yato. ¿Qué? Se me congela la sangre al máximo.

—¿No lo vas a coger?

—Ya se cansarán, estoy trabajando —respondo. Mely ladea la cabeza y arquea las cejas. Antes de que vea el nombre, agarro con fuerza el móvil y me levanto de la silla—. No es nadie importante.

—Si no fuese alguien importante, no te habrías puesto así —expone mostrando una pequeña sonrisa que, a medida que me mira, se incrementa—. ¡¿Es Yato?!

—No. —Niego varias veces con la cabeza de forma rápida, tanto, que me da un tirón el cuello.

—¡Vamos! —Mely se levanta de la mesa y se acerca—. Yo descuelgo.

—¡No te acerques a mí, Mely!

—¡Solo quiero que respondas!

Volvemos a forcejear por el móvil, al igual que esta mañana en la puerta de mi casa. Consigue agarrar el teléfono, pero muevo rápido su mano levantándola sobre su cabeza.

—¡No voy a descolgar, Mely, me da vergüenza!

—Como si fuese a ponerme rollo línea erótica... —Su voz...

Abro los ojos, cual lagartija, y miro hacia arriba. El móvil descolgado y el altavoz puesto me pone la piel de gallina. Mely se aleja y comienza a reír cubriendo su boca con las manos.

—Aunque, he de admitir que esos juegos me gustan bastante —añade Yato.

—Yo, ah… —¡Me va a dar un ataque!

—¿Te pillo mal?

Sí, me va a dar un bajón de tensión, si es que no se me sale el corazón por la boca antes.

—¡No! ¡Para nada!

—Quería contarte que mañana tengo una entrevista de trabajo. —¡Genial! De nuevo tengo esa sonrisa fastidiosa en el rostro. Quito el altavoz y pego el móvil a mi oreja—. Eres el primero a quien se lo cuento.

—Me alegro muchísimo. —Camino hacia la silla para sentarme, envuelto en la felicidad que me provoca escuchar su voz y tener esta brillante noticia—. ¿Dónde has conseguido la entrevista?

—Es de camarero en un bar. Muchas horas, poco dinero, pero al menos aportaré algo y quizá pueda hacer algo más. En todos los trabajos piden estudios y no tengo más que el graduado, así que quizá pueda estudiar algo todavía.

—¡Eso es fantástico, Yato! —No puedo ocultar que estoy emocionado. Mely se marcha del despacho con una sonrisa tierna que me fastidia demasiado. Suspiro poniendo los ojos en blanco—. ¿Ves como todavía puedes cambiar?

—Te prometí que lo intentaría, Luis. —¡Me encanta cómo suena mi nombre con su voz! Quiero gritar, no sé por qué—. Además, me diste esperanzas. Hasta el momento nadie me había escuchado ni me había aconsejado como lo hiciste tú. De hecho, a mi ex le dije que podría cambiar, y sus palabras al respecto fueron no te creo
.

—No fue nada. —Tengo unas ganas tremendas de volver a verlo, así que añado—: ¿Sigue en pie lo del sábado?

—Quizá esté trabajando, pero sí. Puedo terminar y quedar contigo luego. —Escucho el claxon de un coche. Luego un golpe. ¿Qué demonios...?—. ¡Gilipollas!

Alguien grita de fondo.

—¡Quien ha pasado sin mirar has sido tú y encima le das un golpe al capó!

—¡Métete en tu maldito coche y sigue tu camino, si no quieres que te parta la cara! —Se escuchan murmullos por parte de Yato, los cuales no entiendo. Por alguna razón, se me escapa una carcajada. Está loco—. Disculpa, hay gente que no debería tener permiso de conducir.

—Y otros que tampoco deberían tener permiso para ir sueltos por la calle sin camisa de fuerza —añado carcajeándome. ¡Lo he imaginado, tan bajito y encarándose al coche! ¡Jajaja, no puedo!

—¡Oye! —Se une a mí y comienza a reír—. Eres un payaso, jajaja.

—Y tú un idiota impulsivo.

—Sí. —Escucho unas llaves—. Acabo de llegar a la finca, voy a almorzar algo. Te dejo trabajar y no te molesto más. ¿Me avisas cuando termines?

—Claro. —No quiero dejar de escuchar su voz, pero tiene razón, debo seguir trabajando.

—Hasta luego, señor payaso. —Escucho su contagiosa carcajada.

—Luego hablamos, señor idiota impulsivo.

Cuelgo el móvil sabiendo que, tras esta conversación, estaré feliz el resto del día.

Me encantaría decir que la semana está pasando volando, pero la realidad es que estoy completamente eufórico por que llegue el sábado y, como dice el buen dicho, quien espera desespera.

Estoy desesperado. Yato me confirmó que trabaja el sábado, y me alegré de que hubiese encontrado trabajo, pero saber que nos veremos un poco más tarde no me entusiasma. Si tuviera la más remota idea de la ilusión que me hace quedar con él… Hablamos a todas horas por WhatsApp. Incluso me manda fotos cuando está haciendo cosas. Guardo con cariño una foto que se tomó recién levantado en la que sale hermoso. Me cuesta mucho no ponerla de fondo de pantalla en el móvil, pero si la viese, me miraría mal, e incluso podría alejarse de mí, y eso es lo último que quiero.

Respecto al libro, jamás he estado tan inspirado en toda mi vida. Es como si Yato hubiera encendido en mi mente una lucecita de pasión por todo. Por la escritura, por luchar por mis sueños e incluso por la vida. Y es que realmente creo que antes estaba tan enfocado en trabajar, que no estaba viviendo. Vivía por y para el trabajo, y eso no es vida. Ya tengo veintisiete páginas escritas en Word. Claro, pensando en él en cada una de ellas.

Es viernes todavía.

Como siempre, estoy solo en la empresa terminando unas últimas tareas. Solo el sonido del teclear de mi jefe rompe el silencio. Suspiro hondo mientras recojo. Quiero verlo al menos un rato. Me despido de Bruce, quien me dedica una sonrisa fugaz y un movimiento de mano. Salgo de la sala y subo al ascensor para bajar a la primera planta. No tardo ni cinco segundos en pegar el móvil a mi oreja. Por favor, Yato, descuelga.

—¡Luis! —Sonrío cerrando los ojos y apoyando la espalda contra la pared del ascensor, y elevo la mirada al techo. ¡Me ha respondido! Adoro su voz, joder—. Me pillas en un mal momento, ya no sé cuántos platos debo repartir, jajaja.

—Lo siento, es que… —Vamos, Luis, pregunta rápido y sin rodeos—. ¿Querrías salir esta noche?

Escucho cómo pronuncia una alargada m
 como muestra de estar pensando la respuesta. Por favor, di que sí. 

—No puedo estar hasta tarde, mañana madrugo, pero si quieres salir un rato, por mí está bien.

—¡Genial! —Mierda. Escucho cómo Yato se ríe. He gritado demasiado. Suspiro. Venga, tengo que responder normal—. ¿Dónde nos vemos?

—Estoy reventado, así que, ¿por qué no vienes a mi casa? Estarán mis compañeros de piso, pero no creo que les importe.

No era lo que había pensado, pero bien; con tal de verlo, me conformo. El ascensor se abre y salgo a paso ligero hacia la calle, después cruzo la carretera para llegar al coche.

—¿Me invitas a cenar en tu casa? —bromeo.

—Bueno, no sé cocinar, pero podemos pedir una pizza.

—Una pizza… —No puedo sonreír más. Lo he dicho bromeando, pero ha aceptado cenar juntos. ¡Bien!—. Una pizza suena muy bien.

—Perfecto, te mando la ubicación de mi casa en un rato.

¡No sé qué diablos ponerme! ¡Tengo que comprarme ropa nueva! ¡Nada es perfecto para la ocasión! Lanzo por los aires la última camisa que queda colgada en el armario.

—¿Te puedes relajar? —me pregunta Mely, viéndome desde la pantalla del ordenador. Desde que Yato aceptó, supe que debía hablar con alguien o me daría un ataque cardíaco, así que decidí hacer una videollamada con ella—. La ropa no tiene la culpa de que tu cuerpo sea raro.

—¡¿Mi cuerpo es raro?! —Siento que el mundo se derrumba en mi mente—. ¡Así menos se va a fijar en mí!

—¡Es broma! —exclama entre risas. ¡No le encuentro la gracia! Frunzo el ceño y me cruzo de brazos en medio de la habitación—. Luis, te pongas lo que te pongas, está bien; no vi que él fuese con sus mejores galas a los sitios.

—Lo sé, pero… —Suspiro mientras me doy la vuelta y me miro en el espejo que viste la puerta del armario—. Creo que el problema es que no me veo como quisiera verme.

—¿Femenino?

—Sí. —Escucho cómo Mely suspira. Desearía ser mujer ahora mismo—. Estoy seguro de que si él dejase de verme como lo que soy, podría llegar a gustarle.

—Luis, puedes conseguirlo sin necesidad de cambiar tu sexo. —Mientras escucho sus palabras observo cómo mis ojos se cristalizan. Soy un llorón—. Sé tú mismo y seguro que Yato valorará la clase de persona que eres.

Termino vistiéndome informal, con una camisa negra de botones, unos pantalones blancos, y las deportivas negras con los cordones blancos. Bien, la cuestión es ir conjuntado. Mely me desea suerte antes de marcharse y espero que ese deseo se haga realidad. Quiero tener suerte en esta “no cita” con Yato. Y digo “no cita” porque él no se lo ha tomado como tal y porque sus compañeros de piso estarán en todo momento.

Me cepillo el pelo, cojo las llaves del coche y salgo de casa.

Durante el trayecto, a pesar de la voz indicativa del GPS, solo logro pensar en él, en sus ojos y en su perfecta sonrisa.

Ha llegado a su destino.

¿Ya? Me asombra la voz del GPS diciendo esas palabras tan pronto. Estamos a quince minutos en coche el uno del otro. Ojalá me hubiese encontrado con él antes. Aunque, bueno, él antes tenía novia. Arrugo la nariz y niego con la cabeza. No, no me gustaría verlo con nadie. Si tiene que sostener algunas manos, quiero que sean las mías.

Aparco el coche, bajo y llamo al telefonillo.

—¿Sí? —responde una voz masculina que no conozco. Debe de ser uno de los compañeros de Yato.

—Soy Luis, un amigo de Yato. ¿Se encuentra en casa?

—No, todavía no ha terminado de trabajar, pero sube. —Escucho el vibrar de la puerta metálica indicando que está lista para ser abierta—. Me ha dicho que si llegabas antes, lo esperases aquí.

A medida que avanzo, los escalones parece que cada vez se me hacen más altos y difíciles de subir. El terror se apodera de cada músculo de mi cuerpo. ¿Y si se dan cuenta de que soy gay y se lo dicen a Yato? Suspiro hondo. Peor aún, ¿y si les caigo mal y no dejan que venga a ver a Yato nunca más? Bueno, sería muy improbable, no somos niños. Ya no sé ni en qué diablos estoy pensando.

—¡Hola! —Levanto la mirada al reconocer la voz que me habló desde el telefonillo. Es un chico rubio, de ojos marrones y sonrisa amable. Suspiro aliviado. No parece un ogro—. Luis, ¿cierto?

—Sí —respondo mientras busco las fuerzas perdidas para estrecharle la mano—. Es un placer conocerte.

—Créeme, el placer es mío —asegura él. Se retira de la puerta para dejarme pasar y accedo a su petición—. No sabes lo que me estaba costando que Yato sentase la cabeza, y de repente, llegas tú, y ¡pum! —Da una palmada. Sonrío al ver su emoción—. Madruga, busca trabajo, quiere estudiar... Parece un hombre nuevo. Todavía lo he visto beber esta mañana, pero su comportamiento es distinto. No sé cómo lo has conseguido, pero gracias.

—Al menos podrá pagar el alquiler. —Otra voz me borra la sonrisa, ya que ha sonado un grado más seca. Me doy la vuelta y observo a un muchacho moreno, de ojos marrones, que mira la televisión mientras come pipas. Levanta la vista y me muestra el paquete de frutos secos—. ¿Quieres?

—No, gracias —contesto. Qué raro es. De todas formas, tampoco parece alguien que vaya a juzgarme. Sonrío sintiendo todo mi cuerpo aliviado.

—Él es Sam. Disculpa sus modales, cuando come no puede hacer nada más —bromea el rubio caminando hacia el sofá—. Yo me llamo Tom.

Mientras esperamos la llegada de Yato, Tom y Sam me dan conversación. Me cuentan que Tom se dedica a escribir historias Manga, y Sam es profesor de refuerzo en una escuela. Ambos hablan de cosas graciosas que les han pasado en el trabajo. Omito la idea de hablar del mío para no deprimir el ambiente. Sí, ser escritor es muy bonito, pero… No sentirse valorado es una mierda. Tengo que conformarme con cubrir secciones de moda, con un montón de imágenes y dos renglones escritos, cuando podría escribir una novela hermosa, digna de salir incluso en la pantalla grande.

—¿Tú a qué te dedicas? —Mierda. Tom no podía dejarme sin meter baza.

—Soy escritor. —Lo voy a pintar bonito—. Me encargo de unas cuantas secciones de la revista mensual de la editorial en la que trabajo.

—¡Qué interesante! ¿De qué son las secciones? —Esto no va bien.

—De moda —respondo intentando no parecer afectado por ello. Dibujo una sonrisa—. Me encanta la moda.

—Puedo hacerme una idea de que te gusta. —Sonríe, animado, señalando mi vestuario. Y eso que he intentado ir con un conjunto normalito—. Pero, si realmente eres escritor y trabajas en una editorial, ¿no has pensado publicar algún libro?

Borro la sonrisa al instante. ¿Por qué ha tenido que hacerme esa pregunta? Bueno, responde como mejor te salga, Luis. Fuerzo una sonrisa.

—Mi jefe considera que todavía no es el momento para darme esa oportunidad.

—Vaya…

Sam se levanta del sillón y se marcha para, segundos después, volver a aparecer por el silencioso salón con tres botellas frías de cerveza. Me fijo en que son sin alcohol. Menos mal porque, de no ser así, al no estar acostumbrado a beber, seguramente terminaría como una cuba.

—¡Un brindis por los jefes cabrones! —anuncia a gritos mientras nos entrega los botellines.

—¡Chinchin! —le sigue Tom mientras juntamos las botellas haciendo que suenen.

Al final, para mi sorpresa, resulta que los compañeros de Yato son igual de agradables que él, a pesar de ser chicos de ciudad. Mi mente de pueblerino estaba demasiado cerrada, y eso que salí del armario sin ningún problema.

La puerta principal se escucha junto con el sonido de unas llaves y se abre. Yato entra en la casa y se me corta la respiración. Su pelo está revuelto, su respiración es jadeante y sus mejillas están gradualmente rojas debido al cansancio. Tiene la boca entreabierta para poder respirar mejor. Cómo me encantaría echarme en sus brazos ahora mismo y cerrarle los labios con los míos.

Viste una camisa de botones blanca y unos pantalones negros que le quedan de infarto. Lleva unas zapatillas negras, que pronto arroja por los aires como si fuesen frisbees.

—¡Vas a romper algo! —protesta Tom. Me sale sola la risa.

—Con esas zapatillas, los pies duelen como si te estuvieran metiendo agujas en la suela todo el maldito día. —Se desata unos botones de la camisa. Dios, no. No me hagas esto. Observo el recorrido de sus dedos como si estuviesen moviéndose a cámara lenta y trago saliva—. Luis, voy a darme una ducha y enseguida salgo, ¿vale?

—¿Qué?  —Elevo la mirada hacia sus ojos.

En serio, ¿qué me ha dicho? Estaba embobado viendo su fuerte pecho desnudo. Yato arquea las cejas y ladea gradualmente la cabeza.

—Está visto que no soy el único que está exhausto, incluso mentalmente, jajaja. —Yato a veces parece idiota. Me río con él mientras me rasco la nuca. Para idiota ya estoy yo, babeando por un chico al que no le gustan los hombres—. Digo, que voy a la ducha y salgo.

—Vale. —Asiento con la cabeza viendo cómo se va por el pasillo sin poder borrar la sonrisa de idiota que se me forma siempre que lo veo.

—¡Ajá!

Doy un respingo en el sillón y vuelvo la vista hacia Tom. Él me mira con las cejas encorvadas, los brazos cruzados y una sonrisa traviesa que me da miedo. ¿Se me ha notado algo?

—Necesitas mucha suerte y paciencia con él.

Mierda.

—No entiendo por qué dices eso. —Eso, Luis, tú hazte el loco.

—¿Ah, no? —Suelta una risita y se encoge de hombros. Vale, hacerme el loco tampoco funciona con este chico—. Yo no digo nada, jaja.

Sam nos mira con una expresión de desconcierto tremendo. Al menos uno que no se percata de lo que pasa a su alrededor. Doy un trago a la cerveza sin alcohol esperando que realmente me afecte algo y sienta menos vergüenza. No funciona.

Tom cambia rápido de conversación centrándola en las historias manga que escribe y los plazos de entrega, que a veces le resultan estresantes y agotadores. Unos minutos después, veo aparecer al chico sexy, bajito, de ojos azules y expresión pasota que tanto me gusta. Yato lleva un pijama gris que le queda como un guante. Perfecto. Bueno, aunque para mí todo le queda perfecto a este chico. Su pelo sigue mojado y observo cómo algunas gotas de agua resbalan por su cuello. Joder, qué calor tengo de repente.

—¡Tengo ganas de tragar! —Espera, ¡¿qué?!—. ¿Ya habéis pedido las pizzas?

Joder, mi mente está muy mal.

—Todavía no —responde Tom cogiendo el teléfono fijo de la casa—. Vamos, id pidiendo.

Mientras esperamos las pizzas elegimos una serie de Netflix para entretenermos mientras cenamos. Ninguno la ha visto, pero parece interesante. Ronda en torno al asesinato de una chica; me encanta el misterio.

Llega el repartidor de pizza a domicilio. Yato brinca desde el sofá para abrir la puerta, coger las cajas de pizza y volver a su sitio sin pagarle. Puedo ver la expresión de asombro del pobre repartidor. ¡Pobrecito, jajaja!

—Disculpa a mi amigo. —Tom hace su aparición como todo un héroe para el repartidor y le da unos billetes al muchacho—. Quédate con el cambio, por tener un compañero tan desagradable.

Hago una mueca. Pensaba que me invitaría Yato. Arrugo el ceño y me inclino hacia él, ya que se ha sentado a mi lado para empezar a cenar sin esperar a nadie.

—Dijiste que me invitarías tú —murmuro.

—Te dije que vinieras a cenar, pero no que lo pagaría yo. —Se le escapa una sonrisa atrevida. ¡Me ha engañado!

Pongo los ojos en blanco. Yo no soy tan caradura como él. Meto la mano en el bolsillo de mi pantalón para buscar la cartera y siento cómo Yato apoya su mano sobre la mía. Mierda, no recuerdo cómo se respiraba. El roce es instantáneo, pero suficiente como para ponerme el corazón a bailar una canción cañera y subir hasta mi garganta. Yato se levanta del sofá dejando las cajas de pizza sobre la mesa de centro.

—Tom, yo pago lo mío y lo de mi amigo. —Me quedo con la boca abierta al ver que saca el dinero. La expresión de sus amigos es la misma que la mía.

—¿Ya has cobrado? —se extraña Tom aceptando el dinero.

—¿Cómo voy a cobrar sin haber trabajado el mes? —Yato pone una cara fanfarrona que hasta el momento no le había visto, pero que me resulta graciosa—. Me han dado propina por ser tan amigable. Me la estaba guardando para comprar alcohol, pero no importa.

—Yo diría que te lo han dado para que no fueses tan pesado y dejases en paz a los clientes —bromea Sam dándole al play para iniciar la serie. Me cuesta contener la risa.

Yato está sentado a mi lado comiendo pizza. Se supone que yo también debería estar cenando, pero no me entra la comida; solo puedo estar atento a cada pequeño roce que pueda hacer contra mí. Suspiro tras lograr dar el primer bocado de la pizza. Trago mirando la televisión. La serie transcurre y es bastante entretenida. Ocurre en un instituto y tiene un fuerte contenido erótico. A mi forma de ver las cosas, demasiado de ese contenido, puesto que la trama ya de por sí es buena. Cuando la trama de una historia es buena, todo lo demás es bueno, aunque no le pongas lo que la mayoría de gente suele querer consumir.

Una pareja de chicos empieza a tontear. Observo de reojo a Yato; come como si le fuesen a quitar la pizza. No le quita ojo a la televisión, lo que me indica que no le provoca incomodidad. Sus amigos tampoco hacen ningún gesto extraño. Suspiro. El único incómodo aquí es el que no debería estarlo viendo esta clase de cosas: yo. Las escenas eróticas entre los dos jóvenes no tardan en hacer presencia. No sé dónde mirar, estoy nervioso.

—El asunto se ha puesto tenso —bromea Yato sacando los refrescos de la bolsa que hay encima de la mesa de centro—. Tenemos que refrescarnos tras ver esto, jajaja.

—Mira que eres basto —replica Tom cogiendo el refresco e intentando no reírse.

Necesito preguntar algo ahora mismo.

—¿No os da asco verlo? —murmuro sujetando el refresco que Yato me entrega. Los tres me miran con expresiones de duda. Lamo mis labios con incomodidad—. Me refiero a que, como heteros, es extraño que veamos esto, ¿no?

Escucho cómo Tom se atraganta con el refresco y, tras toser varias veces, se echa a reír. Me mira de reojo. Este chico me ha calado desde el primer momento.

—No nos puede dar asco si hemos visto cómo se han enamorado y han llegado a esto —responde Yato. Estoy sorprendido—. Incluso pienso que estaban tardando demasiado, jaja.

—Yo lo veo como otra escena cualquiera —comenta Sam dando un trago a su refresco.

Sonrío disfrutando de la serie, de la cena y de la compañía. Es tan fácil sentirse cómodo rodeado de gente como ellos... Terminamos de cenar y ayudo a Tom a recoger; a Yato se le ve cansado. Después, volvemos a sentarnos en el sofá. A Yato se le cierran los ojos.

—Yato. —Da un brinco al escucharme hablar. Sonrío. Me parece tan dulce—. Estás agotado, si quieres ve a descansar y nos vemos mañana.

—Tranquilo. —Se cruza de brazos dedicándome una pequeña sonrisa que me revoluciona todos los sentidos—. Terminemos de ver al menos este capítulo.

Aunque ha dicho solo un capítulo, comienza el siguiente y sigue aquí, soportando el sueño. ¿Por qué hace esto? Está agotado, pero si vuelvo a preguntarle, se notará que estoy preocupado. Sam se levanta y se despide de nosotros acompañando la frase de un buenas
 noches
 con un bostezo. Tom aguanta un poco más, pero termina en la mesa del salón dibujando. Se ve que la serie le ha dado inspiración para un nuevo manga. Sonrío observándolo desde el sillón; somos muy parecidos. Dirijo la mirada hacia Yato, quien cierra los ojos, entreabre los labios y, acto seguido,  siento el peso de su cabeza sobre mi hombro. Se ha dormido. Me quedo mirándolo embobado, sintiendo en todo mi cuerpo los estragos de tenerlo cerca. Mi corazón se vuelve loco y palpita gritando con todas sus fuerzas el nombre de este chico impulsivo, alocado y tierno, que me hace babear tan fácilmente. Levanto la mano y acaricio con suavidad su mejilla. ¿Cómo he llegado a sentir tantísimo por él?

—¿Se ha dormido? —pregunta Tom a mis espaldas. Suspiro y asiento con la cabeza—. Está hecho polvo…

—Si se queda aquí, amanecerá peor. —Acompaño la respuesta con un suspiro.

Aunque me revienta tener que despertarlo, sé que es lo mejor para él; debe descansar cómodamente. Muevo su cuerpo mientras le sujeto el brazo y lo zarandeo.

Yato murmura y se queja mostrándose demasiado tierno para ser real. Sonrío como un niño ilusionado frente a un parque de atracciones, capaz de hacerle sentir miles de emociones y sensaciones nuevas.

Al fin abre los ojos. Pestañea varias veces hasta que se da cuenta de que está apoyado encima de mi hombro. Arruga la nariz y se aleja dejando caer la cabeza sobre el respaldo del sofá. Suspira pasando las manos por la cabeza desperezándose. No puedo quitarle el ojo de encima.

—Lo siento —murmura emitiendo un leve bostezo. Niego con la cabeza mostrando una ligera sonrisa. A mí me ha encantado que se apoyase. No pienso olvidar nunca esa carita que pone al dormir—. Te acompaño abajo.

A pesar de que va en pijama, no titubea en salir de casa. Yo no tendría valor para salir por la puerta sin arreglarme con anterioridad. Baja los escalones con soltura y yo sigo su baja, pero atractiva silueta, hasta la puerta de la finca. Se apoya en el borde de la puerta y levanta la mirada hasta detenerse en mis ojos. Ahora podría suceder la típica escena de romance cliché en la que para despedirnos nos damos un tierno y fortuito beso. Suspiro sintiendo cómo mi corazón se contrae. No va a suceder.

—Conduce con cuidado. —No es un beso, pero al menos se preocupa por mí—. ¿Nos vemos mañana?

—Claro —afirmo y doy un paso para salir. Sin embargo, hay algo que me inquieta. Me detengo y lo observo por encima del hombro—. ¿Por qué te has quedado hasta tan tarde con lo cansado que estás?

—Estabas ilusionado en pasar la noche conmigo. —¿Qué? Me doy la vuelta al instante con la boca entreabierta. Yato se encoge de hombros sonriendo. ¿Tanto se me nota?—. Imagino que no tienes muchos amigos por aquí, y ya que tú me estás ayudando, qué mínimo que estar a tu lado.

Quiero abrazarlo con fuerza ahora mismo, pero la barrera entre él y yo es tan alta como el Everest. No hay alpinista que consiga llegar hasta la cima y romper esta montaña invisible que me aleja de la persona a la que amo.

—Gracias —musito devolviendo su sonrisa.

Camino hacia la salida del edificio. Me doy la vuelta y observo que Yato sigue esperando en la puerta a que me marche. Mis pies se paran en seco en medio de la acera. Recojo una bocanada de aire. No me creo que vaya a ser capaz de hacer esto.

Me doy la vuelta bruscamente, vuelvo a su lado y lo abrazo sin esperar a que diga una sola palabra. Siento cómo se tensa, pero no hace ningún movimiento para alejarse. Puedo notar cómo levanta los brazos con cuidado para luego sentirlos en mi espalda. Nace en mis labios una sonrisa automática. Inhalo su aroma y cierro los ojos deseando con todas mis fuerzas que este momento no termine nunca.

Sé que en algún momento debo alejarme de Yato, así que aflojo los músculos para dejarlo libre. Me arde la cara. Aprieto los labios dando un paso hacia atrás. Yato me mira fijamente mientras levanta su mano derecha y se acaricia la nuca. Se ve confuso y no me extraña. Al menos no me ha apartado, que es lo que pensé que haría. Sonrío sin poder evitarlo, y retomo la marcha hacia el coche. Arranco y observo por el retrovisor cómo, al fin, ese chico arrebatador de ojos azules vuelve al interior de la finca.


Capítulo 4

Yato

Creo que estoy algo oxidado en lo que a amistades se refiere. No imaginé jamás que Luis me daría ese abrazo tan fuerte; me estrechó como si llevase tiempo queriendo hacerlo. No sé cuántos minutos llevo cepillándome los dientes y mirándome la cara frente al espejo. Tampoco debería darle mayor importancia. Solo fue un abrazo, aunque se haya sentido demasiado… deseado.

Llaman a la puerta del baño y doy un brinco. Se me cae el cepillo al suelo. Genial. Pongo los ojos en blanco recogiéndolo.

—Yato, ¿te has caído por el baño o qué? Le dije a Tom que pusiera una escalerita para que pudieras salir si eso pasaba. —Los reclamos de Sam me irritan. Escupo y me lavo la boca soltando un suspiro pesado—. ¡Sal ya! —insiste.

—¡Ya voy! —Abro la puerta con tanta fuerza, que escucho cómo da contra la pared—. ¿Sabes lo que es tener paciencia? ¿Te suena?

—No. —Me aparta como si fuese un muñeco de trapo y se mete en el baño.

Tiene suerte de que no le llegue a la cara sin ponerme de puntillas. Frunzo el ceño caminando hacia la cocina. Desayunaré antes de ir a trabajar.

Tom revisa sus historias manga sentado en un taburete de la barra mientras toma  café. Levanta la vista y escucho cómo me da los buenos días, pero no me apetece responder. Abro el refrigerador y saco la leche. Me dispongo a ponerla en el vaso cuando a mi mente llega el recuerdo del dichoso abrazo. La verdad es que fue agradable. Además, ¿por qué se lo devolví? Lo más coherente habría sido apartarme, ¿no? Bueno, lo coherente sería no darle tantas vueltas a esto.

—¡Yato, la leche! —grita Tom. ¿Eh?

Reacciono y levanto el brick. Gruño al ver la que acabo de liar. Dejo la caja de leche en el refrigerador y cojo una bayeta. He llenado toda la barra de leche, e incluso se está cayendo un poco por el suelo. ¡Joder! Suspiro mientras limpio el desastre.

—Te siento extraño —murmura Tom entrecerrando los ojos y observándome con mirada sospechosa—. ¿Te ha ocurrido algo?

—Nada. —Solo me falta un interrogatorio. Le doy un sorbo al vaso de leche para impedir que se derrame más. Sabe asquerosa por el hecho de haberme lavado los dientes antes de desayunar. Pongo los ojos en blanco y cojo unas galletas de encima de la mesa—. Tengo que apresurarme para ir a trabajar.

—Estás raro, Yato.

Ya está, tengo una genial idea. Observo a Tom por un instante y me acerco a él. Voy a asegurarme de que lo de anoche no fue raro.

—Abrázame. —Tom se muestra tan sorprendido como yo. Niega con la cabeza con gran extrañeza y se le escapa la risa.

—¿Te has levantado sentimental o qué? —bromea soltando un suspiro.

—Necesito que me abraces, ahora. —Levanto los brazos y veo cómo Tom termina por reventar en carcajadas. Resoplo molesto, pero, al final, Tom accede a mi petición.

A la vez que sus brazos me rodean, me da unos golpecitos leves en la espalda. Arrugo la nariz automáticamente. No. ¿Por qué no lo siento igual? Ni siquiera tengo ganas de corresponderle. Me aparto más ofuscado de lo que ya estaba. Joder, me va a reventar la cabeza.

—Sé que somos como hermanos, pero sigue siendo rara esa petición. —Tom vuelve la vista hacia sus mangas sin conseguir calmar esporádicas carcajadas, que todavía emanan de él—. A ver si te me vas a romper por hacerte madrugar.

—Ja, ja —Pongo los ojos en blanco tras mi irónica risa.

Termino con las galletas y la leche en pocos minutos. Estaba hambriento, a pesar de que anoche me zampé la pizza como un jabalí. Recojo el uniforme de la habitación de la colada. Gracias a dios, Tom no lo ha echado a lavar. Me visto corriendo en la misma habitación. Hoy voy a desorden con las cosas.

No pienso ponerme las zapatillas incómodas. Meto los pies en mis cómodas deportivas blancas y me marcho de casa sin ni siquiera decir nada.

Escucho el vibrar de mi móvil y aprieto los labios. Sé quién debe de ser; es el único que me habla por la mañana. Quisiera no responder, pero me es imposible. Le doy los buenos días y le pregunto si anoche llegó bien a casa. Creo que soy demasiado flojo con él.

«Temía que no me respondieses.

Llegué bien a casa, gracias por preguntar».

Me muerdo el labio inferior con incomodidad. ¿Debería decirle que mi primer pensamiento ha sido no responderle? Suspiro observando el mensaje. No, mejor no.

«Entro ya a trabajar, te hablo más tarde».

Mando el mensaje, a sabiendas de que es más insípido, que una sopa de fideos sin sal. Recojo una bocanada de aire y guardo el móvil nuevamente. Ha captado lo cortante que estoy, ya que no siento que el móvil vibre indicando la llegada de un nuevo mensaje. No sé por qué estoy así. Fue solo un simple abrazo y, por alguna razón, lo sentí como algo más. Y, a juzgar por el temor de Luis a que no le respondiese, supongo que él notó lo mismo que yo.

Llego al bar. La mañana se presenta tranquila; al menos podemos empezar con calma. Aprovecho eso para tomar algún que otro trago de cerveza a escondidas de la encargada. Siento alivio al notar algunos grados de alcohol en mi cuerpo.

Cae la noche.

Mis piernas no pueden ir más rápido. Por suerte, no llevo las malditas zapatillas negras que me endosaron con el uniforme porque, de ser así, tendría los pies plagados de ampollas. Ya no veo a la gente, solo veo platos y números de mesas. Los ojos se me van y el agotamiento se apodera de mí con cada segundo que pasa, pero debo aguantar. Necesito el trabajo.

A medida que la noche avanza y no recibo mensaje alguno de Luis, me doy cuenta de lo asqueroso que he sido con él. No debí hablarle de esa manera y, sinceramente, extraño un mensaje suyo.

Se hace la una de la madrugada. Se supone que cerrábamos hace una hora, pero el local está lleno de gente. Seguramente, estas horas extra, al estar de prueba, no me las pagarán. Me escabullo entre el personal y, tras coger una botella de cerveza, me meto en el baño. Joder, no puedo más. Apoyo la espalda contra la pared intentando aliviar el dolor de piernas un poco mientras desbloqueo el móvil y busco el chat de Luis. Doy un extenso trago a la bebida. Repaso la conversación unas cinco veces y las cinco me provocan la misma angustia. Me ha dejado en leído y lo entiendo. He sido un capullo. Dudo que pueda arreglarlo con solo un mensaje. Bebo de nuevo intentando mitigar la ansiedad que me produce haberme comportado así con él.

Pulso la tecla verde para llamarlo. Por favor, responde.

—Yato… —No han sonado ni dos tonos antes de que responda. Se le escucha preocupado—. Siento lo de anoche, siento si te incomodé…

¿Qué? Espera. No.

—Quien lo siente soy yo.

—No, porque si yo no hubiera hecho eso… —Escucho cómo se le rompe la voz y se me cae el alma a los pies. Creo que está llorando—. No pensé que fueras a alejarte de mí.

—Luis, ¿estás llorando?

No obtengo respuesta, solo escucho un suspiro pesado y una respiración acelerada, que confirma mi sospecha.

—No me he alejado de ti, ni siquiera lo he pensado. He sido un imbécil, ¿vale? No tienes de qué disculparte.

—Entonces, ¿nos vamos a ver hoy? —Sonrío al escuchar su voz entrecortada y tímida al hacerme esa pregunta.

—Claro que sí —respondo.

Observo por la ranurita de la puerta que varios empleados me están buscando. Debo colgar antes de que me vean hablando por teléfono y encima bebiendo.

—En cuanto termine de trabajar voy a tu casa.

—¿No estarás muy cansado? —Odio admitirlo, pero me gusta cuando se preocupa tanto por mí. Tengo una sonrisa de oreja a oreja. Parezco imbécil.

—No te preocupes por eso, Luis, soy muy resistente.

Me guardo el móvil en el bolsillo del pantalón y me dispongo a salir del baño sin levantar sospecha. Por suerte, nadie me ha pillado haciendo la llamada y consigo esconder el botellín con facilidad. No tardo en ponerme manos a la obra. Cuanto antes atienda a todos los clientes, antes podré irme con Luis. Parece que la llamada me ha dado la energía suficiente para atender a todos los clientes que faltaban con una soltura que ignoraba tener. Termino de sacar los últimos platos y me detengo frente a la barra donde atiende la dueña del local. Ella me mira con una sonrisa.

—¡No sé qué te ha dado, pero estabas inspirado hoy, ¿eh?! —Lo estaría más, si cobrase ya. Se me escapa una pequeña risita—. ¿Vas a ir a ver a alguna amiguita?

¿Amiguita? Hago una mueca mientras niego con la cabeza.

—En realidad, he quedado con un amigo. —Miro la hora, son casi las dos de la madrugada—. ¡Y será mejor que me marche ya!

Tras desearme buenas noches mi jefa, me despido de los compañeros de trabajo y salgo corriendo para llegar cuanto antes a casa de Luis. Tengo que ahorrar dinero para conseguir un vehículo cuanto antes.

Cruzo los silenciosos callejones corrompidos tan solo por el sonido de mis pisadas. Todo el mundo debe de estar en zonas más transitables, donde hay discotecas o garitos. Ahí es donde quiero ir, si mi cuerpo me da las fuerzas necesarias para lograrlo.

—¡Será la última pelea que pierdas!

¿Qué? Me detengo con la vista fija en uno de los oscuros callejones de la ciudad. Entre dos contenedores, un salvaje golpea bruscamente con un hierro a un perro atado y amordazado. Frunzo el ceño.

—¡Me has hecho perder un montón de dinero!

Escucho los chillidos del animal y se me acelera la respiración. Noto el corazón en la garganta y la ansiedad nace hasta que me desborda. Corro hacia allí sin pensarlo y, antes de que vuelva a golpear al animal, sujeto el hierro con las manos.

—¡¿Eres idiota o qué demonios te pasa?! —le grito dejando que la rabia salga desde lo más hondo de mi ser. El hombre me observa con asco, mueve el brazo y consigue que suelte el hierro—. ¡Deja en paz al animal! Si no te sirve, déjalo aquí, pero no le sigas lastimando.

—¡Métete en tus malditos asuntos! —Me aleja de un empujón y golpea nuevamente al perro, que sangra por todos lados. Grita y tiembla sin ni siquiera poder defenderse.

Cierro los ojos y gruño en voz baja. Está bien, este tipo lo único que quiere es desquitarse. Bien, pues lo va a hacer conmigo. Vuelvo a ponerme frente a él y le impacto el puño en la cara. Estoy loco y lo sé, pero… No puedo ver algo así y no hacer nada.

El hombre se sujeta de la nariz y luego observa sus manos manchadas de sangre. Me gana en estatura y en masa corporal, pero al menos no matará al perro. Consigo esquivar varios golpes, hasta que siento su rodilla en mi estómago. Después me atiza con el hierro una y otra vez; lo tenía más que asumido antes de meterme en esta pelea. El tipo me deja con la cara hecha un cristo y el cuerpo lleno de magulladuras, pero le es suficiente para marcharse maldiciendo mi estampa.

Consigo moverme un poco por el suelo. Llego hasta el animal y desato las cuerdas que lo tienen indefenso. Al igual que yo, apenas puede moverse. Acaricio su temblorosa cabeza; hay que llevarlo a un veterinario. Además de los golpes, tiene heridas bastante feas. Con las manos ensangrentadas, consigo sacar el móvil de mi pantalón. Por suerte, sigue de una pieza, aunque la pantalla está levemente partida. Con la visión borrosa, consigo encontrar el número de Luis. Podría llamar a cualquiera, pero sé que él es el único que me ayudará sin ser muy duro recriminando mis actos.

—¡Yato! ¿Ya has terminado de trabajar?

—Necesito ayuda —musito. No quiero que mi voz suene dolorida, pero no puedo evitarlo.

—¿Qué? —Se produce una breve pausa en nuestra conversación—. ¡¿Qué te ha pasado?!

—He visto a un tipo con intención de matar a un perro y me he metido en medio.

—¡¿Que has hecho qué?! —Lo escucho muy alterado y me siento aún peor. Suspiro probando la sangre que se acumula en mi boca—. ¡¿Dónde estás?!

—Te mando la ubicación por WhatsApp. —Escupo y observo que lo único que arrojo es sangre. Sí que estoy jodido—. Sobre todo, tranquilo, verás que no es nada.

—¡¿Que no es nada?! —Suspiro sonriendo levemente. Soy un masoquista al que le gusta sentir que es importante para alguien de vez en cuando—. ¡No tardes en mandar la ubicación!

Obedezco la petición de Luis y mando el mensaje a los pocos segundos de colgar. Observo al perro; me mira con los ojos nublados por el pánico. Solo el ser humano es capaz de hacer algo tan ruin. Paso cada segundo acariciándolo hasta que, al fin, aparca un coche a la salida del callejón. Escucho cómo Luis me llama; su voz suena melodiosa y angelical. Me siento arropado con ella, igual que cuando era niño y sentía que las sábanas de la cama de mi madre eran la única protección que necesitaba ante cualquier monstruo que acechara en la noche. Levanto una mano a modo de alerta para que pueda verme.

—¡Dios mío, Yato! —Corre con todas sus fuerzas y se deja caer frente a mí para sujetarme el rostro con las manos. ¿Tan mal me veo?—.Yato, hay que ir al médico ya y denunciar esto.

—Vayamos a un veterinario —murmuro con un hilo de voz—. El perro está peor que yo.

—¿Me lo estás diciendo en serio?

—Luis, se morirá. —Justo en ese momento, Luis gira sus ojos hasta posarlos sobre el malherido animal, que solloza sobre un charco de sangre.

—Vale —murmura quitándose la chaqueta para envolver con sumo cuidado al perro—. Pero luego vamos al médico.

Luis se encarga de cargar al animal en los asientos traseros del coche y luego se detiene para levantarme. Su ayuda es suficiente para que pueda caminar, aunque con un poco de dificultad. Puedo notar cómo las fuerzas se me van poco a poco a cada segundo que pasa.

Abro los ojos; el lugar es muy luminoso. La luz del techo me ciega hasta el punto de que me duelen las retinas. Coloco mi antebrazo para cubrirme de ese reflejo y me fijo en el tubo transparente que sale desde mi mano. Un catéter… ¿Estoy en el hospital? ¿Cuándo he llegado aquí? De fondo, logro escuchar una voz más que familiar; la voz que me salvó en ese callejón oscuro. La voz de Luis.

—Entonces, ¿no tiene nada grave?

—Aparte del brazo derecho roto y algunos puntos de sutura en varias zonas, no. —Luis habla con un señor con bata blanca; puedo verlos de forma borrosa en la puerta de la habitación. ¿Tengo el brazo roto? Lo intento mover sin éxito. Genial. Suspiro—. Lo demás sanará con reposo.

—Gracias a dios…

Me muevo intentando encontrar alguna postura cómoda, pero el cabestrillo del brazo me lo dificulta. Meneo con demasiada brusquedad la espalda, el brazo se me descuelga y el dolor es tan sofocante, que gruño con fastidio. Luis dirige sus ojos claros hacia mi posición y no tarda en venir junto con el doctor. Me ayudan a colocar el brazo nuevamente donde le corresponde. Veo que Luis me observa con la mirada brillante. Espero que diga algo, pero no lo hace; solo me mira con esos ojos vidriosos que me están matando. El doctor me explica que han tenido que darme puntos en la barbilla, la nariz, la parte interna de los labios y en varias zonas más, donde el hierro me había perforado la piel. A pesar de que me siento como un muñeco inservible, no hay nada grave a nivel interno, a parte de la fractura que tengo en el brazo derecho, por la que deberé pasar por quirófano. Joder… El trabajo…

El doctor se marcha y Luis se sienta en la orilla de la cama. Sus ojos brillan y no me gusta la expresión que me dedica.

—¿Dónde está el perro? —pregunto para romper el hielo, aunque también quiero saber cómo se encuentra.

—Yato, joder. —Agarra una bocanada de aire para responder con normalidad—. Está en el veterinario en estado grave, el mismo en el que habrías podido haber quedado tú.

—¿Y qué querías que hiciese?, ¿mirar hacia otro lado?

—¡No, pero al menos no enfrentarte solo! —De sus ojos azules y claros caen varias lágrimas cristalinas que me matan por dentro—. ¿Te puedes hacer una idea de lo mal que lo he pasado cuando has perdido el conocimiento?

—Luis… —Que deje de llorar, por favor—. Lo siento.

—¡¿Que lo sientes?! —Golpea despacio mi pecho varias veces y estalla en llanto. Se detiene para abrazarse a sí mismo mientras se ahoga en el llanto. No soporto esto—. ¡Eres un maldito impulsivo!

A pesar de que el dolor me ciega, consigo sentarme en la cama. Ver a Luis en ese estado me supera. Inclino mi espalda y, con el único brazo que puedo mover, lo rodeo y lo atraigo hacia mí. Después de todo el desconcierto que tenía esta mañana por el abrazo que Luis me dio anoche, ahora soy yo quien lo está abrazando a él. Irónico.

El llanto de Luis aumenta. Me abraza por el cuello y escucho sus quejidos desde mi hombro. Quisiera encontrar unas palabras mágicas que consiguieran que dejase de llorar para volver a observar en su rostro esa sonrisa hermosa tan característica que suele mostrarme, mas no puedo. Sé que por mucho que me disculpe, no habrá consuelo para el mal rato que le he hecho pasar, así que solo lo abrazo. Rodeo su cuerpo y dejo que se desahogue mientras se me forma un nudo en la garganta y siento que en cualquier momento el corazón se me va a salir por la boca.

Acaricio su cabello; es muy suave. Levanta su rostro y me mira a los ojos mientras sus dedos acarician mi cuello intentando creer que realmente este frente a él.

—No me he ido —le susurro cariciando su mejilla. Él sonríe calmando gradualmente su llanto. Imito su sonrisa—. Estoy bien.

En cuestión de segundos, se me ha olvidado dónde estoy y qué hago aquí. Mi mirada se mantiene observando los azulados ojos claros de Luis y, sin quererlo, me siento hechizado por ellos. Son tan sinceros, tan inocentes y puros, que siento no ser digno de observarlos. No soy digno de admirar tanta belleza, y mucho menos de ser el causante de su llanto. Atisbo una última lágrima, que se resbala intrépida por la mejilla de Luis. Inclino el cuerpo interrumpiendo su recorrido con mis labios. Observo cómo Luis cierra los ojos y entreabre sus labios soltando un sonoro suspiro. Por algún motivo, quisiera que la lágrima hubiese llevado un recorrido directo a sus labios, solo para tener una excusa para poder rozarlos. Espera…

Pestañeo varias veces saliendo de este extraño trance. ¿En qué estoy pensando? ¿Qué clase de sedante me han suministrado?

—¡¿Dónde está el enfermo?!

¿Tom? Arqueo las cejas y ladeo la cabeza para ver a mis amigos. ¿Qué hacen aquí? Se acercan hasta la cama.

—Gracias a que Luis nos avisó, no hemos pasado mala noche sin saber por qué no regresabas a casa —añade Tom.

—Uy, sí… No hubiera podido dormir —el sarcasmo de Sam siempre es bastante tosco.

Pero, ¿cómo…? Miro a Luis confundido. ¿Cómo los avisó?

—Cuando caíste inconsciente dejaste tu móvil desbloqueado y me tomé la libertad de llamarlos. —Vaya… Al menos no tengo cosas obscenas en el teléfono; hace unos días borré lo más fuerte que había. Fuerzo una sonrisa—. Espero no haberte molestado.

—No, para nada, pero para la próxima debo avisarte de que ver mi móvil te puede crear un trauma.

La expresión de duda que muestra Luis ante mis palabras me obliga a reír a pleno pulmón, a pesar de que todo el cuerpo me duele horrores.

Hace un rato que los tres han salido a la sala de espera. Puedo escucharlos discutir para decidir quién se queda conmigo, y no precisamente porque no quieran quedarse, sino todo lo contrario. Incluso Sam insiste en quedarse él y que los demás se vayan a descansar. Al final la batalla a la terquedad la gana Luis y, no sé por qué, pero no me sorprende. A pesar de que insistí en que podía quedarme solo, Luis se negó en rotundo a la idea de marcharse. Mañana procederán a intervenirme el brazo quirúrgicamente y, la verdad, mentiría si digo que no estoy nervioso. Me es reconfortante tener a alguien de confianza a mi lado.

—¡A mí no vas a meterme esa mierda!

Es demasiado temprano para estar tan alterado, pero si se acerca con el sedante, juro por mi madre que se lo meto por el culo. Trepo a la camilla amenazando al personal sanitario con el mando de la televisión.

—¡Atrás!

—Yato, por dios… —Luis se cubre media cara ocultando la risa que le provoca esta situación. ¡¿Le parece cómico?! ¡Traición!—. Haz el favor de dejar que te seden.

—¡Si me duermen y me roban un órgano, no me enteraré!

—¡¿Pero qué dice?! —grita el doctor. Luego suspira y se cruza de brazos. Puedo ver cómo observa a Luis y este se encoge de hombros—. Está bien, usted gana. Podríamos arreglarle el brazo sin cirugía.

¡Sabía que habría otra opción! Malditos matasanos. Suspiro aliviado y me siento en la cama. Sonrío victorioso observando a Luis, quien no deja de cubrirse la boca para no reírse. Me da igual parecer un crío, a mí no me duermen. Me doy la vuelta y veo que el doctor revisa el suero de mi catéter. Arrugo la nariz. ¿Qué hace?

—¿Oye, Yato, qué has pensado hacer con el perro si se recupera? —pregunta Luis. Vuelvo la vista hacia él. No lo había pensado.

—Me lo quedaré. —El doctor mira la hora en su reloj y luego me mira a mí de forma sospechosa. ¿Qué quiere? Frunzo el ceño.

—Es buena idea, sabrás lo que es tener una responsabilidad. —Luis está muy insistente con el tema. Suelto un largo bostezo.

—Sí… —bostezo nuevamente.

Joder… Qué sueño. ¡Espera! Observo el gotero, luego al doctor, y por último a Luis, quien se encoge de hombros mostrando una sonrisa fastidiosa.

—Eres un cabrón —le reprocho.

—Nos vemos cuando salgas de la siesta, bello durmiente. —Se despide con la mano al tiempo que mi visión se vuelve borrosa.

Me encuentro tumbado a orillas de la playa de Cullera con el sol calentando mi piel. Tomo una cerveza fría y observo a un montón de muchachas que pasean sin la parte superior del biquini. ¡Esto es la gloria! La brisa del mar es refrescante y el sonido del mecer de las olas provoca un efecto relajante en todo mi cuerpo.

Al fondo puedo ver a Luis, vestido con una falda hawaiana, bailando de una forma muy extraña. No puedo evitar reírme. Parece como si imitase a un gorila, ¿qué está haciendo?

Giro mi vista hasta observar al perro que salvé echado a mi lado con unas gafas de sol negras puestas. Arrugo la nariz y arqueo las cejas. ¿Tan pronto se ha recuperado? El animal levanta la cabeza, me mira y parece que sonría.

—Hermosas vistas, ¿verdad?

¡¿Qué coño...?! ¡Me acaba de hablar el perro! Me levanto de la arena de un brinco y grito a pleno pulmón.

Abro los ojos a medida que voy cerrando la boca. Todos los pacientes me están mirando. Incluso los médicos de la sala han detenido sus labores para observarme confusos. ¿Dónde estoy? ¡Mis órganos! Me palpo el cuerpo desesperado. ¡Si me encuentro una raja donde no toca, los denuncio!

—¿Señor, está usted bien?

Levanto la vista hacia una pelirroja de ojos café vestida de enfermera. El vistazo breve que le doy me es suficiente para babear por ella. ¡Está tremenda!

—Si me das tu número, creo que estaré mejor.

La muchacha suelta una pequeña carcajada y revisa el gotero que llevo.

Puedo sentir un tubo rodeando mi nariz; me están subministrando oxígeno. Me molesta. Muevo la nariz de un lado a otro como un ratón.

—Si se siente mal o necesita algo, nos avisa —comenta la chica dándose la vuelta para marcharse con otro paciente.

—Ya te he dicho que quiero tu número de teléfono.

Escucho cómo suelta otra pequeña risita, pero no obtengo lo que busco. Siento una pequeña molestia en el brazo lastimado. Bajo la vista y observo un parche cubriendo parte del mismo. ¿Cuántas horas llevo durmiendo? Un señor regordete, pero bastante dicharachero, sujeta la camilla entre bromas, simulando que lleva una maquinaria pesada de obras. No deja de hacerme reír durante todo el camino. Gracias a dios que no llevo los puntos en el estómago, o ya se me habrían soltado.

Llegamos a la habitación. El primero al que veo de pie es Luis. Me muestra una tierna sonrisa que no me hace olvidar su traición. Tom y Sam también se encuentran en la habitación.

—Buenos días —bromea Luis—. ¿Tienes todos los órganos en su sitio?

—Ya me las pagarás. —Se me escapa la risa, aunque no quiera—. ¿Cuántas horas he estado en quirófano?

—Seis —responde Tom acercándose y levantando un poco el parche que llevo en el brazo—. Bonitos puntos.

—¡Suelta! —Lo aparto de un manotazo. ¡Todavía tengo un brazo para defenderme!

—Ya no sabes qué inventar para no trabajar —comenta Sam acercándose a la camilla—.  Aunque esta vez has logrado que te dejen como un trapo.

Después de pasar un rato entre bromas y risas, tras narrarles el extraño sueño que he tenido por los efectos de la anestesia, Tom y Sam se marchan del hospital. Sam tiene deberes que corregir y Tom debe terminar uno de sus mangas. He vuelto a insistirle a Luis en que se vaya a descansar, pero es demasiado cabezón. No consigo que entre en razón y entienda que no tiene obligación de quedarse conmigo.

—Cuando salgas del hospital, alguien deberá cuidarte durante un tiempo —murmura Luis sentándose en el sillón que hay en la habitación.

—Estoy impedido de un brazo, no me he quedado tonto —respondo con sarcasmo.

—¿Ah, no? —Frunzo el ceño al escuchar su réplica. Él se empieza a reír y me contagia la carcajada—. Con cualquier movimiento que hagas, se te pueden abrir los puntos. Han tenido que ponerte hierros, esa rotura es cosa seria.

—Tranquilo —insisto observando que Luis aprieta los labios. ¿Qué le pasa?—. ¿Ocurre algo?

—Había pensado que, como yo puedo trabajar en casa desde el ordenador, podrías venir y quedarte hasta que te recuperes y puedas pagar tu parte del alquiler. —¿Qué? Ni hablar. Ese sería el colmo de los abusos. Se supone que no iba a aprovecharme de Luis—. Antes de que te niegues, estoy acostumbrado a vivir con mucha gente y, desde que me mudé, la verdad es que me siento solo en casa. Si te vienes y te traes al perro, seguro que esa sensación de morriña se me pasará un poco.

Así que es eso. Puedo imaginarme esa sensación de vacío, aunque no sea capaz de sentirla, ya que estoy bastante acostumbrado a estar solo en cuanto a familiares se refiere. Suelto un suspiro. Bien. Asiento varias veces con la cabeza.

—Con una condición —exijo.

—Te escucho.

—Las tareas de casa las hago yo; al menos deja que me sienta útil para algo. Y, una vez me libre de la lesión y pueda trabajar, deja que te dé una parte de lo que cobre por todos los meses de gastos ocasionados.

Se acaricia el mentón fingiendo estar pensativo; la sonrisa que se asoma entre sus labios lo delata. Suspira y asiente con la cabeza.

—Lo de las tareas lo acepto. Sin embargo, el tema económico ya lo veremos.

¿Cómo se puede ser tan buena persona? Pondré de mi mano para que se sienta orgulloso de mí.

La puerta suena y, tras ella, da su entrada la muchacha pelirroja que me estaba atendiendo en la sala de cirugías. Me dedica una sonrisa y camina decidida hacia la camilla. Extiende el brazo y deja un papel en mi mano. Se da la vuelta dedicándome una sonrisa seductora por encima del hombro y sale de la habitación. Vaya. Sujeto el papel observando el número de teléfono. ¡Lo conseguí! Sonrío sintiendo el sabor dulce de la victoria. No hay mal que por bien no venga.

—¿Qué es eso? —pregunta Luis con las cejas arqueadas.

—Esto es lo más cercano a conseguir una copa al mejor caradura de Valencia.

Giro la vista hacia Luis. Este mira el papel con seriedad. Arrugo el ceño y ladeo levemente la cabeza. Esa expresión es nueva. Se levanta del sillón y suelta un suspiro; parece molesto. Camina hacia el balcón de la habitación, se despereza acariciándose la nuca y sale cerrando la puerta tras él. A través del cristal del amplio ventanal que ilumina la habitación puedo observar cómo Luis apoya las manos sobre la barandilla del balcón y sostiene la mirada al frente. No logro comprender por qué está tan serio.


Capítulo 5

Luis

Tras unos días en los que Yato estuvo febril y me sentí realmente preocupado, al fin le han dado el alta. Como adicto al control que soy, hace unos días elaboré una lista con las normas básicas para que ambos podamos tener una estancia agradable en la casa. Teniendo en cuenta que jamás he vivido con un hombre y que no puedo ser muy objetivo, he tenido que tirar de vivencias que me han contado mis hermanas y amigas respecto a ellos. Esas normas se las haré saber a Yato nada más llegar.

Sorprendido, mira mi casa con la boca y los ojos abiertos de tal forma, que me recuerda a los de un carlino en su etapa de cachorro. Dejo las maletas en la entrada mientras Yato da paso al salón y deja el informe del médico junto a sus medicamentos sobre la mesa.

—¿Esta es tu casa? —pregunta revisando cada recoveco de la misma, como si fuese la primera vez que está en ella, completamente fascinado. Termina con sus azulados ojos puestos en los míos y asiento con la cabeza—. Eres un triunfador.

—La tengo en alquiler con opción a compra, pero, ¿gracias? —No sé bien cómo responder a eso, pero es hora de hablarle sobre las normas de la casa. Me siento en el sofá—. Tenemos que hablar.

—Joder, acostumbro a que cuando me dicen eso al menos haya habido coito. —¿Qué? Entrecierro los ojos cruzándome de brazos y él forma una pequeña sonrisa tomando asiento a mi lado—. Es una broma. Está bien… Dime.

—Me he tomado la molestia de escribir una serie de normas a seguir para poder tener una buena convivencia en casa y quiero decírtelas ahora para que las tengas en cuenta. —Aclaro mi voz antes de empezar asegurándome de que Yato me mira con expectación—. Norma número uno: en esta casa está completamente prohibido el alcohol.

—Pero…

—Pero nada. Si encuentro el mínimo indicio de que has metido alcohol, te largas, y más si sigues con el medicamento que te han recetado para tu recuperación. —A pesar de que dibuja una mueca de fastidio en su cara, asiente con la cabeza. Bien—. Norma número dos: no quiero la casa patas arriba, así que lo que desordenes, lo ordenas. La número tres es lo mismo, pero con la ropa. Por dios, no dejes nada desperdigado por ahí, me pone muy nervioso el desorden.

—Jajaja, vale.

¿De qué se ríe? Bueno, sigamos.

—Norma número cuatro: al afeitarte, los pelitos no se quedan en el baño y las toallas tampoco. Las recoges. No tengo por qué ir yo luego recogiéndolo. —Observo cómo contiene la risa hasta que termina por estallar en plena carcajada. ¿Es idiota?—. ¿Te dejaron tonto en el hospital?

—Jajajaja. Es que… ¿Cómo lo has llamado? ¿Pelitos? —Entrecierro los ojos mirándolo. ¡Esto es serio!—. ¡Vuelve a decirlo!

—Pues, son… pelitos porque son cortos —murmuro. No sé por qué hace que me avergüence.

—¡Ah! ¡Jajajajaja!

¡En definitiva, es tonto y me está poniendo nervioso! Hasta siento que me arde la cara. Agarro el cojín del sofá y le doy en la cabeza con él.

—¡Eh! Vale, vale. Es que lo dices de una manera tan graciosa… Ya paro.

—Norma número cinco: no quiero mujeres con poca ropa merodeando por los pasillos de mi casa. Esto no es un motel, así que nada de traer ligues. —Asiente con la cabeza a la primera ante esta norma—. Y por último, la norma número seis: en la cocina solo entro yo.

Qué fácil fue decir las normas en voz alta creyendo que se cumpliría alguna. Bueno, al menos la primera la está cumpliendo, ¡que me entere yo que no!

Dejo la compra sobre la cinta pensando qué destrozo encontraré al llegar a casa. No lo hace con mala intención, sé que no, pero es un desastre. Pongo los ojos en blanco. En qué mala hora pensé que sería buena idea vivir con un hombre. Pago y cargo las bolsas dirigiéndome hacia el coche. Hablo como una maruja mal casada.

Llego a casa y meto un pie en ella como si estuviese tanteando el terreno al entrar en una selva salvaje y hostil. Asomo media cara y adentro primero las bolsas dejándolas en el suelo con sumo cuidado. Puedo observar calcetines por un lado, calzones por otro; lo común últimamente. Ni rastro del rey del desorden. Escucho ruido en la cocina. ¡No, no, no! Mi corazón se para una milésima de segundo mientras cierro la puerta y corro como una gacela para impedir que se cargue mi preciada cocina.

La estampa que me encuentro me corta la respiración oprimiéndome los pulmones.

Yato calienta en una cazuela chocolate a la taza y no está incendiando nada, pero, aunque eso es sorprendente, no es lo que realmente me tiene sin poder mover ni un solo músculo. Está…Trago saliva. Se cubre… ¡Madre mía! Agarra aire, Luis. Uff… ¡Se cubre solo con una maldita toalla alrededor de su cintura! Tengo ansiedad. ¡Debí incluir en la lista de normas, que no puede pasearse sin ropa por casa! ¿Qué diría mi psicólogo de esto? Seguro que me diría que reflexionase. ¡¿Pero sobre qué?! ¡¿Sobre lo bueno que está incluso con cabestrillo?! Dios… Yato me observa con extrañeza mientras prueba el chocolate. ¡Lo que me faltaba! Salgo de la cocina con la cara más caliente que lo que Yato ha preparado. ¡Esto es una locura! ¡Voy a morir!

Ha pasado media hora. Al fin Yato se ha vestido y me observa mientras prueba el chocolate sentado a mi lado en el sofá. Para él no ha hecho nada insólito. Yo lo miro con indignación. No puede hacerme esto; mentalmente ya estoy bastante hecho mierda. Me cruzo de brazos.

—No puedes ir sin ropa por casa —le reclamo—. Puedo verte yo.

—¿Y qué? —pregunta dando un sorbo. ¿Cómo que y qué?—. En casa de Tom iba así tras la ducha y no les impresionaba.

Se forma un silencio incómodo entre los dos. Luis, rómpelo. ¡Rómpelo!

—No me gusta ver hombres desnudos.

—Llevaba una toalla. —Arqueo una ceja. Me está vacilando, ¿verdad?

Vuelve a producirse el silencio, esta vez más largo, tan solo roto por los sorbos que Yato le da al dichoso chocolate.

—¿Por qué has preparado chocolate? —pregunto para romperlo nuevamente.

—Hace fresco —responde mirándome tras el vaso. Frunzo un poco el ceño.

—¿No habría sido más lógico entonces vestirte para cocinarlo?

—No lo había pensado… —Resopla a la vez que rueda sus ojos—. Estoy con abstinencia y no pienso con claridad. Ni siquiera puedo ver la televisión porque salen bebidas alcohólicas.

Mi mente se detiene al momento en que me confiesa lo que está sintiendo. Aprieto los labios entre sí. Debo aflojar la cuerda con él. Señala su vaso.

—¿Quieres? —me ofrece.

Sonrío mirándolo y asiento con la cabeza.

—Sí, la verdad es que hace algo de fresco.

Yato se levanta del sofá adrede para servirme un vaso de chocolate.

Suspiro al ver un calcetín colgando de una esquina del televisor. Tenemos mucho que aprender y mejorar los dos todavía. Por eso, acabo de decidir que la única norma que habrá a partir de ahora en esta casa es que cada uno conviva lo mejor que pueda. No somos perfectos.

Sinceramente, jamás pensé que decidir que Yato viniese a vivir a mi casa temporalmente cambiaría tanto mi vida. Yato es como un huracán arrasando todo mi mundo a su paso. Lleva un mes en casa y ya me he acostumbrado a su presencia. Hemos vivido muchas cosas juntos desde que salió del hospital. Noches en vela soportando el dolor de la operación; viendo películas de Netflix a su lado para que no pensase en lo mucho que le dolía y en su nerviosismo por no beber; momentos cómicos por no saber comer con la mano izquierda. En resumen, siento que me completa. Sus heridas superficiales ya sanaron y hace una semana que empezó la rehabilitación del brazo. Según me ha contado, le hacen mucho daño, pero cada día tiene más movilidad en la articulación del hombro. También accedió a ir a terapia con mi psicólogo para tratar su alcoholismo y le está yendo genial. Noto menos nerviosismo en su forma de comportarse, aunque Yato de por sí es nervioso.

Hoy me he levantado temprano para escribir porque, por capricho de la vida, ahora vivo con la persona que inspira todo mi universo. Sonrío mientras el teclear del portátil suena en toda la habitación.

Y entonces, el cielo azul de sus ojos llenó mi mundo haciéndolo suyo, desbaratando la realidad que vivía hasta ese momento, y dejando que soñara entre palabras con un futuro en el que al fin pudiera estar a su lado, observando su cielo azul por toda la eternidad.

Leo mentalmente el final del nuevo capítulo dejando que la sonrisa nazca sola entre mis labios. Puedo escribir maravillas si pienso en él.

Mi móvil vibra y alargo la mano hacia la mesilla de noche para atender la llamada. Es de la clínica veterinaria. El perro ha estado ingresado, sometido a transfusiones de sangre y curas diarias. En los últimos días estaba mejor; espero que me den buenas noticias.

—¡Hola! Le hablo por el perrito bull terrier que tenemos ingresado desde hace un tiempo. —Al parecer es una enfermera. La veterinaria encargada del pequeño ya me llama por mi propio nombre.

—Sí, ¿cómo ha amanecido?

—Quería darle la grata noticia de que ya puede llevárselo a casa.

—¡Genial! —Yato se va a poner realmente feliz con esto—. ¿Te parece bien que lo recoja esta tarde?

—Muy bien, así estará aquí la veterinaria que lo trató y podrá decirle mejor los medicamentos que todavía tendrá que darle.

Cuelgo el móvil y me levanto de la cama para avisar a Yato de la buena noticia. Antes de abrir la puerta escucho una sonora melodía desde el salón. Arqueo las cejas formando un mohín de extrañeza. Salgo al pasillo y me asomo por la escalera. Escucho cómo Yato canta a pleno pulmón con la música de YouTube puesta en la televisión. Suena la canción de Manuel Carrasco, Déjame
 ser
. No pensé que Yato cantase tan bien. Me sale la risa sola. Me cruzo de brazos. Yato hace el intento de barrer con un solo brazo e imagina que el palo de la escoba es un micro. Bailando y con una sonrisa de oreja a oreja, sube los escalones. ¡Mierda! Intento escapar, pero para cuando doy un paso atrás, él ya me ha sujetado del brazo. Me obliga a bajar los escalones al ritmo de la música. ¡Aquí está mi amado huracán de locura! Empiezo a reír hasta que me duele el estómago.

—¡No deberías hacer movimientos bruscos! —intento regañarlo y dejar de reírme, aunque me cuesta—. ¡Todavía tienes los puntos en el brazo!

—Solo estoy limpiando. —Su sonrisa me envuelve. Ya no sé por qué le estaba regañando. Le devuelvo la sonrisa quedándome como un imbécil atontado—. Por cierto, te he preparado el desayuno.

—¿De verdad?

Pero si no se le da bien cocinar… Señala hacia la mesa. Me doy la vuelta con un poco de miedo. Unas tostadas negras como el carbón me dan la bienvenida junto con un vaso de zumo. Aguanta, Luis, no te rías.

—Qué… bueno…

—Las tostadas se me han quemado un poquitín, pero creo que rascando…

No consigo aguantar.

—¡Jajajaja!

—¡Oye! —Siento cómo me da un ligero capón—. ¡No te rías, al menos lo he intentado!

Por lo menos, el zumo se puede tragar, aunque al ver las tostadas me doy cuenta de la importancia de tener un perro en casa. Bueno, mejor no; ni el perro podría comerse eso. Me bebo el zumo observando cómo Yato intenta por todos los medios ayudar en casa con solo un brazo. Cada día que pasa me parece más tierno si es posible. Creo que no le voy a decir nada del perro, lo llevaré al veterinario y le daré una sorpresa. Puedo imaginar ya su expresión cuando vea al perrito sano y salvo.

—Esta tarde te voy a llevar a un sitio. —Yato deja las labores de limpieza para atenderme—. No puedo decirte de qué se trata, pero te gustará.

—Ahora me vas a tener impaciente hasta que llegue el momento.

Yato está mejor, así que desde hace unos días estoy trabajando nuevamente en la oficina. Ya me cansé de rogarle a mi jefe una oportunidad para que leyese mi libro, por lo que solo me dedico a cubrir la sección de moda de cada mes. Temo dejar a Yato solo en casa, aunque supongo que teniendo prohibida la entrada a la cocina todo estará bien; no hará falta que llame a los bomberos.

Mely me pregunta todos los días si ya he conseguido algo con Yato; parece más interesada en ese propósito que yo. A decir verdad, creo que me estoy rindiendo. Si en un mes no ha ocurrido nada, no ocurrirá ahora. Debo admitir que Yato es hetero y eso no lo puede cambiar nadie; mucho menos yo. Normalmente me quedo hasta tarde trabajando, pero hoy debemos ir al veterinario a recoger al perro. Es la primera vez que voy a tener un perro, espero hacerlo bien. Al tiempo que salgo de la empresa, recibo un mensaje de mi hermoso huracán azul. Está bastante ansioso por no saber qué le aguarda. Parece un niño pequeño ilusionado.

Llego a casa y estaciono el vehículo encima de la acera. No tengo que esperar mucho para que Yato salga con la impaciencia palpable. Sube al coche.

—¿No me llevarás a un sitio de muchachas de compañía, no? —¿Qué diantres? Hago una mueca mirándolo de reojo—. Sé que llevo tiempo sin mojar, pero se debe a que he estado hecho mierda.

—No seas bestia, ¿cómo voy a llevarte a un sitio de esos?

—Quizá te preocupaba mi salud mental. —Lo miro por el retrovisor. Nunca ha tenido esa salud de la que habla—. Pero estoy mejor, así que si quieres, podemos salir este fin de semana. Tienes mucho que enseñarme, ¿recuerdas?

Vaya, no lo recordaba. Suspiro con pesadez entrecerrando los ojos. En qué mala hora le dejé pensar que soy un don juan con las mujeres. Entiendo de mujeres, sí, pero porque siempre he estado rodeado de ellas, no porque haya salido alguna vez con una. De hecho, jamás he estado con una mujer; solo la idea de ello me repugna. Las adoro, incluso a veces me gustaría ser una de ellas, pero no me atraen. Si pudiera de alguna forma verme como una mujer... Suspiro con pesadez.

Prefiero no sacar el tema. Me veré obligado a ayudar al chico al que quiero a encontrar una mujer acorde a sus gustos. Menudo infierno.

Aparco el coche a unos pasos del veterinario. Yato sigue expectante, pero se percata de la plaquita del veterinario. Casi al instante, sonríe de oreja a oreja. No me da tiempo a apagar el motor antes de que él baje del vehículo de un salto.

—¡¿Se ha recuperado?! —me pregunta, eufórico, esperando a que baje del coche. Me mira y asiento con la cabeza. Yato da un gran salto—. ¡Bien!

La felicidad que transmite es contagiosa.

Ambos nos encontramos impacientes en la sala de espera con una sonrisa tan radiante, que parece que nos hayan inyectado bótox en los pómulos y no podamos tener otra expresión. Yato saluda a todos los animales que hay esperando a ser llamados. Habla con todos los dueños y, con simpatía, carga a las mascotas en brazos. Incluso lo intenta con un pastor alemán. Creo que todavía no es consciente de su estatura ni de que está lesionado. Se me escapa una pequeña risita, que me reprocha con una mirada seria. Me encojo de hombros a modo de respuesta.

Al fin es nuestro turno. La veterinaria que ha atendido durante este tiempo a nuestro pequeño es una joven rubia, de ojos café, apariencia simpática y tierna. Al segundo en que nos atiende, fijo la vista en Yato y entrecierro los ojos. Me esperaba que estuviera mirándola, pero no en modo depredador. Le doy un leve codazo, que él entiende y pestañea apartando la vista del escote de la veterinaria. Qué cruz de chaval…

—Todavía se está recuperando, pero considero que estará mejor atendido en casa con sus dueños —comenta la veterinaria mientras me explica qué medicamentos debe seguir tomando el pequeño.

Yato está más enfocado en babear imaginando dios sabe qué con la chica. Puedo llegar a ver cómo ladea su mirada y se muerde levemente el labio inferior. ¡Es un enfermo!

Una vez la joven me deja claro todo lo que debo hacer para que la recuperación del perrito siga por buen camino, llega el momento de poder verlo. Una auxiliar nos trae al peque. ¡Camina sin ningún problema! Se ve gordito y las heridas, aunque todavía son visibles, ya no son escandalosas. Mueve el rabo con tanta fuerza, que el trasero se va detrás de cada movimiento. Yato se arrodilla frente a él y comienza a acariciarlo. Ambos se ponen frenéticos. El perro actúa igual de brusco que él y se le tira encima. ¡Joder!

—¡Yato, recuerda que todavía tienes los puntos puestos!

—¡Tranquilo, solo quiere darme amor!

Yo también quiero darte amor… Pongo los ojos en blanco. ¿Qué pensamiento es ese?

—Veo que será muy querido —comenta la veterinaria mostrando una sonrisa dulce mientras mira a Yato. No me gusta. Frunzo el ceño—. Ha tenido mucha suerte.

—Me encantan los animales —afirma Yato sin quitarse al perro de encima. Dirige sus azulados ojos hacia la chica—. Y me parece que lo llevaré bastante al veterinario, aunque no esté enfermo.

A mí sí me está poniendo enfermo. Suspiro con incomodidad. Se me están comiendo los malditos celos, esto no puede ser sano. La muchacha se coloca un mechón de pelo tras la oreja, de forma coqueta ante las insinuaciones de Yato.

—¿Sabe qué? Podríamos vernos también fuera de la consulta —propone la veterinaria mientras apunta su número en un papel y se lo entrega a Yato. Mierda—. Creo que nos podríamos llevar muy bien.

—Cuenta con que te llamaré —responde él con una sonrisa atrevida que me está crispando los nervios.

Salgo del veterinario queriendo tomarme todos los sedantes que le han recetado al perro para ver si así olvido lo que acabo de presenciar. Estoy que hecho humo y no debería. Haber estado con Yato solos en casa durante un mes me está pasando factura. Se me había olvidado que él sigue en el mercado para las mujeres. Con cuidado, se guarda el dichoso papelito en el bolsillo de su pantalón. ¡No vaya a ser que lo pierda! Arranco el coche. Por el retrovisor veo que el perro se ha recostado en el asiento trasero. Habrá que comprarle un arnés de seguridad para cuando lo llevemos en el coche.

—La clínica se veía de calidad, al igual que el personal. —Se ríe y a mí me retuerce un poco más el hígado. Aprieto con fuerza el volante—. ¿Cuánto te ha costado tener al perrito hospitalizado tanto tiempo?

—Dinero —respondo seco. Ha sido un precio elevado, pero tampoco iba a dejar al animal sin atención veterinaria.

—Quiero saberlo —insiste.

—Si te lo digo, vas a querer devolvérmelo, así que es mejor que no lo sepas.

Yato suspira y desiste de la idea de seguir intentando que le dé una cifra. Apoya la cabeza contra el asiento y observa de reojo al perro. Alarga el brazo para acariciarlo. Soy demasiado bueno, incluso en temas de dinero… Debería ser un poco más egoísta, pero con Yato simplemente no puedo.

Durante el camino puedo observar que Yato fija sus intensos ojos en mí varias veces, pensativo, sin dejar de acariciar al perro, quien incluso llega a roncar.

Llegamos a casa. Yato le habla al perro con emoción, mostrándole el salón, la cocina e incluso el baño. Veo que le prepara un lugar junto a la chimenea para que pueda echarse. Coloca una manta y unos cuencos para la comida y la bebida del can. Sonrío un poco. Parece un niño pequeño el día en el que sus padres le dejan al fin tener un cachorro. A pesar de verlo así, borro rápidamente la sonrisa.

Se me instala un nudo en la garganta que me obstruye la respiración. No quiero llorar frente a Yato nuevamente. Giro sobre mis talones dándome la vuelta para dirigirme a mi habitación. Llego, cierro la puerta y me dejo caer sobre la cama. Inhalo y exhalo intentando controlarme. ¿De verdad tenía la mínima esperanza de que Yato ya no actuase así? Debo ser realista. Darme cuenta de que esto no es como en las películas y que probablemente él termine enamorado de una muchacha talentosa y mucho más linda de lo que lo soy yo. En ese momento, recogerá sus cosas, se irá con ella, se llevará al perro, y yo volveré a verme consumido por el silencio de esta casa.

Se escuchan unos golpes en la puerta.

Levanto la vista empapada en lágrimas en esa dirección. La puerta se abre un poco y Yato accede a la habitación. Se queda mirándome y muestra una pequeña mueca. Aprieta los labios y ladea la cabeza. Sé que está confuso por esta actitud bipolar y llorica que últimamente muestro. Si él supiera por qué es…

—Creo que tienes demasiada presión —murmura Yato dando unos pasos hacia la cama—. Me estás cuidando y trabajando sin descanso. Siento darte tantos problemas.

¡No es por eso! Me muerdo el labio inferior con incomodidad. Ahora piensa que ha sido un estorbo. Rebufo sin poder evitarlo y escondo los ojos tras el antebrazo mientras me acaricio el pelo. Esto es desesperante.

—Yato, se me pasará —comento en susurros.

—Tengo una idea. —Se sienta a mi lado—. Salgamos esta noche. Mañana es jueves, solo cenaremos fuera de casa. Te hace falta.

Siento cómo su mano roza el brazo con el que cubro mi rostro. La respiración se me corta y, como algo automático, el corazón pega un brinco y se acelera hasta notarlo en la garganta. Aparto el brazo de mi rostro y lo miro; su mano sigue tocándome. Me muestra una pequeña sonrisa. Observo sus ojos con atención, aunque, de forma instintiva, dirijo mi mirada hacia sus labios. Quiero levantarme ahora mismo y besarlo. Lo imagino y me muerdo el labio inferior logrando lastimarme un poco. Yato abre la boca; se ha dado cuenta. Veo cómo sus labios se despegan entre sí. Puede que esté alucinando, pero juraría que su respiración se ha agitado.

—Yato… —murmuro sentándome en la cama. En este momento estoy tan cerca de él, que el deseo me consume—. ¿Hay algo de mí que te guste?

Ante mi pregunta, Yato muestra una pequeña mueca de duda ladeando de forma leve su cabeza. No quita la vista de mis ojos. Aprieta los labios y observo cómo traga saliva. Siento que me arde el rostro. Qué fácil consigue hacerme sonrojar; solo me basta su proximidad. Necesito saber si hay algo en mí que a Yato le guste, aunque tenga que mentir un poco para ello.

—Llevo un tiempo sin ligar como antes y me gustaría saber si todavía tengo algo que a los demás les pueda gustar —aclaro para que no parezca tan sospechoso.

—Dudo que mi opinión te vaya a sacar de tu mala racha —bromea soltando una pequeña carcajada. No… Necesito saberlo. Ladea la cabeza con la intención de levantarse de la cama—. Además, seguro que esta noche pillas cacho.

—¡Yato, por favor! —hablo apresurado logrando que no se levante. Él vuelve la vista hacia mí. Volvemos a estar cerca, así que insisto—: Dime si hay algo que te guste de mí.

Suspira y aprieta los labios. Asiente varias veces con la cabeza y suelta un largo suspiro. Bien, quiero saberlo.

—Me gustan tus ojos —susurra, como queriendo que nadie lo escuche—. Los míos son de un azul más oscuro y jamás había visto unos tan claros.

—¿Algo más? —pregunto sabiendo que tengo las mejillas encendidas. ¡Ojalá haya algo más!

Yato viaja con sus ojos por mi rostro observándolo fijamente, hasta que vuelve a detenerse en mi mirada.

—Me gusta ese sonrojo que muestran ahora mismo tus mejillas. —Se me corta la respiración y suelto un pequeño jadeo—. Se te ve muy tierno.

—Tú… ¿Tú crees? —balbuceo. El corazón me va a estallar.

—Sí lo creo. De hecho, si fueses una mujer, ahora mismo no te estaría hablando. —La mirada de Yato se ve tan intensa, que me acelera. Se me seca la boca.

—¿Por qué? —pregunto sin poder controlar la respiración.

—Porque te estaría besando. —¡Dios mío! Se me escapa un pequeño quejido solo de pensarlo—.  Y más si haces sonidos así.

—¿Y qué más me harías? —¿En qué estoy pensando para tener el valor de preguntar eso?—. Olvídalo, debo de haberme vuelto loco.

Yato se lame los labios y muestra una pequeña sonrisa entre ellos. Pasea la mirada de mis ojos a mis labios repetidas veces. ¿No está molesto por lo que he dicho? Se acerca, pero por desgracia, no hacia mis labios, sino hacia mi oreja. Me pongo en tensión sintiendo su respiración por la piel de esa zona.

—Acostaría tu cuerpo sobre la cama sin dejarte respirar por culpa de mis interminables besos y sujetaría tus manos, no vaya a ser que quisieras escapar —su voz entre susurros se vuelve muy sensual.

—No pienso escapar. —¡¿Qué estoy diciendo?!

—¿Ah, no? —¡Joder!

—No.

—Pues si es así, podría dejar tus manos libres y usar las mías para acariciar hasta el último rincón de tu cuerpo. Tu cuello, tu pecho… —Me estremezco soltando un pequeño gemido—. Acariciaría la tentadora forma de tus costillas y, entonces, seguiría bajando hasta que no pudieras más.

Cierro los ojos, muerdo mi labio inferior y vuelvo a sentir cómo todo mi cuerpo se contrae. Encorvo la espalda ante tal espasmo. Deseo que lo haga. Yato suelta un jadeo. Aleja su boca de mi oreja y, por consiguiente, también su cuerpo del mío. ¡No quiero! Cojo su camisa con las dos manos y lo miro a los ojos rogándole que no se aleje de mí. No ahora.

—Yato, por favor… —Niego con la cabeza—. No te alejes.

Inspecciona cada lugar de mi rostro con sus intensos ojos azules y aprieta los labios. Me mira a los ojos nuevamente y escucho cómo traga saliva. Él gruñe en voz baja y yo siento cómo su brazo estrecha mi espalda y tira de mí. Su nariz toca la mía. Puedo sentir sus jadeos en mi boca. Cierro los ojos apretando con más fuerza su camisa.

—Explícame cómo un hombre es capaz de crear expresiones tan atractivas. —Sus palabras me llevan en volandas hacia la locura.

—Explícame cómo un solo hombre ha sido capaz de hacerme sentir de este modo —contesto y levanto mi rostro dejando mis labios más expuestos a él.

Siento cómo respira agitado y apresa mi cuerpo con más intensidad. No pensé que tuviese tanta fuerza. De repente, me suelta, deja escapar un fuerte suspiro y se levanta de la cama de un salto. Me mira. Estoy sonrojado, hecho un manojo de nervios, y con la piel completamente erizada. Aprieta los dientes y se pasa la mano por el pelo. Niega con la cabeza varias veces y sale de la habitación sin decir nada. Mierda. La preocupación se apodera de mi mente en segundos. No quiero perder a Yato.


Capítulo 6

Yato

No consigo dormir. Doy vueltas en la cama y me desespero. Cierro los ojos y recuerdo el momento en el que apresé el cuerpo de Luis con deseo. Porque sí, lo deseé. Suspiro sin encontrar la maldita postura. Coloco una mano entre los ojos y los froto sintiéndome agotado. ¿Cómo pude ponerme de ese modo con Luis? Es Luis… Es decir, es un hombre. Recuerdo sus mejillas sonrojadas, sus ojos brillantes y su boca medio abierta soltando jadeos y quejidos suaves. Me muerdo el labio inferior y noto cómo dejo de controlar la respiración. ¡Mierda! Gruño con molestia. No puede ser. Me levanto de la cama y camino hacia el baño sintiendo los estragos de ese pensamiento en mi cuerpo. Me observo en el espejo repetidas veces. Necesito salir con más gente y alejarme de Luis. Esto ha debido de suceder por pasar tanto tiempo juntos. Es sábado por la mañana, puedo llamar a alguna de las muchachas que me han dado su número en estos últimos meses.

Salgo del baño y arrastro los pies hasta la cama. Me siento y sujeto el móvil. Mis dedos van directos hacia el perfil de WhatsApp de Luis; normalmente le doy los buenos días cada mañana. Se pone en línea. Aprieto los labios. En un momento determinando pone que está escribiendo, pero luego se detiene. Supongo que querrá decirme algo de lo que pasó, pero no encuentro el ánimo para entablar esa conversación con él. Llevo días haciéndole el vacío y, sinceramente, me duele. Pero no puedo hablarle. Hay algo dentro de mí que me lo prohíbe.

Suspiro al encontrar el número de la joven pelirroja del hospital. Da unos cuantos tonos.

—¿Sí? —suena adormilada—. ¿Con quién hablo?

—Con el paciente sexy del brazo oxidado. —Escucho cómo se carcajea, asegurándome que todavía me recuerda. Me muerdo el labio inferior. Es buena señal—. ¿Cómo estás?

—Eso debería preguntártelo yo —comenta entre risitas—. ¿Tu brazo está mejor?

—Creo que ya está listo para tener una buena cita contigo —le suelto sin rodeos. Su risa se vuelve nerviosa al segundo—. ¿Esta noche?

—¡Bien! —responde sin poder ocultar las ganas de vernos más allá de un hospital—. ¿Qué te parece que quedemos en un restaurante que conozco?

—Genial, te advierto que se me conquista por el estómago —bromeo consiguiendo otro carcajeo por su parte—. Manda la ubicación por WhatsApp y nos vemos allí a eso de las nueve y media.

—De acuerdo. Lo espero con ansias.

Sonrío quitándome la paranoia mental que arrastro durante días. Yato Sanchís ha vuelto a la carga. Se acabó el estar pegado a Luis como si fuese el único ser humano de la tierra; luego pasan cosas extrañas como la del otro día.

Me ducho en el baño incorporado en mi habitación y me visto con la ropa más elegante que encuentro. El armario está hecho un desastre. Me cuesta meter la ropa a presión y cerrar fuerte la puerta; ya lo arreglaré cuando tenga ganas. Salgo de la habitación y, tras la puerta, me topo con Luis. Aprieto los labios. Me mira con tristeza y agacha la cabeza. Yo aparto la mirada y me adelanto a él para llegar al salón. Me preparo el desayuno y escucho cómo hace lo mismo Luis, aunque no levanto la vista. Por suerte, pude ahorrar algo de dinero con lo poco que estuve trabajando en el bar, aunque seguramente lo gaste todo esta noche.

Me quedo pensando cómo llegaré al restaurante sin vehículo y aprieto los labios. El brazo todavía me duele, pero puedo pedirle a Luis el coche e intentar conducir. Suspiro y me fuerzo para mirarlo. Necesito quedar con mujeres ya, aunque parezca un hijo de puta.

—¿Esta noche vas a salir? —Al segundo en que Luis escucha mis palabras, observo cómo abre los ojos sorprendido y sonríe un poco. Esto no está bien y lo sé.

—No, había pensado quedarme en casa escribiendo.

—¿Podrías dejarme el coche? —La pequeña sonrisa en el rostro de Luis se borra, dirige su mirada hacia los vasos y se sirve café en uno de ellos—. He quedado y sin coche se me irá media noche en llegar.

—Claro —responde.

—Gracias.

Luis ni siquiera me responde. Aprieta las manos en un puño sobre la barra, coge el café y sale de la cocina. Un nudo se instala en mi garganta. Observo el vaso de leche que me estaba preparando, suspiro y me doy la vuelta apoyando mi cuerpo sobre la barra de la cocina. Ya no tengo hambre.

Paso por el salón para coger las llaves del coche de Luis. Las ha dejado encima de la mesa de centro. Giro los ojos y veo que está sentado en el sillón con el portátil sobre las piernas. Me mira y aprieta los labios.

—¿Podrás conducir con el brazo así? —El corazón me da un vuelco. No quiero que se preocupe tanto por mí; me confunde la mente.

—Lo intentaré, seguro que valdrá la pena.

Luis forma una o
 entre los labios como respuesta, pero no le salen las palabras. Suspiro, cojo las llaves y salgo de la casa sin volver la vista hacia él. Si lo veo solo una vez más, seguramente no me vaya.

El brazo me duele demasiado, pero consigo llegar al restaurante sin tener un accidente. Vuelvo a ponerlo en el cabestrillo y siento alivio tras tanto rato de dolor. Suspiro echando la cabeza hacia atrás en el asiento. El maldito coche huele a Luis. Resoplo, cual caballo, y me apresuro a bajar del vehículo. En cuanto entro en el restaurante puedo ver, sin duda, a una muchacha hermosa, de pelo largo y rojo, con un cuerpo de escándalo, esperándome. Se ve más deliciosa que en el hospital. Me saluda alargando la mano y mostrando una sonrisa radiante.

—Todavía vas con cabestrillo —comenta en el instante en que me inclino para saludarla con dos besos. Huele de maravilla—. ¿Has venido conduciendo por tu cuenta o te han traído?

—He venido solo —respondo retirando la silla y sentándome sin apartar la vista de su precioso rostro—. Me ha dolido un poquito, pero estoy bien.

—Si después de cenar vamos a algún sitio, conduciré yo. —Sonrío dando por hecho que la noche no terminará solo con la cena—. Creo que hay un hotel cerca de aquí, por si estás muy dolorido…

Me muerdo el labio inferior entendiendo a la perfección la sugerencia de la mujer. Arrugo la nariz intentando recordar su nombre. Levanto el dedo índice como muestra de disculpa y saco mi móvil para ver cómo la tengo agregada. Solo pone enfermera
 sexy
. Suelto un largo suspiro. Observo el chat de Luis y entro en él, no sé para qué. Quiero ver su última hora de conexión, pero, antes de que pueda hacerlo, se pone en línea. Me consume el ansia de hablarle; no es posible… Salgo del WhatsApp. ¿Qué me está pasando?

—¿Ocurre algo? —pregunta la muchacha con gran curiosidad.

—Mmm… —Suelto un pequeño carcajeo para disimular—. No sé tu nombre.

—Vaya. —Sonríe jugando con su pelo—. Me llamo Sara.

Mantenemos una charla fluida y amena durante toda la cena. Hace bastante que no tomo alcohol, pero esta vez nos acompaña una botella de vino tinto. No creo que mi psicólogo se enoje por dos copitas. Sara me cuenta cosas de su trabajo y de su día a día. Es una muchacha agradable, que no ha perdido la sonrisa en toda la cena. Y además de no perderla, es que también me la contagia. Me pregunta por mi vida desde que salí del hospital. Entre risas le comento que todas las cosas cotidianas han supuesto un reto para mí por tener que hacerlo todo con la mano izquierda.

—Gracias a que Luis ha estado conmigo y a que se ha tomado con humor incluso que lo haya dejado sin vajilla, me las he podido apañar —explico entre carcajadas—. Y eso que tenía una lista de normas, que al parecer terminó olvidando.

La sonrisa me dura poco al recordar su expresión cuando le pedí el coche. Aprieto los labios y sujeto la copa para dar un largo trago.

—¿Luis es el chico que te acompañaba en el hospital? —pregunta ella.

—Sí. —Suspiro recordando cómo me entretuvo para que pudieran sedarme y así operarme, y me sale una pequeña sonrisa—. Siempre está en los buenos y en los malos momentos

—Es una suerte contar con una persona así —afirma Sara sonriéndome.

Necesito beber más. El psicólogo va a matarme.

Levanto la mano para pedir otra botella de vino.

No sé cuántas copas llevo en el cuerpo, pero me resulta imposible no ver el restaurante en movimiento, como si estuviese siendo azotado por un seísmo. Me agarro la cabeza y empiezo a reír como un desequilibrado. Esto no puede estar pasando. Todavía no he sido capaz de quitarme a Luis de la cabeza. Estoy confuso. Necesito aclararme. Necesito… Levanto la vista hacia Sara y sonrío levemente. Necesito acostarme con ella. Sara me mira arqueando las cejas y ladeando levemente la cabeza. Me devuelve la sonrisa con expresión de duda.

—Creo que deberías dejar de tomar por hoy —murmura al darse cuenta de mi extraña actitud—. ¿Quieres que te lleve a casa?

—Prefiero que me lleves a tu cama —le suelto a bocajarro.

La chica se muerde el labio inferior y rodea con sus dedos uno de los mechones de su pelo. Sonríe con atrevimiento y asiente levemente con la cabeza mientras levanta la mano derecha para pedir la cuenta.

Salimos del restaurante con miradas deseosas dejando el local a nuestras espaldas. Sara se abalanza sobre mí, rodea con sus manos mi cuello y empieza a besarme. Sus labios son embriagadores; más que el vino que he probado con la cena. Envuelvo mis labios con los suyos. Puedo sentir cómo su lengua acaricia la mía. La acaricia y me excita solo con ese simple roce. Joder, es que está tremenda esta mujer. Rodeo su cintura con mi brazo izquierdo y apoyo su espalda contra el coche. No quiero detenerme a buscar la llave. Noto cómo ella la busca entre los bolsillos de mi pantalón hasta que la encuentra. Desbloquea el coche y abre la puerta trasera. Sonrío sin detenerme. Si ella es atrevida para pensar algo así, yo lo soy para hacerlo. Empujo su cuerpo y la acuesto sobre el sillón del vehículo. Entro con ella arrodillado y cierro la puerta. Para cosas así, es muy práctico ser bajito. Se me dibuja una sonrisa radiante mientras me inclino sobre ella. Voy a saciarme con esta mujer y así se me pasará la tontería de Luis.

¿Qué hora es? Suspiro mientras intento atinar la llave en la cerradura de la puerta. No sé cómo he llegado vivo conduciendo en estas condiciones. Aprieto los labios. Vamos… Logro meter la llave y suspiro nuevamente. Me siento como si hubiera realizado la más difícil de las hazañas. Voy despacio para que Luis no me escuche. La puerta se abre y chirria. Mierda. Arrugo la nariz y abro la boca como si pudiera detenerla solo con ponerme tenso. Aprieto los dientes logrando caminar y cierro la puerta con la misma lentitud con la que la abrí. Ladeo la mirada hacia el salón. Me extraña ver una tenue luz todavía encendida.

Dejo las llaves sobre el mueble del recibidor y arrastro los pies dirigiéndome al salón. Luis está dormido en el sofá. Tiene su portátil sobre la barriga. Ha debido de quedarse dormido escribiendo. ¿Por qué estoy sonriendo de forma tan dulce? El perro duerme a su lado, acostado sobre la manta que le ha puesto en el suelo. El fuego de la chimenea casi se ha apagado. Me acerco y el animal levanta la cabeza mirándome. Lo acaricio, me agacho y meto unos troncos para reavivar el fuego. A pesar de que todo me da vueltas, consigo hacerlo sin provocar un incendio. Me levanto del suelo y detengo la mirada en Luis. Se exige demasiado. Me acerco y levanto el portátil de su barriga para dejarlo sobre la mesa de centro. La pantalla se enciende. He tocado el ratón sin darme cuenta. Apoyo el portátil sobre la mesa. Me sorprende ver tantas palabras juntas. Como la curiosidad me mata, me detengo a leer un poco. Al parecer, no es trabajo de la empresa; al menos, no veo que trate de ropa. El archivo tiene de nombre Por capricho
 de la vida
. Lleva cincuenta y cinco páginas escritas en Word. Vaya… ¿Luis está escribiendo un libro? No puedo con tanta curiosidad. Me detengo leyendo los últimos renglones escritos:

Llámame tonto por seguir soportándolo, por seguir emocionándome cada vez que me habla. Llámame tonto por estar hasta tarde adorando su presencia y por sentir que nada tiene sentido si no tengo su esencia alocada en mi vida. Llámame tonto porque sí, quizá mi mente se haya nublado y ahora solo pueda pensar en su nombre y apellidos. Llámame tonto porque soy su eterno e idiota enamorado.

Abro los ojos realmente sorprendido. Es bueno. Jamás imaginé que Luis escribiese cosas tan románticas. No leo más porque se me nubla la visión.

Camino hacia la habitación de la colada. Todavía me cuesta encontrar el norte. Cargo una manta que parece cálida, llego hasta el sillón y cubro a Luis. Me aseguro de que quede bien arropado. Hace bastante frío, algo natural a principios de noviembre. No logro quitarle la vista de encima, a pesar de que todo me está dando vueltas. Es muy curioso que sienta que solo dan vueltas las cosas que están cerca de Luis, mas no él. Es como si mi mundo girase a su alrededor. Me agacho a su lado. Sus mejillas sonrojadas no desaparecen de mi mente. Acaricio su sedoso pelo rubio, que se envuelve entre mis dedos. Es muy guapo, debo admitirlo. Me inclino hasta que mis labios rozan su frente. Cierro los ojos dejando un pequeño beso. Será mejor que vaya a descansar.

El día ha amanecido nublado. Suspiro y me levanto de la cama de un salto. Hace muchísimo frío. Abro la puerta del armario para vestirme con algún pijama cálido. Una avalancha de ropa cae sobre mi cabeza sepultándome. ¡Auxilio! ¡Huele a cabra! Me arrastro entre la ropa, mezclándose la sucia con la limpia, hasta salir de ella jadeante. Vale, es hora de arreglar este desastre. Me pongo manos a la obra. El móvil suena desde la mesilla de noche. Me levanto saltando sobre la cama. Es Sara. Sonrío de oreja a oreja atendiendo a la llamada.

—Hola, guapa.

—Hola, guapo. —Me río al escucharla—. Quería saber si podríamos quedar más veces.

—Eso no se pregunta; más bien, se dice el día, el dónde y la hora. —Me levanto de la cama y camino sorteando la ropa—. Lo de anoche estuvo genial.

—Pensaba que, como estabas tan borracho, no lo recordarías —comenta con un hilo de voz.

—No sería capaz de olvidarlo —murmuro saliendo de la habitación y caminando por el pasillo—. ¿Te apetece que nos veamos esta tarde?

Bajo hasta el salón y paso de largo, a sabiendas de que Luis está sentado en la mesa tomando su café matutino. Entro en la cocina sin darle mayor importancia. Esta chica me gusta y creo que será capaz de borrar todas las dudas mentales que tanta cercanía con Luis me han creado.

—Está bien, esta vez conduzco yo y así no te haces daño. —¡Es tan genial!

—De acuerdo, me recoges entonces. —Observo cómo Luis se apoya en el borde de la puerta. Me mira serio, frunce el ceño y se cruza de brazos. ¿Qué quiere?—. Te mando la ubicación más tarde.

—La espero —responde Sara—. Por cierto, me olvidé algo en el coche…

La mirada acusatoria de Luis me pone nervioso, así que cuelgo sin responder. Miro hacia otro lado intentando controlar la sensación que me provoca que me esté mirando así. Aprieta los labios entre sí y se los lame con molestia. Suspira.

—¿Fue una noche entretenida? —Emm… Abro la boca para hablar, pero él me interrumpe—. ¿Te sirvió mi coche?

—¿Qué? —No puede ser…—. No sé de qué hablas.

—¿Encima tienes la cara tan dura como para mentirme? —Da unos pasos hacia mí y me lanza el sostén de Sara contra el pecho. Pongo los ojos en blanco y suspiro. Mierda—. ¡Te dejé mi coche para que pudieras salir, no para que lo usaras de picadero!

—Lo sé, lo siento. —Me encojo de hombros—. No lo pensé, bebí de más.

—¡¿Y para colmo volviste a beber?! —Lo estoy empeorando. Nuevamente me deja con la palabra en la boca cuando intento hablar—. Creía que habías aprendido a ser diferente. Supongo que me equivoqué.

Aprieto las manos en un puño. ¿A qué viene esta bronca? Soy mayor como para tener que aguantar reproches como si fuese un niño pequeño. Con mi vida y mis actos hago lo que quiero, y si me apetece beber, voy a beber. Frunzo el ceño. Desde luego, no le voy a decir que tomé sin control porque no era capaz de olvidarme de él ni un solo segundo.

—No eres mi padre para decirme lo que hacer y lo que no —respondo seco. Luis abre los ojos con sorpresa y arruga la nariz—. Es más, ni mi padre se preocupó jamás de mis actos, así que no lo hagas tú.

Luis asiente varias veces con la cabeza y aprieta los labios. Puedo notar cómo su expresión cambia. La dureza se disipa y termina mostrando sus ojos claros brillantes. Entreabro la boca al darme cuenta de ello. Me he pasado.

—Está bien, Yato, no volveré a preocuparme.

Se da la vuelta para salir de la cocina. Me muevo y logro sujetar su brazo derecho. Me mira de reojo. Ojalá pudiera formular una disculpa, pero no me salen las palabras. Me he comportado como un imbécil. Luis mueve con brusquedad su brazo y logra que lo suelte. Yo... Realmente adoro cuando Luis se preocupa por mí.

La semana pasa rápido. Luis y yo no hemos vuelto a cruzar palabra, aunque nuestras miradas sí se han encontrado varias veces. He estado viendo a Sara todas las tardes, durante las cuales hemos terminado dándonos placer en su coche, en hoteles, e incluso en baños públicos. Sin embargo, por algún motivo, jamás opta por ir a su casa. Tenemos una especie de relación, aunque la mitad del tiempo que nos vemos no es que nos conozcamos o hablemos mucho precisamente. De todas formas, he de admitir que me gusta y quisiera tener algo serio. Es momento de que así sea o la cercanía con Luis terminará volviéndome loco. Además, quiero recuperar la buena amistad que tenía con él antes de aquel incidente y de que empezase a alucinar. Tener dudas me volvió un poco irritable y no se lo merece. Me ha ayudado desde que me conoció, ha estado ahí en mis malos momentos, me abrió las puertas de su casa, e incluso, de forma desinteresada, ayudó a que el perro se recuperase, a pesar de que le costase una fortuna. Quiero que vea que sí he cambiado, aunque cometiera el grave error de soltarle lo que le solté el otro día y de hacer actos que no debí hacer.

Es jueves por la mañana y Luis está trabajando. Quiero ser útil de una vez por todas. Me agacho para llenar de pienso el cuenco del perro. Todavía no he pensado un nombre para él. Me detengo mirándolo unos segundos. Cuando era niño tuve un perro al que quise con toda mi alma. Se llamaba Tobi. Sonrío al recordar cómo se metía en la piscina de plástico que mi madre ponía cada verano en la terraza de casa. Tobi comenzaba a jugar con mis juguetes de goma y chapoteaba feliz, volviendo mis días en algo hermoso. Cuando la ausencia de mis padres dolía, estaba él. También era una raza considerada potencialmente peligrosa, al igual que este nuevo pequeño. Como opinión personal, creo que los PPP son los perros más cabezones y tiernos del mundo. Acaricio la cabeza del pequeño mientras come y mueve su rabo con tanta potencia, que casi se cae. Sí, lo llamaré Tobi.

Pongo música en la televisión y suspiro. ¡Manos a la obra! Recojo todo el salón, la cocina, el baño. Subo a las habitaciones. La de Luis está intacta, pero la mía… Amontono toda la ropa con perfume a cabra sudada y, como puedo, la voy bajando a trompicones por las escaleras. Solo me faltaría caerme y joderme más el brazo. Termino por quitar incluso las sábanas de la cama. No sé cuándo fue la última vez que las cambié o si lo he hecho desde que estoy aquí. Qué asco doy a veces. Me meto en la cocina bajo la atenta mirada de Tobi.

Ya se ha terminado el cuenco de pienso el glotón. Abro el armario de los productos de limpieza y los miro intentando entender para qué sirve cada uno. Arqueo las cejas. Supongo que todos servirán para lo mismo, ¿no?

Media hora después, me siento peor que cuando llegué a fumar marihuana. La cabeza se me va y me lloran los ojos. Escucho que llaman a la puerta. Con un mareo inmenso, abro sin ni siquiera mirar por la mirilla.

—¿Qué te pasa? —¡Es Tom! Sonrío y lo abrazo. Llevo un pedal de los grandes. Me echo a reír sin motivo alguno—. Me estás asustando.

—Yo solo quería limpiar —murmuro entre risas. De pronto, mis rodillas fallan y termino en el suelo riendo a todo pulmón.

—¿Limpiar? —pregunta accediendo a la casa. Agarra una bocanada de aire y comienza a toser. Rápidamente abre las ventanas del salón y la cocina—. ¡¿Yato, qué productos has mezclado?!

—No sé —balbuceo—. En un bote ponía lejía y en otro salfumán…

—¡La lejía no se mezcla, y menos con el salfumán! —exclama buscando el cubo de fregar, de donde sale un olor químico bastante fuerte. Lo carga y lo echa por el baño ocultando media cara bajo su camisa—. ¡Has podido morir intoxicado!

Cuando al fin la casa deja de oler y logro encontrar el norte, me siento en el sillón y suspiro. Tom lleva un buen rato explicándome cómo usar los diferentes productos de limpieza, aunque seguramente luego no me acordaré ni de la mitad. De todas formas, no pienso tocar más la lejía y el salfumán; eso lo tengo claro.

—Bueno, he venido para comentarte una cosa —dice Tom tomando asiento a mi lado—. Más bien, a preguntarte algo.

—Te escucho. —Me acaricio la cabeza sintiéndola un poco cargada.

—¿Te molestaría que saliera con una de las mejores amigas de mi hermana? —Se me quita la pesadez mental de golpe. Ladeo la cabeza—. He estado hablando estos días con una de sus amigas. Es muy guapa e inteligente. Me gusta y tenía miedo de que a ti te molestase, a sabiendas de que no tuviste una buena experiencia con Linda.

Suspiro recordando a la perfección las palabras de Linda el día que me dejó. Después de todo por lo que he pasado y de ver de qué forma soy capaz de comportarme, no le quito razones para hacerlo. Sonrío mientras observo a Tom. Agradezco mucho que me tenga en cuenta, aun sabiendo que hace bastante tiempo de ello.

—Tom, los problemas que yo haya tenido con tu hermana no tienen que afectarte a ti. —Al escucharme, la sonrisa de Tom se vuelve plena—. Además, no estaba preparado para una relación en ese momento. Tuve algo de culpa.

Estar un rato de charla con Tom mientras me cuenta cómo sucedió todo con la amiga de Linda me sirve para despejarme de los químicos y de todo lo que he estado pasando estos últimos días. Le comento por encima mis encuentros con Sara y, aunque responde que se alegra, noto una mirada extraña, como confusa.

—¿Luis está bien con tu situación sentimental actual? —pregunta de la nada. Arqueo las cejas ante tal pregunta.

—Supongo que sí, nos hemos distanciado —admito y a la vez me duele el pecho al darme cuenta de ello—. Pero haré por arreglar las cosas.

—Ya veo… —murmura Tom dando un largo suspiro—. ¿Por ese motivo casi mueres intoxicado?

Río a carcajadas mientras asiento con la cabeza.

Debo seguir con las tareas para que cuando Luis termine de trabajar vea todo lo que soy capaz de hacer, aun teniendo el brazo todavía por sanar. Quiero que me perdone por estos días de mierda que le he hecho pasar. Tom se ha marchado hace media hora, no sin antes preguntar varias veces por mi situación con Luis. Parece como si supiera algo que yo ignoro. Quizá sean imaginaciones mías. Me detengo frente a la lavadora y observo los botones y la ropa. No tiene que ser difícil.

Luis estará a punto de llegar, así que tengo que darme prisa con esto. Meto la ropa de una en la lavadora e intento cerrar la puerta, pero rebota. ¿Qué cojones...? La fuerzo para que cierre y abro el depósito del jabón. ¿Cuánto pongo? Observo los tres compartimientos. Supongo que debo llenar los tres, y así lo hago. Cierro con fuerza y aprieto el botón para que se encienda. Produce sonido. ¡Bien!¡Lo logré! Suspiro llenando mis pulmones de aire y me apoyo contra la lavadora. Ha sido un día agotador, pero por fin he terminado.

Siento algo húmedo en las manos. Frunzo el ceño y me doy la vuelta de golpe. ¡Mierda! ¡La espuma se está saliendo por la puerta de la lavadora y por cada rincón! ¡¿No se supone que esto es hermético?! Recojo el jabón con las manos y lo dejo caer a los lados. ¡Como si así lograse detenerlo!

—¡Para, detente, maldita máquina comecalcetines
! —Golpeo la lavadora y observo cómo cambia el programa desde la pantalla. ¡Empieza a moverse con más fuerza!—. ¡Auxilio!

Cojo una camisa y la golpeo con ella. ¡No sé qué estoy haciendo! ¡La espuma ya cubre todo el suelo! Me resbalo y caigo de espaldas. ¡Joder! Puedo observar desde esa posición los tubos que suministran el agua a la lavadora. ¡Quizá si quito uno deje de funcionar! Intento desenroscar uno de ellos, pero mi maldita fuerza bruta consigue que me quede con el tubo en las manos.

—Mier… —Antes de que pueda terminar de hablar, el chorro de agua a presión me golpea en toda la cara—. ¡Aaah!


Capítulo 7

Luis

Yato no ha vuelto a dirigirme la palabra. El fin de semana no salimos y entre semana solo hablamos para terminar discutiendo y que me dejase claro que no soy nadie para preocuparme por él. Estuve torturándome encerrado en la habitación durante las horas en las que no trabajaba y ni siquiera lo vi después. Estamos a jueves y su distancia está matándome. Estoy en el trabajo con el alma en vilo. Observo repetidas veces el chat de WhatsApp donde normalmente me manda los buenos días y me comenta cómo le va. No puedo concentrarme. Dejo el móvil sobre la mesa y apoyo los codos para luego pasar mis manos por la cabeza, soltando un fuerte suspiro. Lo echo de menos. Soy un idiota por estar así sabiendo que tiene una especie de relación con esa enfermera sexy del hospital… Pero no puedo evitarlo.

Termino todo el trabajo. Es la primera vez en mucho tiempo que he hecho por llegar más tarde a casa. Me despido de mi jefe y salgo del edificio arrastrando los pies. No tengo ni las mínimas ganas de ver cómo Yato tontea con esa tal Sara por el móvil, ignorando mi presencia. Cuando me abrazó aquel día diciéndome esas cosas realmente creí tener una posibilidad con él, pero solo lo estropeé todo. A lo mejor, sería más sano para los dos que volviese a casa de Tom. Aunque la idea me golpea el pecho y me destroza el corazón en mil pedazos.

Llego a casa. Miro la puerta sin ganas e introduzco la llave en la cerradura. Escucho golpes, ladridos, gritos y… ¿Agua? Arqueo las cejas y abro de golpe la puerta. ¡El salón está inundado! Abro la boca de tal forma, que casi se me desencaja la mandíbula. Escucho a Yato gritar desde el cuarto de la colada. ¡¿Qué ha hecho?! Corro hasta allí resbalándome levemente con la solución jabonosa esparcida por el suelo. Me quedo con los ojos abiertos a más no poder y la boca sigue el mismo curso. Toda la habitación está llena de espuma. ¡¿Qué es esto?! Yato golpea la lavadora con prendas de ropa mientras el perro ladra y muerde un chorro de agua que, sin control, sale de entre las tuberías. No sé cómo reaccionar ante este circo. Se me escapa la risa.

—¡Jajajaja! ¿Qué se supone que estáis haciendo?

—¡Luis! —exclama Yato. Levanto las cejas y observo que está empapado y lleno de espuma. ¿Cuánto tiempo lleva metido en esta batalla campal contra la lavadora?—. ¡Ayuda!

Suspiro aguantando la risa. Cruzo entre tanto desastre y detengo el agua rodando la llave de paso situada al lado de la lavadora. Luego, apago el electrodoméstico pulsando el botón de encendido. Me cruzo de brazos observando a Yato, quien me mira con la boca abierta mientras jadea de cansancio ante tanta lucha.

—¡¿Tan fácil era?! —grita frustrado mientras se apoya en la pared. Se pasa la mano por la cabeza—. Soy un desastre.

—Solo eres tú —respondo con una sonrisa dibujada en mi rostro.

Yato me devuelve la sonrisa. Coge un puñado de espuma y me la lanza. ¡Ey! Arrugo la nariz y agarro espuma. Así que esas tenemos, ¿eh? Se la lanzo. Yato intenta esquivar y contraataca. Iniciamos una guerra de espuma. No puedo evitar reírme con todas mis fuerzas. Han sido unos días estresantes y me hace bien jugar como si fuese un niño pequeño. Incluso el perro se nos une y salta a nuestro alrededor intentando morder los pedazos de espuma que lanzamos.

Salimos del cuarto de la colada llenos de espuma y acompasando nuestras carcajadas. Yato se queda mirándome y suspira con fuerza.

—Disculpa por todo lo que te dije el otro día. —Me encojo de hombros. No puedo negar que dolió, pero se lo puedo perdonar—. De verdad lo siento, Luis. Fui un idiota.

—Está bien —respondo observando el desastre que hay armado por todo el salón—. Habrá que recoger esto, no soy fan de las piscinas interiores.

Hemos recogido entre los dos todo el estropicio. Yato bailaba al ritmo de la música mientras recogía y el perro lo seguía jugando. Hace entretenidas hasta las tareas.

Ya nos hemos secado los tres. Yato le ha prestado una camisa de pijama vieja al perro, así que incluso él lleva ropa seca para entrar en calor después de haberse mojado. He preparado un rico chocolate caliente mientras Yato encendía la chimenea en compañía de su perro. Observarlos desde la cocina mientras se enfrían un poco las tazas me hace sentir de nuevo en familia. Lleno al máximo mis pulmones de aire sin poder ocultar una sonrisa tierna. No sé qué haría si me faltasen. Sujeto las dos tazas y salgo al salón. Yato levanta la vista y se sienta en el sofá. Le doy su taza y tomo asiento a su lado. Incluso con pijama lo veo guapísimo. Suspiro observando cómo da pequeños sorbos al chocolate. Aunque cada día sienta más por él, debo callar e intentar fingir que no es así para que no volvamos a estar mal nuevamente.

—Me disculpo por lo que pasó el otro día. Ya sabes, cuando me abrazaste y todo aquello —Me atrevo a sacar el tema. Yato levanta su vista hacia mí—. Fue una tontería.

—¿Tu crees? —pregunta con seriedad. Aprieto los labios y asiento con la cabeza. Me obligo a apartar la mirada. Odio mentirle. Yato suspira y murmura luego—: Tienes razón, se nos fue un poco la cabeza.

—Lo hice a propósito para ver si sabías ligar o debía darte unas clases más intensas —pronuncio con un tono bromista, aunque siento que el alma se me desgarra por segundos—. Y vaya, sí que sabes. Supongo que solo te falta encontrar la mujer adecuada, porque la técnica la tienes.

—Así que fue por eso. —Yato se carcajea y parece quitarse un peso de encima. Suspiro y asiento con la cabeza queriendo decirle que es mentira y que le quiero—. Sobre ayudarme a encontrar una chica acorde a mí, quizá ya no haga falta.

Oh… Así que quiere ir en serio con la enfermera. Fuerzo una sonrisa. Sin embargo, mi corazón no soporta más y siento cómo llora y se detiene en mi garganta, cargado de angustia, sabiendo que esto es el principio de perder a la única persona que lo ha hecho palpitar con fuerza desde hace mucho tiempo.

—Me alegro muchísimo —pronuncia mi boca mientras mi mente piensa te extrañaré
. Necesito cambiar de conversación. Recuerdo entonces lo que me dijo días atrás—. Oye, ¿por qué no estás acostumbrado a que la gente se preocupe por ti?

Yato sonríe y da un pequeño trago al chocolate. Se encoge de hombros y suspira dirigiendo su vista hacia el fuego que nos ilumina desde la chimenea.

—Mis padres nunca han cuidado de mí —comenta con la vista fija—. Mi madre siempre fue muy egoísta. Ni siquiera fui un hijo querido. Muchas veces me decía que yo era un error; me culpaba por haberse visto atada a un niño desde temprana edad. Por eso, desde muy pequeño intenté ser independiente; no ser una carga o un impedimento para que los demás cumplieran sus sueños. Respecto a mi padre… —Al fin voltea sus ojos azulados e intensos hacia mí—. Él me culpaba de su alcoholismo por el mismo motivo: haber nacido. Cuando lloraba metía bebidas alcohólicas en mi biberón y me lo hacía tomar para que me durmiese. De hecho, llegué a enfermar de raquitismo por estar mal alimentado. Cuando cumplí los trece años falleció a causa de su vicio, no sin antes decirme que estaba en ese estado por mi culpa.

Cada célula de mi cuerpo se congela a medida que escucho las palabras de Yato. Puedo hacerme un relato mental de cómo habrá sido su infancia con unos padres así. Se me encoge el alma.

—Siento haberte hecho recordar algo así.

—No importa, forma parte de mi vida y está bien que tú lo sepas. —¿Que yo lo sepa? Sonrío un poco. Me agrada que confíe en mí hasta ese punto—. Supongo que ahora puedes entender por qué no acostumbro a que la gente se preocupe por lo que hago. —Asiento varias veces con la cabeza—. De hecho, no he visto a mi madre desde que tenía dieciséis años. Me fui de casa y he estado dando tumbos desde entonces. Incluso estuve durmiendo en cajeros durante un año entero hasta que Tom me conoció y decidió darme una oportunidad. Me metió en su casa diciéndole a sus padres que estaba pagando un alquiler por la habitación, cuando en realidad lo pagaba él con su paga, y bueno… —Se encoge de hombros—. Hasta ahora me ha soportado, incluso después de que me ligase a su hermana mayor. —Sus carcajadas me obligan a sonreír—. Es como un hermano para mí. Aunque me he despendolado un poquito, a pesar de sus esfuerzos, jaja.

—¿Solo un poquito? —Suspiro y niego con la cabeza dejando a un lado las bromas—. Es horrible que unos padres lleguen a ser así. —Sonrío cuando nuestros ojos se encuentran y se miran fijamente—. Haré todo lo que esté en mi mano por que no vuelvas a pasar por algo así.

Yato suspira y vuelve más intensa su sonrisa mientras me observa. Asiente con la cabeza y luego suelta un pequeño carcajeo.

—Ya te dije en un mensaje que habías llegado a mi vida para salvarme. Eres mi ángel guardián, Luis. Gracias.

Ahora mismo quisiera abrazarlo, darle un beso y decirle que podría ser su guardián durante el resto de mi vida. En cambio, dejo la taza de chocolate sobre la mesa de centro y le doy un golpecito con la mano en el hombro. ¿Así es como se animan entre los heteros, no?

Amanezco con una gran cantidad de mocos. El sobreesfuerzo para llegar tarde a casa todos los días y haberme mojado ayer con espuma y agua fría han dejado mi cuerpo en las condiciones óptimas para que las bacterias se tomen en él unas buenas vacaciones. Me levanto de la cama sintiendo un gran mareo. Debo de tener fiebre. Camino hacia el baño y observo mi rostro. Parezco el reno Rudolf en modo zombi; tengo la nariz roja y la cara más pálida que de costumbre, como un fantasma. Resoplo y cojo papel higiénico para sonarme. Avisaré a mi jefe de que no puedo ir, pero seguiré trabajando en casa, aunque no pueda ni moverme.

Afortunadamente, ha entendido mi situación, ya que se me nota incluso en la voz. Ha insistido en que no trabaje hoy, así que… Me dejo caer sobre la cama sujetando mi querido portátil. Hoy podré escribir mi precioso libro durante todo el día. Estornudo y me da un escalofrío. Dios… No sé si sería prudente ir al médico.

Hace dos horas que estoy escribiendo y justo ahora se escucha movimiento por casa. Yato debe de haberse levantado ya. Parece animado, por cómo escucho que habla con el perro. De ese modo, me entero de que el animal se llama Tobi. Ni siquiera hemos podido hablar de ello. Hemos estado demasiado distantes durante esta última semana. Escucho cómo cierra la puerta de la calle; lo va a sacar a pasear. Me levanto de la cama y, con paso torpe, me asomo por la ventana como una señora de pueblo cotilla. Se me escapa una pequeña risita al ver cómo Yato empieza a correr junto a Tobi. Los movimientos de ambos se ven igual de bruscos y toscos. Nadie podrá negar que el perro es suyo.

Inmerso en la escritura, solo he podido darme cuenta de que Yato ha regresado a casa, pero que, automáticamente, ha vuelto a irse. Intento no pensar que haya quedado con Sara tan temprano, ya que solo de pensarlo se me nubla la mente y se me va toda la inspiración. El reloj del portátil marca las once y cuarto. Quiero fingir que no me importa el paradero de Yato, pero no es así. Alargo el brazo y alcanzo el móvil. Me sorprende ver unos mensajes en mi WhatsApp. Los abro. El corazón se me sube a la garganta. De nuevo, Yato me ha dado los buenos días, como acostumbraba hacer desde un inicio, además de hablarme para contarme cada cosa que está haciendo.

«¡Buenos días, Luis! ¿Cómo has descansado?

Me siento con mucha energía y creo que es gracias a que hicimos las paces.

Voy a ir a pasear al perro y luego debo ir a rehabilitación.

Espero buenas noticias respecto a este brazo robotizado, jaja.

¡Mucha suerte en el trabajo!»

Y yo poniéndome celoso. Me rasco los ojos mientras suelto una risotada. Este hombre me tiene de cabeza.

«Buenos días, Yato, hoy no he ido a trabajar.

Me encuentro un poco indispuesto.

Espero que vengas con buenas noticias respecto

a tu brazo y, sinceramente, también me siento

mejor sabiendo que todo vuelve a estar

como desde un inicio».

Mando el mensaje y suspiro. Toso varias veces sintiendo una pequeña angustia en la boca del estómago. Debo comer algo; iré a hacerme un vaso de leche caliente. Bajo los escalones con dificultad, sujetando el móvil por si Yato vuelve a hablarme. Llego a la cocina a duras penas, sintiendo los escalofríos producto de la fiebre. Observo cómo el vaso de leche da vueltas en el microondas y me quedo embobado, como si estuviera en medio de una hipnosis. Sí que estoy mal. El móvil empieza a vibrar. Descuelgo al ver que es Yato.

—¡¿Por qué no me has avisado de que estás enfermo?! —Yato grita de una manera que me deja sordo. Arrugo la nariz con un poco de molestia.

—No es nada del otro mundo, solo un resfriado —respondo mientras me siento en una de las sillas de la cocina. Mentiría si digo que no me siento feliz al ver que le importa mi salud—. Estaré bien en un par de días.

—Tu voz se escucha cargada. —Me muerdo el labio inferior al escucharlo tan preocupado. Es tan tierno a veces—. Iré a casa, cogeré dinero y me pasaré por la farmacia para comprar suero fisiológico, mucolíticos y antiinflamatorios para que puedas sanar.

—De verdad que no hace falta, Yato.

Siento que el rostro me arde más tras escuchar a Yato interesado en mí hasta el punto de querer ir a comprar medicamentos.

—Digas lo que digas, iré a por medicación.

La leche me ha suavizado un poco la garganta.

Quince minutos después, escucho cómo Yato saluda al perro de forma breve para luego subir corriendo los escalones. Sonrío, dejo a un lado el portátil y me hago una bolita con la manta. Yato abre la puerta y se queda mirándome con preocupación. Se acerca a mí y me coloca una mano en la frente. Aprieta los labios al notar que, efectivamente, estoy ardiendo.

—¿Tienes termómetro en casa? —Niego con la cabeza sin lograr quitarle los ojos de encima. Creo que esto me está gustando cada vez más—. Compraré uno entonces. Dame dinero, anda.

Suspiro y me incorporo un poco para sacar mi cartera del primer cajón de la mesilla de noche. La abro y le doy unas monedas. Yato las cuenta y me mira.

—Hay de sobra, compraré algo de comer y así no te mueves de la cama.

—¿Estás preocupado? —no puedo evitar preguntar. Sé la respuesta, pero quiero escucharla.

—¿Acaso no se nota? —Yato resopla y me quita la cartera de entre las manos. La deja sobre la mesilla de noche y sujeta la manta arropándome con cuidado—. Claro que estoy preocupado. Quédate en la cama, yo me ocupo de todo hoy.

No quiero que Yato sea así conmigo. Siento el corazón como si fuese un tambor azotado por un niño pequeño ilusionado con el sonido. Observo cómo sale de la habitación a paso apresurado. Aprieto los labios intentando controlar estos sentimientos que me están ahogando. Quiero llorar al darme cuenta de que lo que siento por Yato es mucho más que una simple ilusión. Cierro los ojos y, entre deseos soñados de un momento junto a él, termino dormido.

—Luis, despierta… —Abro los ojos despacio y observo a Yato sujetando un bol de cristal lleno de un caldo caliente que huele de maravilla—. Tienes que comer algo antes de tomar la medicación.

Me siento en la cama y cojo el bol que Yato me entrega. Huelo el contenido y doy un pequeño trago. ¡Esto está delicioso! Me quedo con la boca abierta mirando a Yato.

—¿Quién ha cocinado esto? —pregunto atónito.

—Me ofendes. —Se me dibuja una sonrisa entre los labios al ver su indignación—. Cuando estaba enfermo siempre tenía que curarme solo, así que el caldo de pollo al menos me sale bien.

—Está delicioso —comento dando pequeños tragos. Puedo sentir el alivio en la garganta con cada sorbo que doy.

—Cuando te lo termines, te tomas el mucolítico. —Deja el jarabe sobre la mesilla de noche y da media vuelta para irse.

—Espera… —intento alzar la voz, aunque me sale un simple susurro engrosado. Yato se detiene y me mira. No me importa que suene extraño, pero no quiero que se marche—. Quédate.

Para mi sorpresa, los labios de Yato dibujan una suave y tierna sonrisa al tiempo que vuelve a mi lado. Se sienta y me mira con los ojos brillantes. El corazón me da un vuelco y trago saliva. Me está mirando de una forma hermosa. Su móvil suena. Lo saca del bolsillo del pantalón, observa quién lo llama y cuelga. Entrecierro los ojos y arrugo el ceño. ¿Por qué ha colgado?

—¿Quién era? —pregunto con bastante curiosidad.

—Sara.

Vaya por dios. Pongo los ojos en blanco y suspiro dando otro pequeño trago al delicioso caldo. Parezco masoquista, pero la actitud de Yato me ha parecido extraña, así que insisto:

—¿Por qué has colgado?

—Porque tú me importas más que cualquier cita.

¿Qué acaba de decir? Mis ojos se abren como dos enormes faros y me quedo con la boca abierta como un idiota. ¡Me va a estallar el corazón! Escucho una pequeña risita que sale de Yato.

—He decidido que el perrito se llamará Tobi, ¿te gusta el nombre?

Mi sonrisa se vuelve plena mientras asiento con la cabeza. Yato me cuenta todo lo que vivió con el perro de su infancia. Puedo notar que fue muy importante para él, al ser la única compañía fiable que tenía en esa época. Lo escucho hablar y me embeleso con su voz, con el movimiento de sus labios, con el entusiasmo con el que me lo narra todo. No puedo dejar de sonreír. Cada vez lo conozco más y siento más cosas nuevas y fuertes hacia él. Siento… ¿Amor? Bueno, creo que supera cualquier cosa que haya sentido en toda mi vida.

Mientras me tomo la medicina que, asombrosamente, sabe a caramelo de fresa, Yato me cuenta que ayer vino Tom a casa para comentarle su interés por una amiga de su hermana. Sé que esa chica fue muy importante para Yato. De un momento a otro, la inseguridad crece en mi interior a paso agigantado. ¿Y si todavía siente algo por ella?

—¿De verdad no te importa que Tom frecuente a su amiga?

—¿Debería? —responde levantándose de la cama. Observo cómo da vueltas por la habitación observando cada detalle de la misma—. No sé cómo logras que esté todo en su sitio y encima limpio.

Me obliga a soltar una carcajada.

—No quisiera entrar en tu habitación por nada del mundo —bromeo. La especialidad que tiene para desconcentrarme es innata—. Te he preguntado lo de Tom porque es probable que termines viendo nuevamente a tu ex, si él sale con una de sus amigas.

Yato se encoge de hombros.

—Siempre le tendré un cariño especial. Nos conocimos en un mal momento y ninguno de los dos estaba preparado para una relación, pero ya no hay amor. Además, Tom es su hermano; por fuerza la iba a tener que ver algún día.

Siento un alivio tremendo. Yato se detiene al otro lado de la cama y se quita las zapatillas para luego acostarse junto a mí. Ahora estoy en tensión, pero por algo diferente. ¡Está a mi lado en mi cama! Gritaría como la típica empollona de instituto, cuando el chico popular la saluda recordando su nombre.

—¿Y qué hay de ti? —me pregunta. Ladeo la cabeza mirando los hermosos ojos de Yato, que me observan curiosos—. Conoces casi toda mi vida y, sin embargo, yo de ti no sé nada. ¿Tuviste un primer amor que te partió el corazón?

Entre mis recuerdos me invade la imagen de un chico al que a día de hoy sigo temiendo. Aprieto los labios y suspiro asintiendo con la cabeza, aunque lo cierto es que no sabría si aquello fue amor.

—Fue algo muy tóxico —admito. Él era todo lo contrario a Yato. Al menos mis gustos han mejorado, aunque me siguen gustando los retos—. Me gustan las relaciones complicadas.

—Una cosa es tener una relación complicada y otra es ya considerarla tóxica. —Tiene razón. Me encojo de hombros—. ¿Qué pasó?

—Se le fue la mano —confieso bajo la expresión de asombro de Yato. Todavía me duele recordarlo—. De hecho, se le fue varias veces. Y siempre perdonaba sus actos... hasta que un día me vi en el hospital.

—Los psiquiátricos deberían estar llenos, con la cantidad de gente loca y desquiciada que hay suelta por el mundo.

Y es por comentarios así, que consigue enamorarme un grado más. Me detengo observando su brazo derecho; no lo lleva sujeto con el cabestrillo. No sé dónde tenía la mente para no haberme dado cuenta antes. Me cuenta que en rehabilitación le han dicho que está listo para llevarlo suelto y empezar a moverlo con cuidado, además de que le han quitado los puntos que le quedaban. Nuevamente empieza a hablar como todo un presentador de radio. Sería capaz de entretener a cualquiera, por cómo relata las cosas. Se ríe al contarme que una señora mayor ha disfrutado viéndolo quitarse la chaqueta porque se le notaban los músculos. Me contagia la sonrisa. Empieza explicándome una cosa y termina contándome hasta el último detalle. Me encanta cuando se va por las ramas. Me fascina.

—¿Qué te parece si vemos una peli? —comenta sacando su móvil y entrando en Netflix—. ¿Qué clase de historias te gustan?

—Me encantan las comedias románticas —respondo acomodándome a su lado para poder ver la pantalla del móvil.

Su olor invade mis fosas nasales y me nubla todos los sentidos. Mi mejilla toca su hombro, pero no siento que le moleste; al contrario. Levanto la vista y observo que me está mirando con la misma sonrisa tierna que ha mostrado cuando le he pedido que se quedase conmigo.


Capítulo 8

Yato

Observo cómo llueve desde la ventana de la habitación de Luis, mientras él habla largo y tendido con su amiga y compañera de trabajo, Mely. La chica estaba preocupada, ya que sabe que Luis no falla al trabajo, a no ser que se encuentre realmente mal. Me doy la vuelta observando cómo el enfermo se ríe a carcajadas. No puedo evitar sonreír. Me cruzo de brazos sin quitarle la vista de encima. Últimamente es lo único que hago, ver a Luis. He estado ignorando a Sara estos días con tal de estar con él. Es una actitud que escapa a mi entendimiento, pero es lo que me nace hacer ahora y no voy a ir en contra de mis impulsos. Quiero cuidar de Luis, así como él me cuidó a mí durante tanto tiempo.

—¿Cómo llevas tener que cuidar de un chico tan sexy? —me pregunta Mely súbitamente. Levanto las cejas con asombro. Me fijo en que Luis tiene la misma expresión que yo.

—Lo llevo bien, aunque su sensualidad a veces me desarma —respondo con un toque de humor, aunque no sé si realmente estoy bromeando.

Me siento muy raro siempre que miro a Luis o estoy cerca de él. Observo sus mejillas teñidas de un rojo intenso, levanto la mirada y me encuentro con sus ojos, que se pierden en los míos dejando escapar un leve suspiro. Por favor, que deje de hacer expresiones así. Siento cómo me muerdo el labio inferior sin ni siquiera pretenderlo. Joder…

—¡Entre broma y broma la verdad se asoma! —suelta Mely alargando las palabras y mostrando una sonrisa radiante. Luis le da un pequeño golpe en el brazo y esta estalla a reír sin control.

—¡Ya basta! —grita Luis exasperado.

Me veo contagiado por la risa sin control de su amiga y empiezo a reírme como un loco al igual que ella. Si es que, encima, la chica tiene razón; no sé si estaba bromeando realmente. Luis arquea las cejas mirándonos.

—En definitiva, estáis los dos locos —bufa Luis.

Mely acompaña a Luis al salón para que cambie un poco de aires y yo aprovecho para abrir la ventana de la habitación, a ver si así se van los malditos virus. Muevo las sábanas de la cama para ponerlas en su sitio y así que Luis pueda estar más cómodo cuando se vuelva a acostar nuevamente. La fragancia de Luis me golpea las fosas nasales al remover sus sábanas. Cierro los ojos mientras mi cuerpo se tensa. Esto no es normal. Me lamo los labios. ¿Qué me está pasando? Me siento sobre la cama y paso mi mano sobre el tejido, acariciándolo, mientras imagino cómo sería acariciar así a Luis. Me muerdo el labio inferior, sujeto las telas con las manos y las levanto hasta llegar a mi rostro. Cierro los ojos e inhalo aire, sintiendo el olor que Luis desprende y que a mí me resulta hechizante.

Suspiro dejando las sábanas en su lugar y me quedo con la mirada perdida en la nada. Llevo años sintiéndome vacío y parece que ese hueco que constantemente acecha en mi interior se llena al estar cerca de Luis. Me paso las manos por el pelo. Mi mente estaba menos enredada cuando lo evitaba y pasaba medio día fuera de casa. Me levanto de la cama y abro el armario para coger una manta limpia. Bajo los escalones y me acerco al sillón donde Luis está acurrucado observando cómo su compañera juega con Tobi. Lo cubro con la manta asegurándome de que no vaya a coger frío. Siento cómo las miradas de Luis y de Mely se clavan en mí. Si me preguntaran por qué actúo así, no sabría qué contestar porque no lo sé.

Mis ojos se centran en los de Luis, tan claros que parecen proceder de un ser ficticio. Así de mágico y hechizante veo el rostro y la mirada de Luis en este momento. Sujeta la manta y me sonríe. Le devuelvo la sonrisa. Puedo ver por el rabillo del ojo, que Mely abraza a Tobi sin quitarnos ojo. El timbre de la casa suena justo en ese momento. Arqueo las cejas. ¿Quién llama a estas horas? Abro la puerta.

Un hombre de gran estatura, brazos más grandes que todo mi cuerpo, y una barba tan larga, que podría albergar en ella un nido de pájaros, me mira como si fuese un insecto. Ladeo la cabeza. ¿Quién es este armario?

—¿Tú eres el enano que ha estado con mi novia? —¿Qué?

—¿Perdón? —No me circula la sangre.

—¿Te suena esta chica? —Desbloquea su móvil y me muestra una fotografía.

—¡Sara! —Me doy cuenta de que ha sido una mala idea exclamar su nombre en el instante en que esquivo el primer puñetazo—. ¡Espera!

El vikingo no escucha; intenta golpearme mientras huyo por el salón de la casa. Mely se ha escondido en un rincón observando atónita mientras sujeta a Tobi, que no deja de ladrar. Luis intenta parar al loco desquiciado sujetándole los brazos, pero, seamos sinceros, el pobre es todo huesos, imposible que pueda con un ser tan enorme.

—¡Ya basta, estás en casa ajena! —grita Luis con la voz todavía ronca. Escucho cómo tose y, sin embargo, no cesa en los intentos por alejarlo de mí. Me enfurece el hecho de que esté enfermo y esté forzando la voz.

—¡No sabía que tenía novio! —repito una y otra vez. Suerte que soy bajito y puedo escabullirme con facilidad; de lo contrario, ya tendría la cara reventada.

—¡Me tiene sin cuidado, te acostaste con ella!

Entre tanto forcejeo, observo cómo Luis cae de espaldas. Me quedo mirando el líquido rojizo que cae por su nariz. Hace una mueca de dolor mientras se pasa las manos para intentar limpiar la sangre. Se me nubla la razón en un segundo. Sé que con mi brazo derecho no tengo apenas movilidad ni fuerza todavía, pero mi puño izquierdo impacta en la cara del tipo agresivo que, sin miramiento, ha irrumpido en la casa de Luis y encima lo ha lastimado. ¡Se ha atrevido a lastimarlo! Puedo ver cómo la sangre del vikingo cae de entre sus labios. Arrugo la nariz con rabia. Intenta golpearme nuevamente, pero lo esquivo con facilidad. Me agacho dándole una fuerte patada en la parte trasera de sus rodillas. Cae de espaldas y aprovecho para sujetar una silla. Si vuelve a atacarme, se la parto en la espalda.

—¡Yato, detente! —Los gritos de Sara me hacen reaccionar.

Miro a Luis; todavía está sangrando. Me da rabia que esté sangrando. Me observa con la boca tan abierta como los ojos, mostrando una expresión de sorpresa incalculable. Sara corre hacia su novio. Este se levanta un poco más tranquilo. Ambos comienzan una discusión acalorada, pero, la verdad, mi cerebro desconecta mis oídos porque no me interesa. Suelto la silla y me agacho con Luis. Sujeto su rostro con las manos. La nariz se le está hinchando. Mierda. Esto es culpa mía, solo le traigo desgracias. El hombre se aleja de Sara y sale de la casa aporreando la puerta. Observo de reojo la escena. Sara se detiene a mi lado.

—Lo siento muchísimo —murmura. Frunzo el ceño—. Iba a dejarlo y a decírtelo. No esperaba que se pusiera así.

—Largo —hablo para mí intentando contener la rabia.

—¿Qué? —pregunta Sara con la voz entrecortada.

—¡He dicho que largo! —No puedo retener las ganas de gritar.

Sara me mira unos instantes con los ojos empapados en lágrimas. Asiente con la cabeza, se da la vuelta y sale corriendo de la casa. Mely al fin suelta a Tobi y, sin decir nada, empieza a recoger el desorden. Luis sigue en shock por lo que ha visto; he perdido un poco los papeles. Me agacho y lo ayudo a levantarse sujetándolo de los brazos. No me quita ojo. Lo ayudo a caminar hasta el baño, ya que se ve bastante aturdido. Se sienta en la taza y suspira pasándose las manos por la cabeza.

—¿Qué te ha pasado? —balbucea mientras yo mojo una toalla con agua fresca—. Jamás pensé verte en ese estado.

—Ni yo sé qué me ha pasado —confieso acercándome a él. Levanto la mano para sujetar su mentón y poder limpiar y refrescar su nariz con la toalla, pero Luis pega un salto echándose hacia atrás. ¿Me tiene miedo?—. Luis…

—¡No me ha gustado verte así! —exclama derramando varias lágrimas. Por mi mente pasa automáticamente el recuerdo de la conversación que tuve con él. Fue víctima de malos tratos con quien fue su primer amor. Aprieto los labios—. No te acerques a mí, por favor. Al menos, no hasta que me calme.

Escucharle decir eso me rompe el alma en dos. Siento un nudo en la garganta que me impide respirar. Niego con la cabeza deteniendo la mirada en los claros y azulados ojos de Luis. No sería capaz de hacerle daño nunca. Dejo la toalla sobre el lavabo y me sujeto las manos por la espalda para que vea que no voy a lastimarle. Inclino el cuerpo hasta que mis labios rozan la frente de Luis. Le doy un pequeño beso y, para cuando me alejo, Luis ya tiene las mejillas encendidas con un rubor tan tierno y atractivo que solo él es capaz de mostrar. Fuerzo una sonrisa mientras llevo una mano a su mejilla y le acaricio sintiendo su respiración agitada.

—¿Me ves capaz de hacerte daño? —Luis al fin niega con la cabeza. Suspiro aliviado sujetando nuevamente la toalla para empezar a calmar su dolor—. Si en algún momento llegase a lastimarte, no me lo perdonaría nunca.

Luis no puede estar más sonrojado ni yo más embelesado con la ternura de su expresión. Levanta la cabeza, se acerca a mí y pega sus labios cerca de la comisura de los míos. Cierro los ojos soltando un jadeo cuando él me besa esa zona. El corazón me baila a mil por hora en el pecho y el deseo de que me bese en los labios se incrementa. Lo miro a los ojos mientras la toalla se escurre de entre mis dedos. Luis es un hombre, yo no debería sentirme así con un hombre. Me muerdo el labio inferior mientras mis ojos se dirigen a su boca. No puede ser, deseo besarlo.

La puerta suena y, tras ella, Mely habla con preocupación.

—¿Está todo bien? —Ni siquiera encuentro el sentido del habla.

—Todo… Todo está bien —responde Luis al ver que yo no soy capaz de alejar mi vista y mi mente de él. Me observa con curiosidad y lo escucho susurrar—: ¿Qué te pasa? Estás muy extraño…

—Quiero besarte —le confieso con un hilo de voz. Mi mente está tan bloqueada, que no es capaz de mentir en este momento.

Siento cómo Luis suelta el aire de golpe y sujeta la mano con la que todavía le estoy acariciando el rostro. No puede estar más sonrojado. Sus ojos brillan sin dejar de mirar en mi dirección. Es que, sinceramente, amo cada una de sus expresiones. Mi móvil vibra desde el bolsillo de mi pantalón. Pongo los ojos en blanco soltando un suspiro de frustración mientras me alejo de Luis. Respondo a desgana.

—¿Sí? —Abro la puerta del baño y Mely se estampa contra mí. ¿Estaba poniendo la oreja? Fuerza una sonrisa mostrando los dientes. Sí, lo estaba haciendo.

—Yato, ¿sería posible que vinieras con Luis para que me diera una idea con un manga? —pregunta Tom. Sí, necesito hablar con él urgentemente. Salgo del baño y subo los escalones para llegar a mi habitación—. Estoy bloqueado.

—Y yo tengo un nudo mental —comento—. Pero Luis está enfermo para salir de casa.

—¿Un nudo mental? —Escucho cómo se ríe y arqueo las cejas—. Ya puedo imaginar qué pasa.

—¿Eres superdotado o algo así? —Reviso la ropa que sigue esparcida por todos lados.

—No, solo muy observador —responde escapándosele nuevamente una risita—. ¿Voy yo entonces?

—Está bien. —Me siento en la cama y suelto un suspiro—. De paso te contaré el show que se ha montado en casa por culpa de mi última conquista.

He podido calmarme al ver que Luis está bien, aunque tenga la nariz algo hinchada. Mely comenta que estar en el trabajo sin su compañero es muy aburrido. Me estoy tomando una tila para calmarme porque siento un dolor intenso en la sien. No puedo aclarar mis ideas; es imposible. Estamos esperando a que Tom venga. Necesito desahogarme con alguien.

Me siento en el sofá al lado de la compañera de Luis. La chica me mira y sonríe con intensidad. Quisiera saber qué piensa para poner esa cara. Levanto las cejas mirándola.

—Te has puesto como un toro bravo cuando has visto que lastimaban a Luis. —Se cruza de brazos sin borrar esa sonrisa extraña de su rostro—. Ha sido muy bonito ver que, con lo pequeño que eres y encima lesionado, te hayas enfurecido tanto como para derrumbar a ese bruto.

Entrecierro los ojos; tampoco soy un enano de Blancanieves.

—Es un pequeño tornado de locura. —Las palabras de Luis suenan tan tiernas, que no puedo enfadarme. Se me escapa una sonrisa mientras lo miro. Joder… Me va a reventar la mente.

Suena el timbre y me salva de calentarme más la cabeza. Me levanto de un salto y dejo el vaso sobre la mesa de centro. Camino rápido hacia la puerta y la abro. Tom va cargado con su maleta llena de historias manga. Me dedica una sonrisa al verme la cara. ¿Se me nota que estoy hecho mierda mentalmente? Abre la boca para decir algo, o al menos saludar, pero lo agarro del brazo y lo arrastro hacia el interior sin dejar que hable.

—¡Hola! —grita levantando una mano para saludar a Luis y a Mely mientras me lo llevo a rastras hacia la cocina.

Luis y su compañera nos observan con los ojos abiertos y, sorprendidos, se miran entre sí para luego volver a observar cómo me llevo a Tom por la fuerza. Lo empujo dentro de la cocina y cierro la puerta.

—Joder, Yato, eres muy brusco —se queja colocándose bien la camisa—. ¿Qué pasa? ¿Por qué estás así de desesperado?

—Creo que me gusta Luis. —Suena tan extraño diciéndolo en voz alta. Me paso las manos por la cabeza. No puede ser—. Joder, esto es todo muy raro.

—¿Y qué?

Me quedo observando a Tom como si hubiese visto un fantasma. ¿Lo pregunta en serio? Se carcajea al verme la cara.

—Jajaja, ¿de verdad estás así por eso?

—Tom, te estoy diciendo que creo que me gusta un hombre —le repito por si tiene un tapón en los oídos. Se encoge de hombros. A ver cómo se lo digo para que me entienda—. Yo no puedo sentirme atraído por un hombre.

—¿Por qué no? —No deja de reírse, aunque intenta ocultarlo—. Estás histérico, jajaja.

—¡Porque soy yo! —respondo exasperado. Tom arquea las cejas y vuelve a reírse. Joder…—. Te estoy hablando seriamente, Tom.

—Lo siento, es que nunca te he visto así. —Suspiro y busco la tila. Mierda, he dejado el vaso afuera. Doy un brinco sentándome en la barra de la cocina. Ya no sé cómo ponerme—. A ver, siempre has estado con mujeres; de hecho, eres el que más relaciones ha tenido de todo el grupo de amigos. Te envidiábamos muchísimo cada vez que te llevabas a todas las mujeres a tu terreno, pero no tiene nada que ver. Puede que ahora te guste un hombre.

—Quizá esté confundido por haber pasado tanto tiempo con él. —Tom vuelve a soltar una carcajada escandalosa y niega con la cabeza.

—Llevas con Sam y conmigo desde los… ¿diecisiete o dieciocho? —Asiento con la cabeza—. ¿Y te has sentido con alguno de nosotros como te sientes con Luis? —Entrecierro los ojos; tiene razón. Niego con la cabeza y agacho la mirada. No tiene nada que ver el tiempo que haya pasado con él—. Pues ahí lo tienes.

—De todas formas, puede que esté confundido porque se ha preocupado por mí y no acostumbro a que la gente me demuestre esas cosas. —No dejo de intentar buscar excusas a lo que llevo tiempo sintiendo por Luis.

—Mira, si buscas un consejo, solo te puedo decir que dejes que el tiempo pase. Creo que así te podrás dar cuenta de si lo que sientes por Luis es real. —Asiento con la cabeza notando la mente apresada entre mil teorías—. Por el momento no te machaques, que sea lo que tenga que ser.

Asiento nuevamente y suspiro con la mirada fija en la nada. Sigo sintiéndome perdido, pero seguiré los consejos de Tom; que sea lo que tenga que ser. Me levanto y le choco la mano. Me da unos golpes en la espalda a modo de consuelo.

—Ahora vuelve a ser el idiota de siempre o Luis sabrá que te ocurre algo. —Tiene razón, si me comporto de manera diferente, lo notará, y prefiero llevar mi confusión interna yo solo.

Salimos al salón. Mely y Luis dejan la conversación en el instante en que nos ven aparecer. Levanto las cejas. No somos los únicos que tenemos charlas privadas.

Tom y Luis se ponen a hablar sobre ideas que se pueden usar en el manga en el que mi amigo se ha atascado. La verdad es que no sé cómo pueden pensar tanto como para crear una historia desde cero. Me quedo asombrado por la capacidad de ambos para ello.

Mely y yo vemos la tele con poca voz y en silencio para no molestarlos. Mientras, ellos apuntan y organizan la historia, sentados en la mesa grande del salón. Me preocupa que Luis esté sin taparse con el resfriado que lleva, así que echo suficiente leña en la chimenea para que todo el lugar esté caliente.

Puedo observar que Luis mira de vez en cuando hacia mi posición disimulando, pese a que yo estoy haciendo lo mismo sin el menor reparo. No sé si hablar con él sobre el momento del baño cuando nuestros amigos se marchen o si dejar el asunto quieto. Supongo que será mejor no removerlo, a no ser que pregunte él. Solo faltaría que por esa tontería perdiese a un buen amigo.

Tras una hora de faena, Tom empieza a recoger agradeciendo la gran ayuda de Luis.

—Creí que no cumpliría con los plazos este mes, gracias por la ayuda. —Ambos se dan la mano. Me gusta que Luis se lleve tan bien con mis amigos.

—No ha sido nada —responde Luis mostrando una sonrisa que parece esculpida por ángeles—. Ya sabes que si necesitas ayuda en cualquier momento, puedes contar con mi cabeza, jajaja.

—Lo que no sé es por qué con el talento que tienes, no empiezas a escribir un libro —comenta Tom cargando con la maleta—. De verdad, saldría una maravilla de ahí.

—Algo hay —confiesa Luis rascándose la nuca con vergüenza.

—Ansío el día que pueda leerlo. —Tom se muestra agradable y dirige su mirada hacia mí—. Vives con un genio, jajaja.

—Él tiene las neuronas que me faltan a mí —respondo con humor haciendo reír a todos.  

Una vez Tom se marcha, Mely no tarda mucho en hacer lo mismo. Creo que incluso ella ha notado el ambiente cargado en el baño. Recordar cómo estaba escuchando en la puerta cuando la abrí me asegura las sospechas. Me quedo de pie, estático al lado de la puerta, viendo cómo la muchacha se va.

Cojo aire, sabedor de que estoy nuevamente solo con Luis. Cada músculo de mi cuerpo se tensa y la confusión que hay en mi mente nubla cada uno de mis sentidos. Me doy la vuelta. Luis se encuentra de pie al lado del sofá. Me está mirando. Espera que diga algo; sé que se siente igual de violento que yo. Se muerde el labio inferior intentando no parecer incómodo mientras dirige los ojos hacia la chimenea. Hago lo mismo. Ambos nos quedamos mirando el fuego y a Tobi, que empieza a roncar al lado de la chimenea.

—El lunes le toca revisión —comenta Luis. Me cuesta procesar de qué está hablando, pero, puesto que sigue mirando al perro, entiendo que es sobre él—. ¿Me acompañarás?

—Claro —respondo dibujando una sonrisa en mis labios.

Recuerdo las palabras de Tom. Debo comportarme con normalidad, aunque lo del baño no haya sido para nada normal. Se instala el silencio. Suspiro y lo rompo siguiendo con la conversación:

—Ambos nos estamos curando a la vez.

—Sí, sois dos hombretones muy fuertes. —Luis suelta una risita contagiosa a la que sigo. Me rasco la nuca y aprieto los labios. ¿Estaría bien que sacase el tema del momento tenso?

—Luis, yo… —Escucho un eco que repite mis propias palabras, pero cambiando su nombre por el mío. Ambos nos observamos. Las mejillas de Luis se tiñen y él saca una sonrisa nerviosa.

—Lo siento, tú primero —pronuncia con un hilo de voz.

Agarro una bocanada de aire. Decirle sin más que estoy confuso por lo que siento y lo que soy, a estas alturas de la vida sería muy repentino. Esta especie de confusión se tiene cuando se es un adolescente con las hormonas revolucionadas, no siendo un hombre hecho y derecho como lo soy yo. Además, temo que Luis me haga las maletas y me eche de su casa si se lo digo. Lo he visto con las mujeres, es todo un don juan. A pesar de que cuando me muestro cariñoso con él parece que se derrita entre mis dedos, sigue siendo un hombre que, a simple vista, ama estar rodeado de mujeres.

Me quedo unos segundos sopesando las palabras que debo decirle. Sonará extraño, diga lo que diga. Doy unos pasos hacia él y juego con mis manos. No puedo ocultar que estoy nervioso.

—A veces soy muy impulsivo y fogoso. —Me encojo de hombros. Es lo único que se me ha ocurrido decir para excusar mi comportamiento—. Hace mucho tiempo que no estoy cerca de nadie, este punto lo hablamos ya. —Luis no me quita ojo y siento el corazón en la maldita garganta—. Es por eso que a veces, cuando me siento cercano a ti, siento la necesidad de comportarme así de extraño. Además, luego pones expresiones que me desarman, te sonrojas y…

¡Alto, Yato! Mis ojos casi se salen de las cuencas al darme cuenta de que estoy hablando demasiado. Luis sonríe y agacha la mirada mientras se toca el pelo. De estar avergonzado, pasa a verse un chico tímido y de nuevo siento cómo el corazón me brinca. Me falta el aire. Carraspeo la garganta. Venga, Yato, al grano…

—A lo que iba. No me lo tengas en cuenta, por favor.

—Tranquilo —murmura y levanta sus ojos claros hacia mí. Los tiene tan brillantes… Sé que podría iluminar mis noches con ellos, aunque fueran las más oscuras que existiesen—. De verdad, todo… Todo está bien. No me desagrada estar cerca de ti.

Siento un gran alivio al escucharlo decir eso. Cada músculo de mi cuerpo se relaja. Incluso mi mente, a pesar de estar hecha un nudo, opta por desbloquearse un poco y darme una pequeña tregua.

Pese a que el resto del día ha transcurrido con normalidad, y a que he estado haciendo de doctor para que Luis no se sintiese mal, estar solo en mi habitación sin tener nada que hacer me hace recordar el momento en que perdí por completo la cordura y las cosas que pienso cuando estoy cerca de él.

Cierro los ojos. No puedo dormir, es imposible. Mi mano derecha acaricia la zona que Luis besó, tan cerca de los labios. Joder, cómo deseé que esos escasos centímetros para llegar a ellos no existiesen. Al menos estoy en guardia por si Luis necesitase algo.

Me siento en la cama y cojo mi móvil. Son las dos de la madrugada. Abro el Instagram. Me revienta ver cómo toda la gente que conozco avanza menos yo. Sigo bajando las fotos llenas de postureo hasta que un anuncio me llama la atención. Con letras vistosas anuncia: Fórmate como Personal Trainer
. Arqueo las cejas. No sé por qué, pero clico. El deporte me gusta y tengo bastante paciencia para enseñar, aunque, tras tanto tiempo de reposo por mi lesión, estoy un poco fondón. Me pide el número de teléfono, nombre, apellidos y lugar de residencia. Relleno la solicitud y la mando. Cuando la pantalla me notifica que el mensaje ha sido enviado suelto una sonrisa. Seguro que Luis se sentiría orgulloso de que empezase a forjarme un futuro por mis propios medios.

Abro el WhatsApp. Antes tenía más mensajes de Luis porque pasábamos menos tiempo juntos. Quiero leer esas conversaciones, así que abro el chat. Me sorprende verlo en línea. Me quedo mirando la conexión sin saber si hablarle. ¿Qué hace despierto a estas horas? Comienzo a escribir la pregunta, cuando veo que él también me está escribiendo. Detengo mis dedos. Justo en ese momento, Luis deja de escribir. Se me escapa una pequeña risita. Mando el mensaje en el mismo momento en que él me lo manda a mí. Ambos preguntamos lo mismo, no puede ser. Se me escapan las carcajadas como a un tonto.

Decido responder primero a la pregunta.

«No puedo dormir, estoy pensando en todo lo que ha pasado hoy.

Vi en grave peligro tu cara y mi cráneo.

Además, he querido estar en guardia por si necesitabas algo».

Luis se pone a escribir al segundo.

«Tampoco consigo dormir, temí muchísimo que ese tipo te hiciese daño.

El nervio de todo ese show se ha acumulado en mi cuerpo y estoy histérico.

Me he puesto a escribir mientras me relajo».

Se está esforzando mucho con ese libro que tiene entre manos. Me dejo caer quedando recostado sobre la cama nuevamente. Debo contarle que metí las narices brevemente en su proyecto.

«Leí un pequeño trozo de tu libro.

Me encantó.

Tal y como dijo Tom, tienes muchísimo talento.

Deseo que cumplas tu sueño y seas un gran escritor.

Eso sí, cuando triunfes, acuérdate de los pobres mortales como yo, jaja».

Era de esperar que Luis se pusiera histérico al saber que hurgué en su libro. Me pregunta mil veces qué he leído sin dejar siquiera que le responda. Cuando intento escribir, me manda más mensajes. Termina enviando emoticonos con expresión de susto. Me río sin control. No puedo soportar esto, jajaja.

«Yato

Responde

¿Qué leíste?

¿Cuándo lo leíste?

¿Por qué?

¡Responde, maldita sea!»

Intento controlar la risa para poder responderle como es debido antes de que le dé un ataque cardíaco.

«Tranquilo, solo fueron un par de líneas.

Estaba borracho y tú te habías quedado dormido en el sillón.

Te cubrí con una manta para que no tuvieras frío y, como un buen cotilla, le eché un vistazo.

Estuvo mal y lo sé, pero bueno, te vale para saber mi opinión.

No soy alguien a quien le guste leer, pero me encantó».

El mensaje de Luis no tarda en llegar.

«Gracias por decirme que fue de tu agrado, aunque leyeses poco.

No sabes lo mucho que significa para mí que digas algo así.

Cuando lo termine, si logro sacarlo en físico, te daré un ejemplar».

Nuevamente estoy sonriendo de forma dulce; lo hago incluso aunque no lo tenga delante, solo por el simple hecho de leer sus palabras. Se ve tan ilusionado con el libro, que me invade de felicidad. Quiero que cumpla su sueño y estar a su lado para verlo. Le pregunto cosas sobre escritura, literatura, e incluso sobre su trabajo en la revista. Mucho de lo que me cuenta realmente no me interesa, pero si es él quién me habla, y encima lo hace con tanto entusiasmo, me veo obligado a prestar atención y a seguir preguntando. Quiero formar parte de la vida de Luis.

La conversación se ha alargado tanto, que veo cómo por la ventana de la habitación empieza a esclarecer. Suerte que mañana Luis no trabaja. Me levanto de la cama y me asomo por la ventana observando cómo amanece. Saco foto del momento y se la mando a Luis. Este me manda otra imagen de forma automática; es el mismo amanecer que estoy viendo yo. Me apoyo sobre el borde de la ventana y me inclino un poco para asomarme. Miro hacia la habitación de Luis. Él me mira y sonríe. Sus ojos brillan con la tenue luz que se proyecta desde el cielo. En este momento, ni el amanecer más hermoso del mundo lograría que apartase los ojos de este chico rubio que se ha hecho dueño de mi mente.

—¿Vamos a desayunar? —me pregunta desde su ventana una vez el día se ha instalado. Se ríe al saber que ni siquiera hemos dormido. Le sigo con las carcajadas y asiento con la cabeza.

—¡Tengo un hambre voraz! —acepto entre risas—. ¡Como si hubiera estado toda la noche en vela sin comer nada!

Luis cocina de maravilla. Más bien, todo lo hace de maravilla, mientras que yo soy un completo desastre. Degusto las tortitas con chocolate que ha preparado y doy un pequeño trago al zumo de naranja recién exprimido. Luis me mira de vez en cuando y se le escapan pequeñas sonrisas que me contagian su felicidad. Su rostro denota cansancio, pero incluso con sueño se ve hermoso. No sé cómo logra estar perfecto en cada momento del día. Tobi nos mira sentado babeando por probar lo que estamos comiendo. Observo su plato de pienso. Hace escasos segundos que se lo he llenado y ya está vacío. Arqueo una ceja; algún día revienta. Vuelvo la vista hacia Luis; está mirándome con una sonrisa fija en sus labios. Coge su vaso de zumo y le da un pequeño trago. Me empapo de su tierna expresión hasta que me doy cuenta de que me resulta imposible apartar la vista de él. De sus ojos, de sus labios… Me encanta.

—¿Te encuentras mejor del resfriado? —pregunto. Luis asiente con la cabeza.

Apoya el codo sobre la mesa y deja caer su mejilla sobre la mano. No aparta la vista de mí mientras sonríe. Desearía que dejase de hacerlo porque cada vez me gusta más.

—Me encuentro mucho mejor, he tenido un buen doctor en casa. —Muestro una sonrisa de oreja a oreja sin pretenderlo—. ¿Vas a querer salir hoy?

Me quedo pensando un largo rato. No me apetece beber ni ir de fiesta. Levanto las cejas al tiempo que estiro los labios formando un mohín de sorpresa. ¿En serio no me apetecen esos planes? Me encojo de hombros ante mi paranoia mental. No entiendo qué me está pasando.

—Quisiera hacer algo diferente —anuncio. Luis muestra la misma expresión de sorpresa que yo—. Sé que es raro, pero no me apetece beber ni ir a la discoteca.

—Vaya, el no dormir te afecta —bromea. Lo que me afecta es su maldita sonrisa y sus perfectos ojos claros—. Pero tengo una idea. Antes de conocerte fui varias veces con Mely y sus amigas al karaoke, es un lugar bastante tranquilo y divertido. Podrías invitar a tus amigos y pasar una noche agradable.

Si el plan lo propone Luis, me parece bien. Asiento con la cabeza y me levanto de la silla recogiendo los cubiertos. Sujeto el tenedor y lo coloco cerca de mi boca simulando un micrófono. Se me sale la risa antes de empezar a cantar un villancico.

—¡Hacia Belén va una burra rinrín! —Me dirijo dando vueltas y cantando hacia la cocina mientras Luis me mira con la boca abierta.

Una vez entro en la cocina escucho cómo se carcajea a pleno pulmón. Dejo los platos en el fregadero y me asomo por la puerta siguiendo su risa.

—¡Estás loco! —No puede hablar sin reírse.

—Verás que seré el cantante más sexy de todo el lugar. —Niega con la cabeza mientras pone los ojos en blanco y sigue riéndose. Verlo feliz desde por la mañana me llena el alma de satisfacción.

—No tienes remedio, jajaja.

No entiendo cómo tenemos todavía temas de conversación, a pesar de haber estado toda la noche hablando. No nos hace falta la televisión; nos acompañan el sonido de las llamas consumiendo los troncos en la chimenea y la mirada atenta del perro. Hablamos de música y cantamos pequeños trozos de canciones de anuncios y dibujos animados de nuestra infancia.

—¿Cantante favorito? —me pregunta.

—Antonio Orozco —respondo viéndolo sorprendido—. Aunque ahora me encantan también Antonio José y Blas Cantó, no podría elegir uno de ellos.

—Te veía como alguien que gustaba de metal o rock duro. —Luis se cruza de brazos y yo me encojo de hombros—. Así que tienes una parte romanticona.

—Puedo ser muy romántico cuando quiero —replico apoyando la cabeza sobre el respaldo del sofá—. Quizá algún día pueda demostrártelo.

El sonrojo en las mejillas de Luis me hace entender que lo que he dicho ha sonado en plan ligoteo. En mi mente no parecía tan extraño. Pero, bah, da igual.

Los continuos ladridos de Tobi me recuerdan que no ha salido a pasear. Observo a Luis y detengo mi mano en su pierna dándole una pequeña palmada. Las mejillas de Luis al final se prenderán como la leña en la chimenea.

—¿Nos acompañas a pasear?

—¡Claro! —responde con entusiasmo levantándose del sofá de forma apresurada. Incluso Tobi pega un brinco al verlo.

Hace bastante frío. Vamos abrigados, pero me preocupa el resfriado de Luis. Me detengo un momento para abrochar un poco más su chaqueta. Compruebo que esté bien cubierto y sigo el paso bajo la mirada sorprendida de Luis. Incluso yo estoy sorprendido, pero sigo el consejo de Tom. Es un hombre listo, aunque no lo aparente.

Llegamos a la playa. Suelto a Tobi y empieza a correr como un loco. ¡Yo también quiero! Corro a su lado jugando con él. Me parece que voy a terminar de arena hasta en el cogote.


Capítulo 9

Luis

Yato está muy extraño. Lo observo detenidamente mientras juega con Tobi. Sonríe con plenitud. Corre, se arrodilla en la arena de la playa y acaricia al perro. Levanta más de una vez su intensa mirada azulada hacia mí dejándome sin aire. Su actitud es voluble desde hace unos días. Además, me es imposible olvidar sus palabras en el baño. Vi sus ojos en el momento en que me dijo que quería besarme y, sí, creo que de verdad quería hacerlo. Aprieto los labios y suspiro escuchando las olas del mar, los ladridos de Tobi y las carcajadas del hombre al que definitivamente amo.

Yato me confunde. Hace unos días seguía quedando con esa mujer del hospital, me evitaba e incluso usó mi coche de picadero; y ahora… Parece alguien completamente distinto. Podría arriesgarme a decir que cada vez que noto que se preocupa por mí, logra enamorarme un poco más. Recuerdo sus palabras, cada una de ellas, pero, sobre todo, la frase sugerente que pronunció en el sofá antes de salir a pasear. Puedo
 ser muy
 romántico cuando quiero, quizá algún día pueda demostrártelo.
 ¿Acaso no lo está siendo ya? Me parece que ni siquiera se da cuenta de cómo está actuando.

No voy a negar que me gusta que esté así conmigo. Bueno, me encanta que esté de este modo. Además, ha sido una grata sorpresa que haya pasado de un plan fiestero para elegir otro más tranquilo. Le he contado a Mely por encima cada momento en que Yato ha conseguido hacerme dudar de sus sentimientos hacia mí. Ella me aconseja que no lo agobie, que no le saque el tema y que deje pasar el tiempo. Supongo que si realmente siente algo por mí, la confusión estará a la orden del día en sus pensamientos. Debo tener paciencia y observar con atención sus actos.

Mi móvil suena desde el bolsillo de mi chaqueta. Arqueo las cejas observando el nombre y dibujo una amplia sonrisa.

—¡Michelle! —grito con euforia atendiendo a mi hermana menor. Su imagen viene a mi mente al instante. Su cabello negro y sus ojos miel centelleando entre mis recuerdos me hace volver a sentirme en casa—. ¡¿Cómo estás?! ¡¿Los papás están bien?! ¡¿Y las chicas?!

Yato se voltea y, al ver que hablo por teléfono, sigue jugando con el perro.

—¡Hermanito guapo! —La voz de Michelle me produce morriña y se me ponen los ojos llorosos—. Los papás están bien, todos estamos bien, echándote de menos. Joo… ¿Cuándo vas a venir?

—Pues… —Observo a Yato y suelto un suspiro—. No lo sé.

—¡Luis, este mes es tu cumpleaños! —Pongo los ojos en blanco al recordarlo; odio celebrar mi cumpleaños—. ¿No vas a venir?

—Sabes que no me entusiasma la idea de celebrar mi cumpleaños. —Los reclamos de Michelle me dejan sordo durante unos segundos. Se me escapa un carcajeo; sabía que se lo tomaría así.

—¡No es justo! ¡¿Qué hay allí que aquí no haya para que no quieras venir?!

Mi vista no deja de admirar la silueta de Yato. Nunca se está quieto y me resulta imposible dejar de observar su sonrisa un solo segundo. Pienso en estar lejos de él y me enferma. Las semanas en las que él me ha estado evitando han sido un infierno. No, no podría, no quiero.

—Algo hay… —Suelto un largo suspiro—. Más bien alguien.

—¡¿Alguien?! —Al escuchar cómo Michelle exclama, me doy cuenta automáticamente de que no he debido decir nada. Segundos después, puedo escuchar cómo, gritando, avisa a mis otras hermanas, e incluso a mis padres. Mierda—. ¡Escuchad! ¡A Luis le gusta un chico de la capital!

—¡Michelle! —la regaño. Estoy sofocado. ¡Me parece que la tensión me ha bajado a los pies!

—¡¿Y no me lo presentas, hijo?! —Mamá… Me voy haciendo pequeño a medida que la escucho—. ¡Creía que estábamos unidos, voy a llorar!

—Es un descarado, se va de nuestra casa y encima no nos cuenta nada de su vida —incluso mi padre se siente indignado.

—Dejad que os explique… —hablo con un hilo de voz.

—¡Al menos, tráelo en Navidad! —Al escuchar la propuesta de Dayana, la mayor de mis hermanas, siento que el mundo gira demasiado rápido para mí y me mareo. Me detengo en seco. No… No.

—¡Eso sería fantástico! —La emoción de mi madre me deja sin aire. Voy a morir aquí mismo.

—¿Cómo es? ¿Es sexy? —Emma, mi otra hermana, también se une a la charla descontrolada. Menos mal que solo tengo tres hermanas; si tuviera más, me suicido.

—Él aún no sabe que me gusta —consigo decir a duras penas.

—Eso es mejor todavía porque así le podremos dar el visto bueno antes de que tenga nada contigo —dice papá con autoridad.

Yato se percata de que me he detenido. Nota que algo me ocurre. Se sacude la ropa para librarse de la arena y camina hacia mí. Miro a todos lados escuchando el descontrol que hay en mi casa. Ahora mismo quiero tener un velero, llamarlo Libertad e irme mar adentro para huir de la situación.

—¿Estás bien? —Yato habla demasiado cerca del móvil.

—¡Dios santo! ¿Es él? —grita Michelle—. ¡Pero que voz más sensual!

Carraspeo la garganta y susurro un sí. Yato arruga el ceño y ladea un poco la cabeza. Finjo una sonrisa mirándolo. Me está subiendo la fiebre; lo noto.

—Sí que suena interesante —sigue Emma a la locura de Michelle. Dayana solo dice que sí repetidas veces.

—¡Pásamelo, hijo! —comenta mamá. Esto no puede estar pasando—. Dile que quiero hablar con él.

Alejo el móvil de mi oreja y silencio la conversación. Observo a Yato y trago saliva. No sé cómo se lo va a tomar. Aprieto los labios. Mi familia es demasiado… peculiar.

—Mi madre quiere hablar contigo —le suelto sin más.

—¿Tu madre? —La expresión de Yato es un poema. Me sale una risita nerviosa asintiendo con la cabeza. Se encoge de hombros con los ojos abiertos de par en par—. Está bien.

Pongo el altavoz. Rápidamente se escucha el tremendo barullo que hay al otro lado. Por suerte, mis hermanas gritan tanto, que no se entiende lo que están diciendo. Yato sonríe mirándome y suelta una pequeña risa.

—Mamá, ya os está escuchando —advierto para que no digan nada extraño.

—Hola, señora —saluda Yato. Mis hermanas gritan a la vez. Luego escuchamos cómo papá sigue con el escándalo mandándolas callar—. Vaya… Jajaja.

Qué vergüenza. Cubro mi rostro con la mano libre. No entiendo cómo sigo en pie, debería haberme desmayado ya. Debo de tener cuarenta grados en cada mejilla.

—¡Hola, hijo! —exclama mamá con emoción—. Encantada, soy la madre de Luis y los que gritan son sus tres hermanas y su padre.

—Encantado, yo soy Yato. —Las locas vuelven a gritar. Pongo los ojos en blanco. Se logra entender cómo Michelle chilla que incluso su nombre es sexy y poco común. Yato suelta una carcajada y me mira con expresión chistosa.

—Es un gusto, ¿vendrás con Luis en Navidad? —Me quedo con la boca desencajada y los ojos abiertos, cual ciervo deslumbrado, al escuchar cómo mi madre le suelta la petición tan de golpe.

—Pues… —Yato ve mi cara y se empieza a reír—. Jajaja. Estaría bien.

¿¡En serio?! Me tiemblan las piernas.

—Claro, si no tienes planes con tu familia —comenta mi madre con amabilidad—. Es que hemos comprado demasiada comida.

—¿Cuándo hemos ido a comprar? —murmura mi padre. Se escucha un pequeño golpe—. ¡Ah, sí! ¡Hace unos días!

Tierra trágame.

—No hay problema, estoy libre —responde Yato.

Noto cómo su mano roza la mía y se me corta la respiración. Me la estrecha. Pretende que me calme, pero así solo me pongo peor. Me tiembla la mano con la que sujeto el móvil. Nuestros dedos se entrelazan. Me quedo con la boca medio abierta y los ojos fijos en los de Yato. Trago saliva y muevo la mano cerrando los dedos. Me mira y sonríe de manera dulce. ¡Estoy estrechando la mano de Yato! Ahora sí voy a morir.

—¡Qué bien! Pues te esperamos aquí. —Mi madre está igual de emocionada que yo ahora mismo—. Cuida mucho a mi niño.

—Cuente con ello, señora —afirma Yato sin quitarme el ojo de encima. No sabría explicar cómo me está mirando, pero me acelera la respiración—. Tiene usted un hijo fantástico, talentoso, buen amigo y buena persona.

Yato…

Mi corazón no puede latir más rápido y mil mariposas reviven en mi barriga solo por escuchar sus palabras. Me tiembla la mano que me sujeta y la estrecha con más fuerza. No puedo con esto. Esta actitud de Yato me está enamorando más.

—Siempre ha sido un buen niño —añade mi madre.

—Conmigo se ha portado mal. —¡¿Qué?! ¿Cuándo?—. ¿Se puede creer que se puso enfermo y no me avisó? Ni siquiera quería tomarse las medicinas.

Pongo los ojos en blanco mientras se me escapa una sonrisa y un suspiro de alivio.

Yato se va por las ramas tanto como mi madre, así que se ponen a charlar largo y tendido mientras retomamos la marcha, andando a orillas de la playa, cogidos de la mano. Tobi nos lleva la delantera y corre intentando perseguir las gaviotas. Me parece que media hora le ha bastado a Yato para encandilar a mi madre igual que me encandiló a mí.

Estamos volviendo a casa. Yato hace un rato que colgó el móvil, pero no me suelta la mano. Andamos en silencio con nuestras manos unidas. Lo miro. Observa al frente; sus ojos azules y oscuros brillan hermosos con el contraste del mar. Bajo la mirada hacia nuestras manos. Me cuesta creer que vaya cogido de la mano de Yato sin ningún reproche. Me va a estallar el corazón. Me siento en una nube. Quiero llorar de emoción, pero me esfuerzo sobremanera por no derramar ninguna lágrima. Sonrío y suelto un pequeño carcajeo. Yato dirige su mirada hacia mí.

—¿Qué ocurre? —pregunta.

—No sé. —Me encojo de hombros y sonrío mientras un par de lágrimas traviesas se resbalan por mis mejillas—. Soy feliz.

Me limpio el recorrido de las lágrimas con la manga de la chaqueta. Noto cómo Yato suelta mi mano. Se pone delante de mí deteniendo nuestros pasos, levanta una ceja y sonríe.

—Deja de llorar y corre. —¿Eh? Pestañeo varias veces.

La sonrisa juguetona de Yato me desarma. Empieza a hacerme cosquillas. Me retuerzo e intento huir de él. No puedo dejar de reírme como si fuera un niño pequeño. Corro y me sigue. Me sujeta con fuerza. No podría soltarme de su amarre aunque quisiera, pero, lo bueno, es que no quiero.

—¡Yato, para! —grito entre carcajadas. Lo escucho reírse a la vez. No cede ante mis súplicas.

Yato me sujeta por la espalda y me levanta del suelo. ¡Este forzudo compacto es impresionante! Tobi corre a nuestro alrededor ladrando y pegando pequeños brincos. Me baja con cuidado y me fallan las piernas. Termino en el suelo riendo como hace años que no lo hacía. Yato se abalanza sobre mí. Me sorprende bastante verme abrazado por él, acostados sobre la arena de la playa. Nos miramos fijamente a los ojos. Una de sus manos acaricia mi mejilla y, con sumo cuidado, recorre el contorno de mis labios. Cierro los ojos y abro la boca. Yato… Solo él me hace babear en un segundo. Jadeo. Cuando vuelvo a mirarlo, este me observa y sonríe. Su mirada es dulce y cautivadora. Jamás he visto una expresión tan tierna en el rostro de alguien que me estuviese mirando. Roza su nariz contra la mía. Su respiración quema mi piel. Cierro los ojos esperando ese deseado beso.

Sin embargo, en vez de sentir un beso, noto un golpe en toda la cabeza. Abro los ojos sujetándome el costado golpeado. ¡Au! Observo a Tobi por encima de los dos, ¡brusco como el dueño! Me lame toda la cara y me llena de arena hasta las fosas nasales. ¡Auxilio!

—¡Perro malo! —grita Yato a modo de regaño, aunque con poca autoridad. Se empieza a reír casi al segundo.

Tobi pasa por encima de mí al escuchar a Yato y se le lanza a la cara. Le empieza a lamer igual que a mí, pero este juega con él de la misma forma tosca. Parece que se vayan a destruir; es imposible no reírse al verlos actuando igual.

Llegamos a casa. Vamos dejando tramos de arena por el suelo. El perro se sacude nada más entrar. ¡No podía sacudirse fuera! Se me tensa la mandíbula observando el desastre. Tengo que dejar de ser tan perfeccionista y ordenado si he de vivir con estos dos. Yato empieza a reírse a carcajadas al ver mi expresión.

—Si esto te enferma, fliparías al ver mi armario. —¿Su armario? Lo miro arrugando la nariz.

—Me da miedo preguntar —admito mientras me quito la chaqueta—. Espero que al menos lo tengas ordenado.

Dejo la chaqueta en la percha y miro de reojo a Yato. Él se queda con su chaqueta a medio quitar, la boca entreabierta, y me mira como si hubiera descubierto el peor de sus delitos. Arqueo las cejas y me cruzo de brazos. ¿De verdad tiene el armario hecho un desastre? Fuerza una sonrisa tensando los labios. Entrecierro los ojos. En mi casa no quiero desorden.

—Iré a arreglarlo —contesta apresurado.

—Sí —casi se lo ordeno. Pongo los ojos en blanco viendo cómo se marcha corriendo escalones arriba.

Preparo la comida mientras Yato se ocupa del desorden de ropa de su habitación. Tarda demasiado; a ver si se le ha caído el armario encima y se está asfixiando. Salgo de la cocina y subo los escalones hasta llegar a su habitación. Me asomo por la puerta, que, por suerte, está entreabierta. Yato dobla la ropa mientras baila al ritmo de una canción de bachata pegadiza. Me apoyo en el borde de la puerta observando sus movimientos. Lleva casi una hora arreglando el armario y todavía hay desorden. Puedo imaginar lo que había en la habitación. Yato me mira, sonríe y se acerca a mí. No deja de bailar ni un segundo. Sujeta mi mano, me obliga a dar una vuelta ejecutando un fuerte tirón y, de alguna manera, termino sentado en la cama. Se me cruzan los ojos, parezco un títere en sus manos. Me río sin poderlo evitar. Debería ser al revés, ya que él es más pequeño que yo.

—Haces lo que te da la gana conmigo —suelto entre carcajadas.

—¿Ah, sí? —Se coloca a mi altura agachándose. Levanta las cejas y las baja varias veces con la actitud payasa que siempre muestra—. Suena muy sugerente.

—Jajaja, idiota. —Le doy un pequeño golpe en el pecho. Sonríe y se incorpora volviendo a su tarea. Continúa bailando, pese a que estoy aquí. Este chico no sabe lo que es la vergüenza—. ¿Qué te pondrás para salir esta noche?

Yato tuerce el gesto, se encoje de hombros y levanta las manos. Se señala de pies a cabeza. ¿De verdad pretende ir de sport, incluso a un lugar así? Levanto las cejas. No negaré que se ve sexy, pero quiero verlo vestido diferente.

—¿Así no voy bien? —pregunta ladeando la cabeza.

—Podrías estar mejor, deja que me encargue de tu estilismo.

—¿Pretendes que haga un pase de modelos a lo Pretty
 woman
? —¡Es que es un payaso! Empiezo a reírme hasta que me duele el estómago. Asiento con la cabeza. No puedo ni hablar—. Bueno, pero no pienso hacer el papel de la mujer, ¿me explico?

—Tranquilo, no te pondré falda —respondo sarcástico riéndome más. Me lanza una camisa a la cara.

Reviso todo el armario de Yato. Puedo ver su expresión de fastidio al ver que saco la ropa que acaba de ordenar hace un momento. Empiezo a combinar. Miro de reojo a Yato y sonrío imaginando los conjuntos en su cuerpo. Él arquea las cejas sin entender nada. ¡Tengo varios preparados! Algunos para reírme un rato de él, sinceramente.

—¿Estás listo? —pregunto frotándome las manos.

—Todavía no —comenta sacando su móvil del bolsillo del pantalón—. De las películas aprendí que estos momentos son mejor con música.

La canción de Katie Herzing, Hey
 Na
 Na
, empieza a sonar desde el móvil. Intento no reír al escuchar el ritmo animado del tema. Lanza el móvil sobre la cama, coge la ropa y se mete en el baño. Tobi se sitúa al lado de la cama esperando a mi lado a que empiece el show.

Yato sale con un look extraño. La camisa le queda grande, al igual que los pantalones. Se cruza de brazos y se coloca una gorra. ¡Parece un rapero! Me empiezo a reír viendo las posturas que pone. Se quita la gorra y la lanza al aire dando una vuelta y recogiéndola antes de que caiga al suelo. Lo dicho, no tiene vergüenza alguna. Se mete en el baño nuevamente. Aprovecho para correr hacia mi habitación y sacar algunas corbatas y camisas mías.

Yato nos presenta a Tobi y a mí un look floral y vistoso, con una camisa de flores y unos pantalones verdes. Mueve los hombros bailando y haciendo el idiota. Saca la lengua y me mira guiñándome un ojo mientras se desata un botón de la camisa. ¿En serio? Niego con la cabeza y me cubro la cara. ¡Basta! ¡Jajaja! Me lanza un beso y vuelve a acceder al baño.

Vuelve a salir con unos pantalones cortos, que ha subido hasta el punto en que cubre con ellos su ombligo. No lleva camisa y, anudada en su cabeza, cuelga una corbata amarilla. ¡El colmo! ¡Estoy llorando de la risa! El muy animal se toca los pechos, saca la lengua y abre los ojos a lo desquiciado mientras mueve el trasero como si quisiera romperse por la mitad. ¡No puede ser más imbécil!

Tras una pequeña pausa, Yato sale vestido más normal. Un conjunto formal de traje y corbata negra. Se estira el cuello de la camisa y levanta las cejas lamiéndose los labios. Su descaro me supera. Saca unas gafas de sol de uno de los bolsillos de la chaqueta y se las pone. Con sus manos simula sujetar una pistola. Nos apunta a Tobi y a mí con cara de sicario vengativo. Madre mía, ¡me falta el aire de tanto reír!

Su próximo modelo consiste en unos pantalones marrones que le quedan bastante largos. Los ha combinado con una camisa verde y roja, que también le queda enorme, y un sombrero marrón. ¡No pensé que mi ropa le quedaría tan larga! Se me salen las lágrimas sin control alguno. Yato finge tener unas maracas en las manos y las sacude moviéndose de un lado a otro. Tobi corre a su lado e intenta morderle las manos para jugar. Yato aprovecha el momento; sujeta las patas del perro y empieza a bailar con él. ¡Lo que me faltaba por ver! Me agarro de la barriga sin detener las carcajadas. ¡Me va a dar algo!

Esta vez se mete en el baño junto con el perro. Miedo me da. Cuando la puerta se abre, Tobi sale con el sombrero puesto y una corbata blanca atada al cuello. Yato da su entrada vestido con unos pantalones vaqueros oscuros y una camisa de botones blanca. No me sorprende que con tan poco se vea tan tremendamente arrebatador. Aplaudo observando ese modelo.

—¡Qué guapos! —exclamo. Yato saca las gafas de sol y se las vuelve a poner dando una vuelta sobre su eje con los brazos levantados a los lados para que pueda verlo mejor—. ¿Te gusta este conjunto?

—No sé, prefiero el de los pantalones cortos. —Se le escapa la risa al recordarlo.

—Creo que yo también, debería ser tendencia este próximo año —respondo todavía a puras carcajadas.

Los dos observamos el desastre de ropa que hay alrededor, además de ver cómo Tobi se come el sombrero. La canción se termina, al igual que la vida de mi sombrero. ¡Me costó cincuenta euros! Me duele en el alma. Me quedo mirando el final del sombrero como si estuviese viendo un apocalipsis zombi.

—Lo siento, te compraré uno nuevo —murmura Yato con un hilo de voz.

Suspiro llevándome una mano a la  frente. Relajación… Tal y como pensé al entrar en casa y verlo todo lleno de arena, debo acostumbrarme a vivir con estos dos desastres. Me sale una pequeña risita. La vida perfecta y ordenada que tenía antes distaba mucho de ser perfecta. Me acerco a Tobi y lo abrazo. Alargo mi brazo, tiro de la camisa de Yato y lo obligo a venir con nosotros. Los abrazo a los dos con fuerza. ¡Los quiero tanto!

—¿Va todo bien? —pregunta Yato correspondiendo a mi abrazo. Siento los lametones incontrolables de Tobi por mi brazo y mi cara.

—Sí, todo está como debe estar. —Miro nuevamente la ropa. Necesito orden—. Menos esa ropa.

—Jajaja, ahora mismo lo arreglo.

Puesto que he sido el culpable del desfile de ropa, ayudo a Yato a recoger lo que queda, y en media hora hemos terminado. Yato levanta la mano y yo se la choco; nos sentimos victoriosos por haber vencido al súper ataque, ropa
 desdoblada
, del malvado armario. Yato ha dejado la ropa que se pondrá esta noche sobre la cama y se ha puesto el pijama para estar cómodo en casa. Además, debemos ducharnos antes de irnos; todavía siento arena por la piel.

Después de comer y de darme una ducha de agua caliente, el sueño me está venciendo. Hace frío y el sonido de la chimenea se ve acompañado por el de unas gotas de lluvia que comienzan a mojar la calle. Estamos sentados en el sofá viendo la tele cuando, en realidad, solo me apetece dormir, puesto que he pasado toda la noche en vela. Además, sigo estando enfermo y creo que tengo un poco de fiebre. Se me cierran los ojos. Pego una cabezada y miro a Yato, quien me observa mientras sonríe. Hoy es el día que más vergüenza estoy pasando.

—Tengo una idea —murmura apoyando la cabeza en el reposa espaldas del sofá mientras me observa—. Vamos a tu cuarto, pongo una peli y, si nos quedamos dormidos, al menos no nos levantaremos con dolor de cuello.

—Me parece bien —balbuceo asintiendo con la cabeza. Estoy demasiado cansado.

Arrastro los pies hasta llegar a mi habitación. Yato me sigue procurando que no me caiga. Siento cómo sujeta de vez en cuando mis brazos. Parezco un zombi. Bostezo repetidas veces hasta llegar a la cama. Me quito las zapatillas y me acuesto cubriéndome con la manta. Yato se acuesta a mi lado con el móvil entre las manos. El frío se me olvida al sentirlo cerca de mí. Lo observo como observaría una obra de arte expuesta en un museo. Sé que me está hablando; me pregunta qué película quiero ver, pero, la verdad, solo quiero mirarlo a él y dormir para soñar que estoy siempre a su lado. Me acerco y estrecho su brazo. Siento que Yato se tensa un poco; no me importa. Cierro los ojos sin soltarlo. Quiero dormir abrazado al chico que quiero.

Quisiera haber soñado algo lindo con Yato, pero resulta que estaba tan a gusto, que caí rendido como un bebé.

Abro los ojos con cuidado. Siento una presión en la cintura. Mi vista borrosa logra observar el rostro relajado de un chico bajito y atractivo, que ha cambiado mi percepción de lo que es una vida plena. Nuestras frentes casi se tocan y su respiración llega hasta mi rostro. Me va a dar un ataque cardíaco ahora mismo. Me muevo un poco; necesito más distancia para no delirar. Observo que su brazo se mueve y frunzo el ceño. Eso significa que… Sigo el recorrido de su brazo hasta llegar a mi cintura. ¡Dios mío! ¡Me está abrazando! Se me encogen los pulmones y no puedo respirar. Vamos, Luis, solo tiene ahí el brazo y está dormido. Relájate. ¡Relájate! Por mucho que lo repito, solo logro ponerme más histérico.

Escucho un móvil vibrando a lo lejos. Levanto la cabeza y observo el teléfono de Yato sobre la mesita de noche. Lo están llamando. Es un delito despertarlo viendo lo a gusto que duerme, pero es una buena excusa para que tome un poco de espacio con mi cuerpo. Necesito ese espacio.

—Yato… —murmuro  sacudiendo su hombro con cuidado. Él dibuja una mueca en su hermoso rostro, pero sigue adormilado. Me saca una sonrisa incluso estando dormido—. Yato, te están llamando.

—Pues que llamen… —habla con dificultad frunciendo el ceño y sin abrir los ojos. Niego con la cabeza mientras se me escapa una carcajada. Está muy tierno.

—¿Y si es importante? —insisto.

Sus ojos azules terminan por abrirse y observarme con seriedad. Son tan intensos, que siento que pueden verme hasta el alma. Trago saliva. Me deja sin sentidos solo con mirarme de esa forma. Este hombre me supera. No quita el brazo que cubre mi cintura; al contrario, noto cómo lo aprieta volviendo más pleno el abrazo. Me estremezco; toda mi piel se eriza. Quiero gritar, reír y llorar a la vez. Observando los ojos de Yato, sujeto por él como si no quisiera que me fuese y en silencio, deseo que toda mi vida pase así. Me basta con tenerlo a él. No quiero nada más en la vida que poder observar sus ojos azul oscuro. Quisiera ser más valiente para robar un beso de sus labios ahora mismo.

—No hay nada importante ahora mismo —responde con la voz un poco ronca. ¿Qué está ocurriendo con él?

Ladeo la cabeza como si fuese un perro dudando de las palabras de su dueño. Yato aprieta los labios. Escucho cómo carraspea la garganta y, como si se hubiese dado cuenta de su extraña actitud, su cercanía se esfuma dándose la vuelta para corresponder a la llamada. Así me demuestra que ni siquiera él es consciente de sus actos. Me muerdo el labio inferior mientras observo su fuerte y ancha espalda. Si actúa por impulso, eso significa que… ¿Puede que le esté gustando realmente? Yato se deja caer hacia arriba en la cama con el móvil en la oreja. Es Tom. Yato pone el manos libres y lo escucho reclamar.

—¡¿Te parece bien tenerme esperando una respuesta durante más de dos horas?!

—No te he ignorado, estaba en la cama con Luis. —¡¿Qué?! Espera. ¡Eso ha sonado muy mal! No me circula la sangre. Me mira y sonríe. ¡Idiota! Le golpeo en el brazo. Se carcajea terminando la frase—: Durmiendo, durmiendo.

—No voy a preguntar —responde Tom. Qué vergüenza. ¡Tierra trágame!—. Quería preguntarte la hora a la que saldremos esta noche porque solamente me has mandado un mensaje diciéndome que no haga planes, pero no has concretado nada.

—Tenía mucho sueño, así que solo os he avisado brevemente a ti y a Mely. —¿Mely? Arqueo las cejas. ¿Tiene contacto con mi compañera?

Ante mi expresión de sorpresa, Yato señala la mesilla de noche que está a mi lado. Me doy la vuelta y veo mi móvil. Abro los ojos más sorprendido. No habrá sido capaz… Me alargo hasta alcanzar el teléfono y observo el WhatsApp de Mely. Noto cómo se me quema la cara a medida que leo la conversación. Le ha mandado una foto mía durmiendo y, tras varios emojis de ojos y corazones diciéndole que es él, le propone ir esta noche al Karaoke. Mely acepta mandando emojis de risas con lágrimas. Me quedo con la mente hecha un nudo. Observo de reojo a Yato. Lo mataría. Él sigue hablando con Tom concretando la hora. ¿Cómo hace para engatusar a toda la gente que me rodea? Me da miedo.

—¿Entonces Sam no viene? —pregunta Yato.

—No, dice que no le apetece y que aprovechará tener la casa sola para traerse a alguna amiga. —Tom pega un suspiro al pronunciar las últimas palabras y luego empieza a reír—. Espero que esta vez no traiga a una alumna, no quiero otro parado de larga duración en casa.

—¡¿Qué?! —no puedo evitar gritar al escuchar eso. ¿Sam se lía con sus alumnas? Yato me mira sonriendo. Pestañeo varias veces sin ocultar mi impresión.

—Luis, no te asustes —pronuncia Tom a través del móvil—. Él no queda con menores, jaja.

¡Igualmente, no está bien! Arrugo la nariz. Si es su profesor, debería tener un poco más de cuidado.

La conversación termina tras concretar la hora a la que nos veremos esta noche en el karaoke. Iremos antes de cenar y pediremos pizza o cualquier cosa allí.

Yato saca a Tobi a pasear mientras yo recojo la arena que queda por el salón. Termino y me detengo, apoyado sobre el reposa espaldas del sofá. La casa está muy vacía sin esos dos locos. Recuerdo la mirada de Yato al despertarnos. Me muerdo el labio inferior y todo mi cuerpo se contrae. Siento cómo mi piel reacciona y suelto un jadeo. Maldita tortura.

Saco el móvil del bolsillo del pantalón con las manos temblorosas y llamo a Mely buscando un momento de salvación. Mi excusa perfecta es avisarla de la hora a la que hemos quedado. Sí, creo que colará.

—¡Mely! —exclamo en cuanto responde—. Te llamo para informarte de la hora a la que hemos quedado esta noche.

—Hola, Luis. —Se hace un silencio incómodo—. ¿Qué te pasa?

Joder. Es imposible que esta mujer me conozca tanto.

—Bueno, es complicado. —Pongo los ojos en blanco mientras me dejo caer sobre el sofá—. Siento que va a reventarme el corazón.

—No te pongas dramático en modo princesa disney y cuenta —responde con un sarcasmo bestial. Suspiro y me quedo mirando cómo caen algunas gotas de lluvia en la ventana.

—Yato sigue extraño. Está tierno y me mira de forma diferente. —Resoplo—. ¡Es que no sé explicarme!

—Un escritor que no sabe explicarse. —Auch
. Eso ha dolido. Frunzo el ceño mirando el móvil. Escucho que habla y vuelvo a pegar el altavoz a mi oreja—. Y como escritor, gran parte del tiempo de romance, también deberías saber llevar ese tipo de situaciones.

—Una cosa es escribirlo y otra vivirlo, puesto que no sé cómo va a actuar el otro. No lo manejo yo. —Se me forma un nudo en la garganta—. Me perturba no llevar el control, no saber qué hacer, bloquearme tanto y sentir que estoy bailando un vals sobre las manos de Yato, siguiendo el ritmo de sus días, porque parece que todo gire en torno a él.

—Luis… —Escucho cómo Mely suspira—. ¿Tan remota ves la idea de que haya podido enamorarse de ti? Cuando me contaste lo que ocurrió en el baño, te dije que no lo presionases y que dejases pasar el tiempo. ¿Ves imposible que Yato esté tanteando si a ti te gusta él porque haya llegado a sentir algo por ti?

—Pues… —Me quedo en silencio unos segundos. No puede ser… Cierro los ojos mientras se me carga la cabeza con un dolor horrible—. La última vez que estuvimos demasiado cerca, Yato me hizo el vacío durante casi dos semanas. No. Puede que realmente yo esté confundido, o que el confundido sea él y esto termine siendo un experimento social.

—Deja de menospreciarte así porque al final te voy a golpear. —Hago una mueca mientras la escucho abriendo los ojos—. No tenemos edad para preocuparnos tanto por las cosas, solo deja que el tiempo diga si eres algo más para él que un… ¿Cómo has dicho? Experimento social. —Escucho su risa y me crispa—. Tonto, nos vemos esta noche.

Salgo del trance. Al final no le he dicho la hora.

—Pasaremos a por ti a las…

—Ya me ha dicho Tom la hora.

¿Tom?

—¿Desde cuándo…?

—El otro día cuando él estuvo en tu casa —me interrumpe Mely—. Ambos coincidimos allí, ¿recuerdas? Fue el primero en irse, pero cuando me fui yo me lo topé a unas calles dibujando el paisaje de un parque y… me detuve con él. —Escucho cómo suelta una risita nerviosa. No puede ser.

—¿Te gusta el amigo de Yato? —se lo suelto sin rodeos, tal y como ella me dice siempre las cosas a mí.

—Bueno… —Vuelvo a escuchar esa risita nerviosa—. Es guapo y todo un artista. Además, me parece un hombre agradable, tiene trabajo estable y es joven…

Me jode tener que pinchar el globo de Mely, pero Yato me contó que su amigo está interesado en una amiga de su ex, con lo cual, no creo que sea fácil conseguir un acercamiento con él.

—Siento decirte que, por lo que escuché, le gusta una mujer ahora mismo.

—Bueno, no subestimes mi atractivo y mi carisma —suelta Mely sin bajar el grado de ilusión—. No soy tan negativa como tú con esas cosas, jajaja.

Mely me ha dejado claro que soy negativo y que me monto historias yo solo. Para esas cosas sí se nota que soy escritor. Giro la vista hacia la ventana. Está lloviendo a cántaros y Yato ha salido con el perro sin paraguas. Me levanto del sofá y corro a por uno; les puede pasar algo. Abro la puerta y noto cómo un mastodonte de más de vente kilos se me echa encima. Tobi me tira de espaldas empapándome de saliva y de agua.

—¡Luis! —Yato aparece igual de mojado que el perro. Se agacha y sujeta mi brazo ayudándome a ponerme en pie—. ¿Estás bien? Hemos venido corriendo.

Observo su pelo empapado y sus ojos oscuros resaltando sobre su rostro mojado por la lluvia. Bajo la mirada a sus labios.

—Estoy… bien —balbuceo mientras el corazón brinca a mil por hora y mi mente desea con todas sus fuerzas recibir un beso suyo. Quiero derretirme entre sus labios.

Aunque para mí es bastante doloroso, Yato se aleja para cerrar la puerta y llama al perro para secarlo antes de que ponga más perdida la casa. Ambos se meten en el baño y escucho el secador. Me quedo de pie en la entrada con la mente en las nubes. No sé cuánto tiempo más podré soportar esto.

Cae la tarde y, mientras hago tiempo para salir, abro mi portátil con la mente llena de ideas y la inspiración volcada en un chico de pelo oscuro y ojos intensos, que me está robando y devolviendo la vida al mismo tiempo.

La habitación empieza a oscurecerse. Levanto la vista hacia la ventana; está a punto de anochecer por completo. Observo nuevamente el portátil y compruebo que las páginas escritas se hayan guardado automáticamente en Word. Sonrío satisfecho. He escrito cuatro páginas en una sola tarde. Giro los ojos hasta detenerlos al lado de la puerta de la habitación. Yato espera ahí, de pie, apoyado en la esquina con las manos en los bolsillos del pantalón y una sonrisa que quita el hipo. Puesto que la ropa que llevaba ha terminado empapada y llena de lodo, se ha puesto unos pantalones vaqueros con algún que otro roto, tal y como ahora se llevan, y una sudadera negra. Está más sexy que con la otra; le va ese rollo malote. ¿Desde cuándo está mirándome?

—¿Cuánto tiempo llevas ahí?

—El suficiente como para darme cuenta de lo mucho que te apasiona la escritura. —Me arden las mejillas—. Tom ya ha llegado, te espero abajo.

Sonríe mientras me dedica una dulce mirada capaz de derretir cada uno de mis sentidos. Observo cómo se marcha, bloqueado sobre la cama. Desde que Yato actúa de manera diferente me siento más perdido con él. No sé si sentirme feliz, gritar o llorar por esto. Trago saliva mientras guardo el portátil en el maletín. Tengo miedo de que ocurra lo que le dije a Mely y al final esto solo quede en una experiencia más para él.

Me visto rápidamente con una camisa de botones blanca, una chaqueta azul, la corbata del mismo color, unos tonos más oscura, los pantalones a juego con la chaqueta, y zapatillas negras. Me peino mojando mis manos en agua y pasando los dedos por mi pelo rubio para que, al menos, tenga algo de forma. Observo mi figura en el espejo. Somos distintos incluso a la hora de vestir. Hago una mueca y suspiro. Deseo que el dicho de que los polos opuestos se atraen sea real.

Bajo los escalones escuchando cómo ambos chicos mantienen una charla animada.

—Y entonces, mientras estaba dibujando me vino el policía y me preguntó por qué estaba acosando a las muchachas, ya que, según ellas, las miraba mucho. —Tom empieza a carcajearse junto a Yato—. Tuve que enseñarles mis dibujos para que vieran que no estaba fijándome en ellas sino en el paisaje.

—Hay gente que se cree el centro de atención de todos —replica Yato girando los ojos hasta que los fija en mí.

Se me congela el cuerpo. Trago saliva al notar cómo su mirada me revisa a fondo. Me va a dar un infarto solo por notar que está recorriendo mi cuerpo con sus ojos. Detiene el recorrido en mi rostro. Está serio, no sé qué hacer. Aprieto los labios y bajo los dos últimos escalones apartando la mirada de él. Juego con mi corbata, incómodo. ¿No le gusta como me he vestido? ¿Me veo mal?

—¡Al fin! —exclama Tom levantándose de un salto del sofá—. Vamos, todavía tenemos que recoger a Mely.

Tom sale el primero de la casa. Yato se levanta del sofá y pasa por mi lado. Ahora parece pensativo. Agacha la mirada al suelo mientras se pone la chaqueta. Quisiera saber qué es lo que piensa, qué rueda por su mente para que esté así, tan de repente. Quizá pueda responderme.

—Yato…

—Estás muy guapo —me interrumpe hablando con un hilo de voz, sin ser capaz de mirarme a la cara—. Coge una chaqueta que abrigue, está lloviendo. Te espero fuera.

Seguramente muestre una cara de idiota imposible de descifrar en este momento. Poco a poco, dibujo una sonrisa entre mis labios, a la vez que mis mejillas empiezan a arder. Lo he impresionado. Observo mi rostro en el espejo de la entrada y sonrío con más plenitud. ¡Le ha gustado verme así! Doy unos pequeños brincos de alegría como si fuese un crío. Cojo una chaqueta gruesa. Será una noche fantástica, estoy seguro.

Vamos con el coche de Tom. Este le da las llaves del coche a Yato y, sin decir nada, se dirige a la parte trasera del vehículo. Me quedo mirándolo mientras me dedica una sonrisa cómplice. Se me había olvidado que el mejor amigo de Yato me caló desde el primer día que me conoció. Me siento en el asiento del copiloto mientras Yato lo hace en el del conductor. No puedo quitarle el ojo de encima en todo el recorrido; llevando las riendas del vehículo se ve arrebatador. Nos toca aparcar en doble fila; es difícil estacionar en el centro. Tom baja del vehículo para llamar a Mely. Yato y yo nos quedamos dentro con las luces de emergencia puestas para que no nos denuncien.

Volteo la vista, Yato también me está mirando. Se le escapa una sonrisa y se la copio con bastante nerviosismo; ambos apartamos la mirada.

—A veces se me olvida la edad que tengo —murmura Yato resoplando.

Capto al segundo que lo dice por cómo acabamos de actuar los dos. Esa tontería de te miro, me miras, sonreímos y apartamos la mirada lo hacen los chavales de quince años. Suelto una pequeña carcajada.

—Me parece que también olvido la edad en momentos así —respondo.

Observo cómo niega con la cabeza y se pasa las manos por el pelo apoyándose bien sobre el respaldo del asiento para luego dirigir su vista hacia mí mostrándome una sonrisa hermosa.

—Esto es una tremenda locura —dice en voz baja.

—Todo en ti es una locura —bromeo dándole un toquecito en el hombro.

Ambos empezamos a reír otra vez, creo que por los nervios que llevamos encima por estar solos en el coche. Justo en este momento, Tom y Mely suben al vehículo.

—¡Buenas, chicos! ¿De qué os reís tanto? —pregunta mi amiga.

Me encojo de hombros como respuesta. Yato arranca el coche.

—Y yo que quería saber el chiste —insiste Mely.

—Ni lo sabemos nosotros, créeme —confiesa Yato.

Me doy la vuelta para observar a Mely. Ella solo se arregla en momentos especiales, y el ir a un karaoke no sería algo especial para ella, pero claro, viene Tom. Viste una blusa suelta de color blanco, una falda de tubo negra y una chaqueta del mismo color. Lleva el pelo recogido, unos pendientes plateados muy elegantes y un maquillaje suave que le queda de fábula. Va vestida como si fuese a una boda. Aunque yo no puedo hablar mucho, creo que también me he pasado. Mely y yo parecemos dos pijoteros, mientras que Tom y Yato visten bien, pero de manera informal; como deberíamos ir nosotros también para el sitio al que vamos.

Se me escapa una sonrisa maliciosa. Mely la capta al segundo y abre los ojos como dos faros.

—¡Qué sexy estás, Mely! —exclamo de repente. Incluso Yato se sorprende y da un pequeño brinco en el asiento—. Tom, te envidio por estar sentado al lado de tal bellezón.

Parece que Mely vaya a sufrir un desmayo por la cara que muestra.

—¡Cierto! —Era de esperar que Tom me siguiera la corriente. Le pasa el brazo por los hombros a Mely y esta se queda petrificada. Me cuesta aguantar la risa—. Hoy he tenido suerte con la compañía aquí detrás. 

Vuelvo la vista hacia Yato y veo que tiene las cejas arrugadas y el labio superior levantado, señal de que no entiende nada. Me mira de reojo mientras vocaliza lentamente ¿qué haces?
 Coloco el dedo índice entre los labios indicándole que luego se lo explicaré.

Llegamos. Mely se apresura a bajar del coche, ya que Tom no la ha soltado en todo el camino. Sonrío satisfecho en el momento en que, desde dentro del vehículo, observo cómo Mely se echa aire a la cara con las manos.

Caminamos hacia el local. Yato se coloca a mi lado y, sorprendentemente, siento cómo su mano y la mía vuelven a juntarse y nuestros dedos se entrelazan como en la playa. Estamos en la calle y, aun así… Observo nuestras manos y sonrío de oreja a oreja. Me da un pequeño tironcito y lo miro mientras Mely y Tom hablan delante de nosotros.

—¿A qué ha venido lo del coche? —susurra demasiado cerca de mi oreja. Me da un maldito escalofrío.

—A mi amiga le gusta Tom —le cuento.

Yato abre la boca formando una o
 y asiente con la cabeza mientras sonríe soltando una pequeña risita.

—Eres cruel a veces —comenta entre risas.

—Solo estaba dándole un empujoncito hacia los brazos de su amado, jajaja.

Yato niega con la cabeza entre risas y estrecha con más intensidad mi mano. Nuevamente siento que estoy flotando y que el corazón va a salirse de mi pecho completamente revolucionado. Entramos al local.

Con un movimiento abrupto, Yato suelta mi mano. Se me congela el alma al ver cómo observa a una chica morena, de piel bronceada, que permanece sentada en una de las mesas del bar del karaoke. Ella también dirige la mirada hacia él y, por un momento, noto que sobro. Se me tensa el cuerpo. La muchacha se levanta y, con una sonrisa, se aproxima a nosotros. No espera a que Yato le hable, solo lo abraza. Observo con atención la actitud de Yato. No se mueve; parece hecho de piedra. No hace falta que nadie me diga quién es esa mujer.

Tom se ha quedado mirando con expresión seria todo lo que ha pasado. La mujer es la ex de Yato. Sé que es la hermana mayor de Tom, aunque son totalmente opuestos físicamente.

—¡¿Cómo estás?! —exclama con efusividad.

—Bien —responde secamente Yato mientras la observa una vez ella se separa de él—. Veo que tú también estás… bien.

—Sí, me ha ido bien. —Me mira. Yo no aparto la vista de ella. Jamás he sentido celos de nadie, pero ahora mismo creo que voy a reventar. Me sonríe y hago una mueca—. Vaya, caras nuevas, jaja.

Parece simpática. Voltea la mirada hacia Mely, esta le devuelve la sonrisa y, aunque sé que no sabe quién es, me repatea que mi mejor amiga sea agradable con ella.

—Disculpa por no presentaros. Ella es Mely. —Yato hace las presentaciones y observo cómo mi amiga y la mujer se dan dos besos a modo de saludo. Yato me observa. No, no me obligues a saludarla—. Y él es Luis.

—Un gusto, soy Belinda, aunque suelen llamarme Linda. —Detiene la mano frente a mí. Aprieto los labios sintiendo la mirada de Tom en la nuca, sabedor de que todo esto me está fastidiando. Suspiro y estrecho su mano.

—Encantado, señorita.

—Si vais a cenar aquí, podéis sentaros con nosotras —sugiere la ex de Yato.

Ladeo la vista y observo a las dos mujeres que la acompañan. Una de ellas es morena, con el pelo corto y gafas redondas con pinta de intelectual. Saluda a Tom con la mano y este le devuelve el saludo mostrando una sonrisa demasiado tierna. Ya sé también quién es la chica que le gusta a Tom. Dirijo la mirada hacia Mely. Esta me sonríe y se encoge de hombros. Sé que ella no puede hacer nada, pero esperaba que dijese algo como Podemos cenar solos
. Sin embargo, pensándolo bien, hubiera quedado como alguien muy desagradable.

—Si Yato no se siente incómodo… —suelta Tom.

Frunzo el ceño y dirijo la vista hacia el suelo. Está más que claro que Tom quiere estar con esa muchacha intelectual, aunque tenga que hacer que Yato se sienta afrontado.

—No me importa —responde Yato sonriendo y asintiendo con la cabeza. Si no le importase, no me habría soltado la mano de esa forma en cuanto la vio—. Cenaremos con vosotras.

Y aquí estamos, Mely y yo soportando un ambiente que no nos gusta, aunque a ella se la ve más relajada, a pesar de que Tom está tonteando todo el rato con esa chica llamada Amy. La otra muchacha es más seria, de pelo negro y largo, tez pálida y ojos oscuros. Parece una modelo. No se despega del móvil. Al menos una que no me produce incomodidad. Levanta los ojos y me mira justo cuando estoy con la vista fija en su cara. Ladeo el rostro rápidamente hacia Mely y suspiro.

—Se te nota mucho lo incómodo que estás —murmura Mely desde mi izquierda mirando la carta de comida del local.

—Es que querría irme corriendo de aquí —le confieso con un hilo de voz.

Escucho cómo Yato charla sin cesar con esa morena atractiva, quien, solo por saber que es su ex, hace que me hierva la sangre. Está sentado a mi derecha y ahora mismo le daría un maldito beso para que ella viera que es mío, pero me costaría una humillación, y más viendo cómo me soltó antes, como si tuviese miedo de que lo vieran actuando así conmigo.

El camarero nos toma nota. La verdad es que no tengo hambre, así que elijo lo más ligero del menú: una ensalada. Insisten en pedir aperitivos para picar como primeros platos. Suspiro al ver cómo el chico se marcha con todo el pedido.

—Así es normal que estés tan delgado, te alimentas muy mal —me reclama Yato. Lo miro de reojo con seriedad. No estoy para que me jodan hoy.

—Es cierto, has pedido muy poco —comenta Linda. Me irrita su amabilidad—. Puedes probar de mi plato y, si te agrada, pedirte una ración.

—Esa es una buena idea —le sigue Yato. Aprieto las manos en un puño—. Si crees que no te va a gustar nada, puedes probar de lo que hemos pedido y quizá algo le esté bueno a tu paladar.

¡Basta!

—Simplemente no tengo hambre.

—Pues vas a comer —ordena Yato.

Frunzo el ceño mientras lo miro.

—¿Me vas a obligar tú?

—Si así logro que comas, sí.

—Ya quiero verte intentándolo y fracasar.

Observo cómo el ceño de Yato se arruga tanto como el mío. Ambos nos quedamos mirándonos con la misma expresión de rabia y enojo. Si quería armarme un show porque no como, que no hubiera soltado mi mano desde un primer momento como si fuese un apestado.

—Chicos… —La voz de Tom nos saca de la discusión. Ambos miramos al frente a la vez.

Me doy cuenta de que todos están en silencio y que incluso la chica morena que tenía la vista clavada en su móvil todo el rato ha levantado la mirada para observar lo que está pasando. Suspiro al ver que todos se han quedado en silencio.

—Vaya, me he sentido como en una discusión de pareja —murmura Linda soltando una pequeña risita.

Me quedo mirándola. Yato sigue la dirección de mis ojos. Ha hablado en un mal momento. Ella abre los ojos con sorpresa y mira a varios lados para disimular.

—¡La comida tarda mucho! —se apresura a exclamar Mely para cambiar de tema.

—¡Sí, iré a ver qué ocurre! —Linda se levanta y observo cómo se hace la tonta y se dirige hacia la barra, pero tuerce sus pasos y se mete en el baño.

Hemos logrado poner incómoda hasta a la causante de esta situación. Yato resopla y vuelve a mirarme.

—Al menos come algo de lo que hemos pedido para picar, ¿vale?

Me harta su insistencia. Gruño en voz baja y me levanto del asiento. Camino hacia el baño de hombres y, una vez allí, me echo agua a la cara. Se supone que iba a ser una buena noche. Se supone que soy una persona adulta. Sé que el berrinche de no comer parece la actitud que tomaría un crío celoso, pero realmente no tengo apetito.

—¿Qué demonios te pasa? —Pongo los ojos en blanco al escuchar la voz de Yato. Lo ignoro y cojo papel para secarme el rostro—. Estás muy extraño hoy.

—El que se comporta extraño desde hace días eres tú —le suelto dirigiendo mi vista hacia él—. Es tan simple como dejarme hacer lo que me dé la gana, Yato.

—¿Entiendes que me preocupas? —Ahora ya me acaba de joder. Frunzo el ceño—. Aunque parezca una tontería, yo me preocupo por ti.

—Mira, Yato, en el momento en que dejes de avergonzarte de cogerme de la mano, entonces puede que te ceda el derecho a preocuparte por mi alimentación. Mientras tanto, siento mucho decirte que haré lo que me salga de las narices. —Mi tono de voz se ha ido elevando a medida que hablaba—. ¿Queda claro?

Jamás en la vida he visto a Yato con una expresión de sorpresa tan extrema. Abre la boca y se queda en silencio, sin reaccionar. Gruño al pasar por su lado y salgo del baño completamente ofuscado. Me topo con Linda y ambos regresamos a la mesa. Ella dirige su mirada hacia mí varias veces. El baño de mujeres está justo al lado y me parece que he bramado lo suficiente como para que me haya escuchado.

Yato llega unos segundos más tarde y se sienta a mi lado nuevamente. Los platos de picoteo llegan y todos empiezan a comer. Yato pincha con el tenedor una patata brava y, mientras la saborea, se queda mirándome de reojo. No puede ser. Suspiro con cansancio mientras sujeto el tenedor y pincho una maldita patata. Termino comiendo. Escucho cómo Mely suelta una pequeña risita. La miro bastante cabreado, pero ella no es capaz de esconder las carcajadas. Lo que más me cabrea es darme la vuelta y ver una sonrisa fugaz en los labios de Yato. Bien, ha ganado el pulso.

Las charlas se vuelven amplias y amenas entre todos los que estamos en la mesa. Me preguntan sobre mis aficiones, sobre mi trabajo, sobre cómo he terminado viviendo con Yato. Me duele en el alma reconocer que las chicas son agradables, incluida la exnovia de Yato. Mely también parece estar más cómoda ahora, a pesar de que el tonteo de Tom con Amy es más que evidente. Además, ha habido algún que otro agarrón de manos y besos cortos en los labios entre ambos. Mely tiene más aguante y paciencia que yo. Estoy seguro de que yo no sería capaz de ver a Yato besando a otra persona sin sentir que me muero. Termino la ensalada; siento que voy a reventar. Al final he comido de todo haciendo caso a los reclamos de Yato, como si él tuviese algún derecho sobre mí para que lo obedezca. Soy idiota.

Pagamos una sala de karaoke entre todos. Bueno, Yato no ha puesto ni un euro, pero ha sabido cómo disimularlo. Todos piden sus bebidas alcohólicas para pasar el rato en la sala mientras cantamos; incluso Yato ha pedido una cerveza. Yo, en cambio, he pedido un refresco de naranja. Quiero ser el único cuerdo aquí cuando esto acabe, por si pasase algo. Tom y Mely son los primeros en atreverse a cantar frente a los demás. Ambos se ven bastante animados mientras la canción de M Clan, Carolina
, suena por toda la sala con sus voces acompasadas. Jugueteando por el pequeño escenario frente a la mesa de centro ambos nos envuelven en un momento de risas y diversión. Puedo notar lo bien que se llevan y, en este instante, entiendo por qué Mely se ha fijado en Tom. Está haciendo el idiota como solo Yato podría hacerlo, por algo son amigos. Finge que toca la guitarra en los momentos en que Mely canta y sus expresiones son demasiado cómicas. Todos empezamos a aplaudir al ritmo de la música. Incluso se me olvida por unos segundos que sigo cabreado con Yato. La canción termina y ambos se abrazan. Tom logra levantar un poco a Mely del suelo dando unos pequeños saltos. Niego con la cabeza sin dejar de reír. Parecía más serio que Yato, pero ambos están locos. Nuestros primeros artistas nos miran y se inclinan volviendo a sus asientos a base de aplausos.

Mientras Amy y la amiga morena enganchada al móvil, Rei, cantan otra canción, Yato levanta la mano para pedir la tercera cerveza. Conociendo sus antecedentes, no me gusta que esté bebiendo tanto y, teniendo en cuenta que yo le hice caso con la comida, veo justo que me escuche respecto a este tema.

—Deberías dejar de beber ya —le exijo. Yato me mira y levanta las cejas—. Lo digo en serio, hace bastante que no bebes y la idea de venir aquí en plan relajados no ha sido para que terminases como una cuba.

Sonríe y se inclina para susurrarme:

—¿No has dicho antes que ibas a hacer lo que te saliera de las narices? —Frunzo el ceño casi al instante. ¡¿Qué somos, niños?!

Me está sacando de las casillas hoy. Observo cómo pide igualmente la bebida. Bien, ¿quiere jugar? Está vez no será él quien gane. Levanto la mano a su vez. Yato me mira y arruga las cejas junto con la nariz. Está asqueado, pero me tiene sin cuidado. Si se ha enojado porque le levanté la voz en el baño y le respondí, que hubiera medido sus acciones.

—A él tráele su cerveza —le digo al camarero—. A mí me traes una botella de tequila.

El chico se marcha y Yato me observa con los ojos brillando de rabia.

—¿Desde cuándo bebes? —pregunta con la voz rasposa.

—Desde que tú has decidido ponerme a prueba.

Mely, Linda y Tom no prestan atención a las dos chicas que cantan a berridos en el escenario, sino que nos miran sorprendidos por cómo nos estamos comportando. Somos infantiles y lo sé, pero es que me saca de mis casillas cuando quiere. Me traen la botella y con ello aparece mi inseguridad. Jamás he tomado algo tan fuerte y mucho menos con intención de terminarlo. Yato coge el vaso de chupito que me han dado, lo llena de tequila y se lo bebe de una, dejando después el vaso sobre la mesa. De nuevo nuestras miradas se retan y nace en mí un fuego de impotencia que me asfixia. ¡Es un maldito cabezón orgulloso, pero a mí esta vez no va a ganarme! Lleno el vaso, suspiro, apoyo el cristal sobre el labio inferior, inclino la cabeza hacia atrás y trago. ¡Joder, cómo quema!


Capítulo 10

Yato

Sí, admito que estuvo mal soltar su mano de esa forma. Sí, también está mal no ceder, a sabiendas de que el problema que tuve con el alcohol meses atrás hace que Luis se preocupe. Y sí, parezco un maldito niño comportándome así de tozudo y revienta huevos, pero es que me ha jodido muchísimo que me hablase en ese tono y encima me dijese que haría lo que le diera la gana, cuando he mostrado frente a todos que me preocupo por él y su alimentación. Vale, le solté la mano, pero, ¿no se da cuenta de que, a pesar de ello, mi actitud hacia él revela a todos los que estamos aquí que para mí es especial? Además, debería entender que me cueste tanto aceptar la movida mental que llevo por su culpa. Es un cabezota, un orgulloso, un tozudo malcriado, y yo... Bueno, yo no me quedo atrás.

Está bebiendo sin parar y yo le sigo el ritmo. Llevamos un pique tremendo. Ambos nos miramos y fruncimos el ceño a la vez; siento que me arde el estómago. Yo hace bastante que no tomo alcohol, pero Luis jamás ha bebido y, el hecho de que lo esté haciendo solo para molestarme, me enfurece todavía más; cada vez más. Veremos hasta dónde aguanta.

—Chicos, os estáis pasando. —Mely se detiene frente a los dos y habla con voz temblorosa. Se la ve preocupada—. ¡Basta!

—Es cierto, parecéis niños pequeños con esa actitud —le sigue Tom quitándonos la botella de nuestras narices. Lo miro como queriendo matarlo y este me devuelve la misma expresión—. Ya habéis bebido suficiente los dos, nos vamos a casa ya.

—Parecemos niños pequeños, pero no lo somos. —Escucho que pronuncia Luis con una dificultad de habla notoria—. No tenéis derecho a mandarnos a casa si nos portamos mal.

—Es que justamente si os comportáis como niños, como tales os vamos a tratar —afirma Mely—. Andando.

Mientras subimos al coche a trompicones escucho cómo Tom se disculpa con Linda y sus amigas por el show que hemos montado. Se me van los ojos; menuda llevo encima. Apoyo la frente contra el cristal tintado del vehículo y veo que Linda mira hacia nosotros. Suelta una pequeña risita y se encoge de hombros. No sé de qué están hablando, pero no parece molesta. Estando con ella hice cosas peores y más infantiles. Dios… Me dejo caer bien sobre el asiento trasero y miro la parte de arriba del vehículo. Pensará que sigo siendo el mismo de siempre, que no he cambiado nada, que sigo siendo un inmaduro y que hizo bien en dejarme. Me paso las manos por la cabeza. Mierda.

—¡Esto es culpa tuya! —exclama Luis y yo lo miro de reojo. Empieza a darme golpecitos en el brazo. Puff… Pongo los ojos en blanco—. ¡Yo jamás me he emborrachado! ¡Si me muero, será culpa tuya!

—¡Si te mueres, será porque eres un maldito cabezota!

—¡El cabezota eres tú por no haber querido dejar de beber cuando te lo pedí! —Y sigue golpeando mi brazo, una, otra y otra vez. Ladeo el rostro mirándolo. Está claro que la tolerancia al alcohol de Luis es nula—. Te voy a golpear hasta hacerte puré. Eres como el típico badboy
 tóxico de las novelas juveniles de Wattpad, pero en miniatura. 

Ahora sí que me ha jodido. Entrecierro los ojos mirándolo y detengo su mano con un fuerte agarre. Arrugo la nariz y tiro de él hasta que queda a escasos centímetros de mi rostro. Escucho cómo agarra una bocanada de aire y lo retiene mirándome fijamente a los ojos. Su respiración agitada y caliente, mezclada con el olor a alcohol, se une a la mía y nos invade a ambos. Esto es a lo que se refería, ¿no?

—Qué… ¿Qué estás haciendo? —Luis detiene sus manos en mi pecho y empuja—. Aléjate.

—¿No querías un chico malo y tóxico? —Incremento el agarre pasando un brazo por su cintura y lo arrastro hasta que queda sentado sobre mis piernas. Suelta un jadeo—. Esos hombres actúan así, aunque su pareja este ebria.

—Gritaré —susurra sin lograr contener ni un solo jadeo—. Y todos te verán como un imbécil que quiso pasarse con alguien que estaba borracho.

Paso mi mano por su espalda y, bajo mis dedos, noto cómo se contrae mientras cada centímetro de su cuerpo se estremece. Me muerdo el labio inferior sin la más mínima intención de impedir que lo vea. Si normalmente soy atrevido, bajo los efectos del alcohol no conozco límites.

—Joder, Yato… —pronuncia con la voz temblorosa.

—¿Dónde están los gritos? —pregunto incrementando el rubor de Luis, que se expande por sus mejillas—. No amenaces, si luego no lo vas a cumplir.

Las manos que forcejeaban en mi pecho se aflojan quedando un poco más cerca de mí si cabe. Trago saliva. No quiero hacer nada, no en estas condiciones. Quería provocarle miedo, pero jamás pensé que Luis me miraría como lo está haciendo ahora mismo. Sus ojos azul claro brillan; parecen celestiales. Jadea a un ritmo exagerado, con sus labios rosados separados, dejando su boca abierta tan perfecta, que con solo mirarla me vuelve loco de deseo. Su cuerpo está completamente pegado al mío; imagino su piel erizada por los temblores que noto a medida que mis manos acarician su espalda; sus mejillas sonrojadas me elevan los pensamientos eróticos a un nivel que roza la maldita locura.

—¿Deseas que te bese? —pregunto con un hilo de voz.

—¿Eres tonto? —Arqueo las cejas al escuchar las palabras de Luis, que se vuelven exquisitas, acompañadas por sus pequeños jadeos—. Que me beses es el único deseo que he tenido desde que te conocí.

Me doy cuenta de que el alcohol no solo me envalentona a mí. Suelto una risita y niego con la cabeza. Si todavía me queda algo de conciencia, debo saber que esto no está bien. Suelto a Luis y le doy un leve empujón sentándolo nuevamente en el asiento del vehículo. Puedo ver que se queda con la mirada fija en un punto y completamente fuera de lugar. Aguantarme la risa se me hace imposible. Él me mira, hincha sus mejillas, se cruza de brazos y golpea su espalda contra el asiento. ¿Y esa actitud? Suelto un suspiro intentando dejar de reír. Coloco las manos detrás de la cabeza adoptando una postura cómoda. Tom y Mely suben al coche.

—¿Ya habéis hecho las paces? —pregunta Mely desde el asiento del copiloto.

—¡No! —grita Luis con voz de niño potroso. Levanto las cejas y me quedo mirándolo. No dejaré que beba nunca más—. ¡Lo odio!

—¿Qué has hecho, Yato? —me regaña Tom poniéndose el cinturón y arrancando el coche.

Arqueo una ceja y me encojo de hombros al ver que Tom me mira desde el retrovisor.

—No he hecho nada —respondo.

—¡Y por eso te odio! —Luis grita nuevamente y acompaña el reclamo con golpecitos de sus puños en mis costillas.

Entrecierro los ojos mirándolo; menudo caminito me espera.

Observo la fachada de nuestra casa. Tom estaciona el vehículo y, junto a Mely, nos abren las puertas. Luis va tan doblado, que le cuesta hasta caminar; Mely lo ayuda en el proceso. Yo me voy tropezando, pero al menos me puedo sostener. Observo cómo Luis es llevado por su amiga hasta su cuarto sin que este deje de refunfuñar ni de decir que me odia. Niego con la cabeza y resoplo. Soy muy mala influencia. Giro la vista hacia Tom. Él me observa con las cejas levantadas y los brazos cruzados. ¿Qué quiere este ahora?

—Sois de lo que no hay —me reprocha—. Deberías haber cedido y no dejar que tomase tanto.

—Lo sé —balbuceo. Apoyo la espalda contra la pared y me llevo una mano a la frente—. Me ha sacado de quicio y no he pensado con claridad.

—Nunca piensas con claridad. —Lo miro mostrando enojo y él se encoge de hombros—. El día que lo hagas será un auténtico milagro.

Mely se marcha con Tom, después de haber acostado a Luis y de haberse asegurado de que está bien. Por suerte, ella no me reclama nada. Subo los escalones a trompicones y llego hasta mi habitación. Me dejo caer sobre la cama. En mi mente resuenan una y otra vez las palabras de Luis: Que me beses es el único deseo que he tenido desde que te conocí.
 Me doy la vuelta sobre la cama. El corazón me va loco. Suspiro deteniendo mi mano sobre el pecho y sujetando con fuerza mi camisa, suplicando que esto que siento cese al menos un poco. Su rostro pasa fugaz por mis recuerdos y me es suficiente para acalorar mi respiración. No puede ser, me voy a volver loco. Me siento en la cama. En este momento no siento mariposas, siento mastodontes golpeando en cada rincón de mi corazón haciendo que palpite de forma descontrolada.

No puedo aguantar más, ni un segundo más. Me levanto de la cama y camino decidido. No puedo creer lo que voy a hacer. Abro la puerta de la habitación de Luis. Sigue despierto, iluminado con la blanca luz de la luna, que cala desde el cristal de la ventana. Ladea el rostro mirándome y observo cómo dibuja una pequeña sonrisa en sus tentadores labios. Una sonrisa hermosa, tanto como él. Me acerco con la misma intención con la que retomo mis pasos. Tomo asiento a su lado y me inclino acercando mi rostro al suyo.

—Creía que no ibas a hacerlo —susurra mientras su mano roza mi mejilla formándome un nudo en la garganta. Cierro los ojos apoyándome en la palma de su mano. Me encanta ese roce. ¿Qué me pasa?—. Yato, ¿y si mañana nos acordamos? —Abro los ojos y observo los suyos, completamente cristalizados—. Dime, si ahora me besas, si ahora me haces sentir que me amas y mañana nos acordamos, ¿volverás a ignorarme durante semanas? Porque no me gusta.

Luis… Observo que de sus ojos caen varias lágrimas. ¿Cómo he sido tan cabrón? Me inclino, rozo sus labios y él levanta el rostro. Siento cómo nuestras bocas se juntan y entonces, solo entonces, me doy cuenta de que ahí es donde quería estar desde hace mucho tiempo. Sus labios se acompasan con los míos como si estuvieran hechos a medida; me arrebatan el aliento y alimentan cada latido de mi corazón, el cual me doy cuenta de que vive solo para ellos, solo para Luis.

Creí que sería más difícil. Creí que, al ser un hombre, todo me resultaría extraño, pero no. Estaba equivocado. Es Luis, siempre ha sido Luis. Estoy besando a quien quiero y me resulta insignificante su género. Quiero muchos más besos suyos. Quiero una vida a su lado. Escucho su llanto a medida que nos besamos. Se levanta y se sienta sobre la cama. Abraza mi cuello mientras yo rodeo su cintura con mis brazos. No quiero dejar de besarlo. Joder, lo quiero como jamás he querido a nadie. Podría explicar fácilmente todo lo que significa el amor solo con pensar en él.

Nuestros labios se separan unos centímetros. Luis me observa intentando hacerse a la idea de lo que está pasando. Sus ojos y sus mejillas están empapados de lágrimas que no dejan de brotar. Levanto las manos y limpio su rostro con caricias. No quiero que llore más.

—Dime que… Que esto no es un sueño —susurra Luis. Sonrío besando con cariño su frente—. Y que no me ignorarás mañana. —Beso la punta de su nariz y lo miro a los ojos—. Por favor, Yato, dime algo que me asegure que no debo sentir miedo.

Sujeto su mano izquierda y la coloco en mi pecho, justo en el lado del corazón, para que pueda notar hasta qué punto podría destruirme. Abre los ojos con sorpresa dejando escapar un suspiro entre tanto llanto. Sí, mi corazón va loco.

—Luis, solo tú logras que palpite de esta manera. —Él niega con la cabeza, agacha el rostro y observo cómo su lloro aumenta.

—Yato, si no estás seguro, no…

—Te quiero —lo interrumpo. Luis levanta la cabeza y vuelve a mirarme. Está tan asombrado como yo. Le dedico una sonrisa y me acerco a sus labios—. Estoy completamente enamorado de ti —susurro para volver a juntar nuestras bocas una vez más.

—No te vayas —murmura entre mis labios sin detener los pequeños besos que siguen fluyendo entre los dos—. Quédate esta noche conmigo.

—Esta y todas las noches que quieras —respondo.

Luis me hace sitio en su cama y yo me acuesto a su lado. Al fin ha dejado de llorar. Apoya su cabeza en mi pecho y me siento el hombre más feliz y afortunado del mundo entero. Sonrío y cierro los ojos mientras nuestras manos se entrelazan a la altura de mi pecho. Estoy flotando en este momento y no por el alcohol. Al fin, el vacío incalculable que he sentido en el alma durante toda mi vida se ha llenado hasta reventar de amor por Luis; quién lo hubiera dicho. Se me escapa una pequeña risita al estrechar su cuerpo con más fuerza. Siempre he sido el terror de las fiestas, el que se llevaba a las mujeres. Qué caprichosa es la vida, pero se lo agradezco. Al fin siento que estoy viviendo justo al lado de la persona que he esperado durante todos estos años.

—¡Voy a morir! —exclama Luis al borde del vómito, a horcajadas frente a la taza del inodoro.

Escondo una risita bajo mi antebrazo, apoyado en el marco de la puerta.

—Vamos, seguro que no es para tanto, eres un extremista —comento intentando no descojonarme, a pesar de que también me encuentro mal—. En un rato estarás bien.

—No, no. ¿Sabes qué? No moriré. —Luis se da la vuelta mirándome con rabia—. ¡Mejor te mato a ti primero!

Me llevo las manos al pecho mientras mis cejas se arquean, sin poder contener la risita burlona que se me forma en el rostro. Luis agarra el rollo de papel higiénico y me lo lanza logrando que rebote sobre mi cabeza. Esto sí que es darme los buenos días de manera original. El timbre de la casa suena de tal modo en los oídos de Luis, que el pobre no puede hacer otra cosa que quejarse agarrándose de la sien. Resoplo soltando al fin una risa esporádica y, tras ella, dejo al chico rubio que se está acordando de mí recitándome todo el abecedario de insultos. Bajo al salón y abro la puerta. Mely y Tom van cargados con varias bolsas. Abro los ojos sorprendido. Parece que seamos niños pequeños y nos acaben de adoptar.

—¿Dónde está Luis? —pregunta Mely sin rodeos al tiempo que entra en la casa—. Traemos medicamentos para la angustia y carne para poder hacer caldo de pollo con arroz o fideos. Algo ligero.

—No hacía falta tanto despliegue de preocupación —reclamo.

Miro a Tom entrecerrando los ojos. No me gusta que me traten como a un crío y menos que me cuiden. Tom solo levanta las bolsas y, con una sonrisa, entra en la casa detrás de Mely.

—No me mires así, peor sería que no tuvieras a nadie que se preocupase por tu salud —aclara Tom mirando a Mely mientras pronuncia esas palabras. Arqueo las cejas observando el panorama. ¿Esto lo hace por mí o para simpatizar con ella?

Las arcadas de Luis se escuchan desde abajo, pobrecito. Me pongo la mano en la frente, angustiado. Mely echa a correr hacia la habitación de tal forma, que casi tropieza con los escalones al subir.

—Anda que la has liado bien… —me recrimina Tom entrando en la cocina para dejar la comida en sus respectivos lugares—. Mely lleva preocupada desde anoche.

Lo acompaño sujetándome de la pared.

—¿Por qué me consideras culpable? —Me encojo de hombros—. Luis es adulto para saber lo que se hace.

—Sabes que lo hizo porque lo retaste. —No puedo ocultar una sonrisita pícara, que se escapa entre mis labios. Tom pone los ojos en blanco al observarlo—. Eres de lo que no hay.

Por mi mente pasa como un tráiler de película romántica el momento besuqueo de anoche. Mis sentidos se nublan en cuestión de segundos y me da un mareo impresionante. Arrastro una silla para sentarme antes de caer en redondo al suelo. Me atreví a besarlo y le confesé que le quería. Me paso las manos por el pelo sin lograr quitarme la imagen de la cabeza. Anoche sentí cómo todos mis demonios morían con aquel beso; noté que mi pasado se borraba y que el vacío que sentía en mi interior se llenaba de amor por él. Me sentí tan revivido… Jamás había experimentado una sensación así. Me descuido un instante y mis dientes muerden mi labio inferior con fuerza solo de recordarlo. Quiero apresar nuevamente los labios de Luis, y eso que esta vez no estoy borracho.

Escucho cómo Mely y Luis hablan en el salón; Mely lo regaña y Luis le ruega que calle. Tom está tan perdido en sus propios pensamientos, que, esta vez, afortunadamente para mí, no tiene un momento para calcular mis expresiones y averiguar más de la cuenta. Me hace una seña para que salgamos al salón y lo sigo notando los estragos de la resaca en mi cuerpo. Sigo mareado; he forzado demasiado la mente para recordar cada detalle de lo que ocurrió anoche. Luis me sigue con la mirada, sentado en el sofá y tapado con una fina manta. Su pelo está revuelto y, a pesar de verse enfermo, me resulta tentador. Me dejo caer a su lado. Mely se detiene entre los dos con los brazos cruzados y empieza a recriminarnos como una madre indignada. Ambos nos miramos con agotamiento y después volvemos la vista hacia ella. No hago por escucharla, la verdad. Mi mente ahora mismo está dividida en dos, media sigue de fiesta desde ayer y la otra está resacosa. Pongo los ojos en blanco y bufo.

—¡¿Me estáis escuchando?! —brama Mely.

—No —pronuncio entre dientes.

Por suerte para nosotros, Tom sujeta el brazo de Mely y se la lleva a la cocina para que se calme un poco. Qué pesadilla de mujer; su preocupación por Luis es excesiva. Giro la vista hacia el muchacho rubio, de ojos claros, que me observa con una sonrisa tierna en sus labios. Mi corazón pega un brinco y toca las campanas de mis sentimientos para poner en rompan filas a cada una de las mariposas que habitan en el interior de mi estómago. La duda se incrementa en mis pensamientos. ¿Luis recordará nuestros besos?

—No se lo tengas en cuenta —comenta Luis refiriéndose a Mely—. Desde que vine a la ciudad ella ha estado cuidándome y creo que ahora me tiene como a un hermano pequeño.

—No la estaba escuchando —confieso. Luis abre la boca formando una a
 insonora. Luego vuelve a sonreír. No puedo estar más tiempo sin preguntar—. ¿Recuerdas lo que ocurrió anoche?

Observo cómo dibuja una mueca en su rostro. No me gusta para nada esa expresión.

—La mitad de la noche la tengo borrosa. ¿Por qué? —Mierda. Suspiro dejando caer la cabeza hacia atrás, apoyándome del todo en el respaldo del sillón. Siento cómo Luis se remueve a mi lado. Lo miro de reojo—. ¡No me digas que hice algo malo o vergonzoso!

—No —murmuro notando la preocupación en su voz—. No hiciste nada así.

—¿Entonces? —pregunta con inquietud. Me repatea el hígado que no se acuerde. La expresión de Luis cambia y sus mejillas se empiezan a sonrojar. Adoro cuando su piel se tiñe de ese rosa tan sugerente. ¿Será que se ha acordado?—. ¿Por qué nos hemos despertado en la misma cama?

La esperanza de que pudiera haber recordado cómo degusté sus labios anoche se esfuma con esa pregunta; realmente no recuerda nada. Aprieto los labios colocando la mirada fija en sus ojos, unos ojos tan inocentes y hermosos, que sería una recompensa poder perderme en ellos cada día.

—Supongo que Tom y Mely nos dejaron en la misma cama porque no podíamos ni sostenernos —miento. Luis asiente con la cabeza y juega con sus manos sobre su regazo. Sigue nervioso por mi pregunta—. Te lo he preguntado porque tampoco recuerdo mucho, tengo una laguna mental.

Me carcajeo forzosamente, pero logro con ello que Luis se relaje.

Desde el sillón se pueden escuchar las risas tontorronas de Tom y Mely mientras preparan la comida. Me quedo mirando en su dirección mientras mis cejas se arquean con sorpresa. ¿Desde cuándo se han vuelto tan cercanos esos dos?

—Mely es muy persuasiva —comenta Luis entre risas ofreciéndome un hueco bajo su manta. Me acurruco a su lado odiando el momento en que lo besé estando borracho. Podría haber esperado—. Por cierto, ¿has hecho la maleta?

—¿Qué maleta? —No sé de qué me está hablando.

—Recuerda que aceptaste venir con mi familia en Navidad y que pasaremos allí toda la semana festiva.

Vaya, el compromiso con la suegra. Digo, con su madre. Se me había olvidado. Me escurro en el sillón hasta que mi rostro queda cubierto por la manta.

—Tengo miedo —comento con voz de niño pequeño—. Si no veo a nadie, no me verán a mí. Iré con el rostro tapado con una manta.

—No digas tonterías. Mi madre es un amor, quien debe preocuparte es mi padre. —Me descubro el rostro de una y lo miro con los ojos abiertos, cual gacela en plena cacería. Luis se mofa de mi expresión—. Si te vieras la cara…

—Si me mata, al menos recuérdame entero —bromeo consiguiendo una radiante sonrisa en los labios de Luis.

Pasamos el día bajo los cuidados de Mely y Tom, quienes bromean, sonríen como dos tortolitos, e incluso juegan a empujarse mientras llevan los platos de un sitio a otro. No sé en qué momento ha ocurrido, pero me alegro por Mely. Al menos se han hecho buenos amigos. Espero que consiga conquistar el corazoncito de ese adicto al manga. De hecho, creo que estar todo el día en casa, sabiendo que Luis está mejor tras sus vómitos mañaneros, es una simple excusa para seguir tonteando entre ellos.

—Tengo una duda desde ayer —comenta Luis acurrucándose bajo la manta y quitándole voz a la televisión—. La hermana de Tom es muy distinta a él físicamente. ¿Son hermanos de sangre?

—Lo son —le aclaro. Es cierto que son muy distintos y que cualquiera negaría su parentesco, pero lo llevan los genes—. El padre es mexicano y la madre española, de ahí que la hermana haya salido al padre y él a la madre.

—Vaya, qué curioso —responde con una sonrisa mientras suelta un suspiro—. Mi familia también es muy particular, jaja.

Llega la noche. Por suerte, los ocupas de nuestros amigos se han marchado antes de cenar. Luis y yo nos despedimos como de costumbre y eso me revienta. Podría haberme ido a dormir más contento con un beso suyo. Observo el calendario en mi móvil mientras entro en la habitación. Quedan cinco semanas para conocer a mis suegros. Resoplo mientras abro el armario y lo observo. ¿Qué sería correcto que me llevase? Joder, estoy nervioso.

No sé qué hora es, pero no he conseguido dormir con normalidad solo de pensar que pasaré toda una semana con la familia de Luis. Apenas está amaneciendo. Me levanto de la cama y arrastro mis pies descalzos por el suelo hasta salir al pasillo. Observo que la puerta de la habitación de Luis está medio abierta y que de ella sale una tenue luz. Qué extraño. Me acerco y asomo la cabeza con curiosidad.

Luis está metido en su mundo de letras e imaginación mientras toma un tazón de leche. Observarlo concentrado haciendo lo que más le gusta es uno de mis pasatiempos favoritos. Apoyo mi hombro contra la pared y así, en silencio, observo cada una de sus expresiones a medida que escribe. Sonríe, se pone serio de vez en cuando, pero no se detiene. Sus dedos danzan sobre el teclado de su portátil creando magia; esa magia que solo Luis es capaz de emanar; la misma que ha conseguido enamorarme como un idiota.

Podría estar así, observando su mundo, durante todo el día.

Luis coge su móvil. Al parecer observa la hora porque, seguidamente y tras unos pocos clics, apaga el portátil. Levanta la vista hacia la puerta y se encuentra con la mía. Sorprendido, deja que sus mejillas se sonrojen hasta un punto extremo. Levanta la mano y se rasca la nuca mostrando la incomodidad que le supone que lo vea cuando está escribiendo. Sonrío abriendo un poco más la puerta y dando un paso al frente.

—Buenos días, mi escritor favorito —lo saludo, animado.

—Todavía no puede considerarse que sea…

—¡No digas tonterías! —lo interrumpo—. Si yo me pusiera a escribir, el inicio, el desenlace y el final estaría todo en una misma página. —Las carcajadas de Luis son contagiosas—. No te atrevas a decir nunca que no eres escritor.

—Está bien —murmura en voz baja todavía mostrando su vergüenza. Me mata—. Tengo que ir a trabajar. Recuerda que cuando termine debemos ir al veterinario con Tobi.

Asiento con la cabeza sin lograr quitar la sonrisa de retrasado que se me forma entre los labios solo con  verlo a él.

No puedo quitarle el ojo de encima ni cuando estamos desayunando. Lo voy a desgastar de tanto mirarlo. Remuevo la leche por séptima vez y centro mi vista en la cucharita. Desde que probé sus labios estoy más idiotizado.

—Yato, ¿te sientes bien? —pregunta—. Te noto muy extraño desde ayer.

Levanto la mirada nuevamente hacia su rostro y se me cruzan las palabras en la mente de tal forma, que consiguen hacer un tapón entre mis neuronas provocando que no consiga emitir ni una sola vocal. Mi móvil empieza a sonar. ¡Salvado! Lo saco del bolsillo del pantalón. Es un número fijo que no conozco. Descuelgo.

—¿Sí?

—Hola, ¿es usted Yato Sanchís? —pregunta una voz femenina que no reconozco.

—Sí —afirmo—. ¿Quién pregunta?

—Verá, hemos visto que rellenó una solicitud para estudiar con nosotros. —No puedo ocultar la sorpresa en mi rostro. Luis deja la tostada que se estaba comiendo sobre el plato y me observa con atención. ¡Creí que era una mentira más de internet!—. Cumple con los requisitos de edad y estudios medios para poder formarse con nosotros.

—Eso es genial —murmuro incrédulo—. ¿Podría hablarme más sobre el curso?

Luis levanta las cejas. No le había contado nada porque creí que no me llamarían. Sus labios se encorvan formando una sonrisa y apoya su mentón entre sus manos, apoyando los codos en la mesa, para escuchar con atención mis palabras.

—Se trata de un curso que puede realizar de forma presencial, o bien puede estudiar por su cuenta en casa, aunque siempre aconsejo que se asista a clase, ya que hacen simulaciones de cosas que pueden ser útiles en el trabajo, como por ejemplo atender lesiones —explica la mujer—. La acreditación abarca la especialización en diferentes áreas de la educación física. Al terminar el curso se le acreditará con un diploma, entrará en la bolsa de trabajo online de la universidad y podrá realizar prácticas durante tres meses.

Todo suena genial. Demasiado genial…

—¿Cuánto costaría la matrícula?

La cantidad de números que me nombra me dejan sin aire. Imposible. Aprieto los labios desanimado. Con un sueldo de camarero no puedo costearme algo así.

—Lo siento, pero no podrá ser.

—Si el coste le parece demasiado elevado, puede optar por intentar conseguir una beca —comenta la mujer. Por un momento mi camino vuelve a iluminarse—. Deberá pasar un examen de acceso y quedar entre las tres mejores notas de todos los que se presenten.

—Eso sí me interesa —acepto. Será un reto, pero debo intentar ser alguien de utilidad—. ¿Cómo sabré qué he de estudiar?

—Le mandaremos un email con el temario que debe aprenderse para el examen y la fecha de realización del mismo.

—De acuerdo.

Luis no quita la sonrisa de sus labios y me obliga a hacer lo mismo.

—Lo espero entonces —añado.

—Mucha suerte.

La señora se despide de manera cordial y cuelga. Luis se cruza de brazos esperando a que hable. Se le ve animado y entusiasmado con lo poco que ha podido escuchar. Suspiro y me encojo de hombros.

—No sé si conseguiré la beca, así que no te alegres todavía —comento volviendo a coger mi cucharita.

—Bromeas, ¿verdad? —Niega con la cabeza y se inclina hacia la mesa con los ojos brillando de felicidad—. ¡Quieres estudiar para no ser un parado de larga duración! ¡¿Cómo no voy a alegrarme?!

Su ironía me hace fruncir el ceño, aunque termino riéndome como un imbécil. Me paso las manos por la cabeza revolviéndome el pelo. Es un idiota a veces.

—El curso es para ser personal trainer —le cuento mientras él escucha con atención—. Supongo que deberé aprender un montón de cosas sobre el cuerpo humano, primeros auxilios y cosas por el estilo. Creo que me gustará.

—¡Suena muy bien! —exclama Luis volviendo más intensa su sonrisa—. Seguro que lo consigues si te pones a ello. Te transmitiré toda mi buena energía para que lo consigas.

—Prefiero que me des un abrazo. —A veces hablo sin pensar.

Luis oculta su sorpresa mirando hacia otro lado. A pesar de que sus mejillas muestran un sonrojo máximo, se levanta de la silla, se acerca y me abraza. Siento cómo sus brazos presionan mi cuello y una electricidad automática recorre toda mi columna vertebral. Aprieto los labios mientras rodeo su espalda consiguiendo así abrazarlo también. Su aroma me aborda y abofetea hasta el punto de dejarme inconsciente y sin rumbo, como una potente droga. Inhalo y exhalo con fuerza cerrando los ojos. No es el primer abrazo que nos damos y tampoco quiero que sea el último.

Dolorosamente, Luis debe separarse de mí para terminar de arreglarse e ir al trabajo.

Me veo solo en medio del salón y la casa se me come. Saco a Tobi a pasear por la playa como de costumbre. Se está acercando la Navidad y año nuevo. ¿Por qué será que, hacia estas fechas, siempre siento un dolor agudo que oprime mi pecho? Quizá sea porque cuando era pequeño Santa Claus siempre se olvidaba de mí. Y en fin de año tampoco tenía uvas ni ningún plato sobre la mesa. De hecho, sentía tanto dolor emocional, que no me gustaba cantar villancicos. Oh, se me olvidaba… Los demás niños tenían una familia armoniosa.

No sé cuánto tiempo llevo ensimismado en mis propios pensamientos, pero debe de ser mucho, ya que el perro se ha cansado y se ha echado a mis pies. Que él se canse es un milagro.

De camino a casa mis ojos se posan en una librería que oferta algunos ejemplares por estas fechas. Jamás me han interesado los libros, pero a Luis le gustan. Resoplo observando el interior de la tienda a través del cristal. Nunca le he regalado nada a nadie, ni siquiera a mi ex. Luis está volviéndome papilla el cerebro. Pongo los ojos en blanco teniendo claro que será el primero con el que tenga un detalle. Dejo a Tobi en casa, lleno sus cuencos de agua y comida, me aseguro de que no haya nada que pueda destruir, aunque con él nunca se sabe, y vuelvo a marcharme.

Llego a paso ligero al bar donde estuve trabajando de camarero hace unos meses. La jefa del establecimiento sonríe y rodea la barra para llegar hasta mí y estrecharme entre sus cálidos brazos. Es una señora muy agradable.

—¡Chico, estaba muy preocupada! —exclama poniendo su mano sobre el hombro del brazo que me rompí—. ¿Estás mejor?

—Todavía se resiente a veces, creo que tengo los hierros oxidados —bromeo. Ambos nos reímos. Este ambiente familiar es el que debería tener todo trabajador—. De hecho, vengo a pedirte un pequeño favor.

—Te escucho —responde cruzándose de brazos.

—¿Podría trabajar al menos durante dos semanas? —La señora arquea las cejas; no la veo muy convencida.

—Acabas de decir que sigues sintiendo el brazo dolorido —afirma, preocupada.

—Sí, pero no se me va a salir del sitio —Le arranco una sonrisa mientras niega con la cabeza—. Al menos solo unos días.

—Ya veo… —Sus ojos se clavan en los míos mientras una sonrisa pícara y burlona se deja ver en los labios de la mujer—. ¿Quieres hacerle un regalito a alguien especial?

Cada célula de mi cuerpo se congela. Es la primera vez que siento vergüenza desde hace muchísimos años. De pronto, siento un calor incalculable, que sube desde la punta de mis pies hasta mis mejillas. Me brama la cara. Asiento con la cabeza como si el metal que tengo en el brazo se hubiese trasladado a mi cuello.

—En ese caso… —comenta todavía con voz divertida—. Empiezas mañana, pero con la condición de que si te duele, te tomes un descanso.

No me queda saliva de tanto agradecerle.

Voy de camino a casa nuevamente. No tengo ni idea de qué libro le compraré a Luis, pero si es romántico, quizá logre darle una indirecta; o directa. Pongo los ojos en blanco. No lo pillará.

Al llegar a casa y ver que el pobre perro está a punto de convertirse en un muñeco de nieve por el frío que hace, avivo el fuego, enciendo la televisión y me quedo como un idiota mirando la pantalla sin ver nada realmente. Así pasan las horas. Quisiera hacer algo de utilidad en casa, pero solo queda poner la lavadora y yo ese trasto no lo toco más. Cojo mi móvil y le doy vueltas entre los dedos. Quiero escribir a Luis, pero a la vez sé que está trabajando y no quiero molestar.

Le doy tantas vueltas al pobre teléfono, que creo que cuando lo desbloquee, el fondo de pantalla saldrá revuelto. Resoplo y lo desbloqueo. ¿Qué excusa me invento para hablarle? Entro a su chat y observo su foto de perfil. Sonríe mirando al objetivo; parece un angelito. Sonrío al fijarme en su sonrisa, a pesar de que esté impresa en una fotografía. Me muerdo el labio inferior sin darme cuenta y suspiro escribiendo varias veces un saludo que termino eliminando.

En una de esas en las que me encuentro borrando, Luis se pone en línea. Detengo mis dedos. ¿Con quién estará hablando? Entrecierro los ojos mirando su conexión. ¿Y por qué me pregunto eso como si fuese un novio tóxico y posesivo? ¡Ah! Veo que me manda un mensaje.

Vale, estaba escribiéndome a mí. Me avergüenzo de mis pensamientos.

«Espero que Tobi no te esté dando mucho trabajo.

Aquí estamos hasta arriba preparándolo todo para los días festivos.

Menos mal que yo libro en esas fechas.

Hablando de días, este se me está haciendo muy largo».

El corazón me va a mil por hora solo con leerlo. Entre el revoltijo de nervios que siento ahora mismo en el estómago y el nudo intenso que noto en la garganta, me recuerdo a cuando era un adolescente y me enloquecía por alguna niña. Esa sensación vertiginosa que uno siente solo cuando es joven y lleva todas las emociones a flor de piel. Luis es para mi corazón el elixir de la juventud.

Después de calmar un poco los leones que llevo en el estómago, porque insisto en que eso no son mariposas, decido responder. Deseo con todas mis fuerzas escuchar su voz.

«Tobi sigue en su línea, hemos salido a pasear y ahora está frente a la chimenea.

También se me está haciendo muy largo el día.

¿Podrías mandarme un audio?»

Unos minutos después, veo aparecer la nota de voz. Ni siquiera me ha preguntado para qué la quiero; ha obedecido a mi petición sin más.

—No sé bien qué decirte o para qué quieres el audio, pero que sepas que he tenido que venir al baño para mandártelo porque estamos todos hincando los codos en grupo.

En mi mente se produce un cortocircuito al percibir un pequeño toque de nervios en la voz temblorosa de Luis. Cierro los ojos escuchando su melódica voz y sonrío mientras me acuesto en el sofá. Decido responderle del mismo modo.

—Tenía muchas ganas de escuchar tu voz. La escucho mañana, tarde y noche, y cuando me falta, llego a desesperar.
 —Suspiro y detengo la mirada fija en el techo. No logro escuchar más que mi respiración agitada solo de imaginar sus mejillas en el momento en que escuche mis palabras—. ¿Sabes qué más me desespera? Cuando tus mejillas se tiñen de rojo y me tientan hasta el punto de querer devorar tus labios para hacer que queden del mismo color.


Está más que claro que lo mío no es andarme por las ramas. Debería aprender a callarme al menos un poco. Luis no responde, aunque sé que lo ha escuchado; al menos eso notifica la App. Espero unos minutos hasta que me llega un cortante mensaje que anuncia:

«Estoy trabajando. Por favor, no me mandes cosas así».

No, no. Yo quiero escuchar su voz.

Lo llamo. ¿Por qué? Pues porque acabo de perder el sentido común, si es que alguna vez lo he tenido. Suenan cuatro largos pitidos hasta que Luis descuelga. Sus jadeos son audibles, aunque intente ahogarlos. Cierro los ojos disfrutando de ellos; soy el causante de esa respiración agitada.

—Me estás enloqueciendo —murmuro con la voz ronca.

—Basta… —susurra con dificultad por culpa de la respiración extrema—. Desde ayer estás muy extraño y no sé… —Suspira con intención de calmarse—. No sé a qué estás jugando, pero estoy en el trabajo y debo ir ya…

—Espera —ordeno—. Cierra los ojos e imagina que estoy allí susurrándote justo lo que te acabo de decir por audio.

—Yato… —Escucho cómo su respiración se agita nuevamente. Está matando el poco control que me queda—. Escucha, estoy en el trabajo.

—A tu cuerpo eso le da igual, has descolgado sabiendo que iba a seguir con esto. —Sueno como un maldito pervertido, pero logro arrancar un jadeo fuerte y ahogado de entre los labios de Luis—. Detendría esos jadeos con mis labios.

—Hazlo —responde Luis como si fuese una súplica—. Por favor, hazlo.

—Pero no pararé —susurro soltando de una el aire.

—No lo hagas —la voz de Luis suena tan agitada como su propia respiración—. No quiero que te detengas… —Hace una pausa para poder respirar—. Quiero que hagas todo lo que te plazca conmigo.

—Joder… —gruño en voz baja apretando con mi mano el cojín del sofá—. No tienes idea de lo que acabas de pedirme.

—No solo tú sabes jugar a esto —me reta al sentir la excitación en mis palabras. Expreso una sonrisa de fastidio. Me encanta—. Ahora debo irme.

Escucho cómo llaman a la puerta del baño y cómo me susurra:

—Piensa en mí.

Cuelga antes de que logre reaccionar y decirle algo.

¿Cómo pretende que no piense en él después de lo que acaba de decirme?

Mi cuerpo está ardiendo. Suspiro y apago la televisión escuchando el chispear del fuego. Iré a darme un baño de agua helada, pese a que estamos en invierno.


Capítulo 11

Luis

Apoyo con brusquedad la espalda contra la pared del baño e intento controlar mi respiración. No lo logro. Miro mi rostro en el espejo. Sonrojado, ido… No puede ser. Recuerdo las palabras de Yato y todo mi cuerpo se estremece. Suelto un suave gemido cerrando con fuerza los ojos. ¿Cómo me arrastra siempre a sus locuras?

—El jefe dice que te des prisa en salir —comenta el compañero que ha llamado a la puerta.

—¡Ya voy! —exclamo con dificultad.

Con rapidez, mojo mi rostro con agua helada y lo seco. Salgo del baño con la cabeza embotonada. ¿En qué momento nuestra relación de amistad se ha vuelto tan intensa? No logro procesar lo que acaba de ocurrir y mi cuerpo tampoco. Si tenía la mínima duda de si le gustaba a Yato, ahora mismo se ha evaporado.

Intento centrar mis pensamientos en los proyectos que tenemos entre manos, pero me cuesta  hasta el punto de que no sé ni qué hora es. Todos empiezan a recoger. Sin embargo, yo me he quedado con la vista posada en la nada y la mente en blanco. Mely toca mi hombro al percatarse de que permanezco ido.

—¡Tierra llamando a Luis! —bromea mientras se sienta sobre la mesa—. ¿Hay vida inteligente en tu azotea hoy?

—Disculpa, Mely. —Suspiro y me estiro en la silla—. Es solo que creo que mi relación con Yato ha cambiado.

—¿Para mal? —pregunta mientras juega con un clip que se encuentra sobre la mesa—. Ayer os vi normal. Resacosos, pero normal.

—No, para mal no. —Recordar sus palabras me acelera el pulso—. Está mostrándome facetas que no conocía. Dudo que seamos solo amigos ahora mismo.

—Uy… —Mely se inclina hasta dejar la cara a mi altura. Puedo ver cómo sonríe con malicia—. Hace tiempo que no sois amigos normales. Desde que empezasteis a sentir esa atracción que se nota a leguas que tenéis.

—Yato está desatado —murmuro. Observo la hora en el móvil y trago saliva—. Créeme, incluso me pone nervioso ir a casa.

Mely empieza a reírse a carcajadas.

No me hace gracia. Hace muchísimo tiempo que nadie me toca y mi única experiencia en ese ámbito fue devastadora. Juego con mis propios dedos mientras el corazón me palpita acelerado hasta sentirlo en la garganta.

—¿No querías que Yato se fijase en ti? Atente a las consecuencias ahora —sentencia Mely. La miro de reojo y ella incrementa su ataque de risa—. Lo siento. Es que no esperaba verte tan atacado de los nervios.

—Si lo hubieras escuchado hablar hace un rato… —dejo caer observando la hora nuevamente.

—¿Hace un rato? —pregunta curiosa—. ¿Qué ha pasado?

Se me escapa una risita ante las insistentes preguntas de Mely. No hace falta que lo sepa todo. Me levanto de la silla y detengo mi mano en su cabeza. Si no me doy prisa, llegaremos tarde al veterinario.

Mely me recrimina cruzándose de brazos ante mi nula respuesta hacia sus preguntas, pero termina sonriendo y despidiéndose amablemente en el momento en que abandono las oficinas.

Doy un rodeo breve por una joyería. Sinceramente, no voy a comprar nada ahora, pero me fijo en unas lindas pulseras que nos quedarían genial a Yato y a mí. Quizá para Navidad podría comprarlas.

Llego a casa. El sonido de las llaves al abrir la puerta hace que me tiemble todo el cuerpo. Siempre que paso por esta entrada no sé qué me esperará detrás, y menos hoy. Arrastro un pie por el suelo en dirección al interior de la casa y el otro le sigue con cuidado. Yato se encuentra de pie apoyado en el marco de la puerta de la cocina, con las manos en los bolsillos del pantalón y las piernas cruzadas. Se mantiene serio mientras me quito la chaqueta. Creo que ha sido mala idea provocarlo durante la llamada.

—Hola —saludo para romper la tensión.

—Hola —responde sin más y sin quitarme la vista de encima en ningún momento.

—Iré a cambiarme rápido y así voy cómodo al veterinario, por si nos toca esperar.

Sus ojos azules y oscuros se clavan en mí como si fuesen dos dagas. Camina a la vez que me pongo en marcha para ir a la habitación y me detiene al quedarse frente a mí. Siento cómo mis piernas tiemblan por el simple hecho de posicionarse cerca de mí. Trago saliva consiguiendo el valor suficiente para levantar la mirada y observar sus ojos oscuros. Mis mejillas arden y me tensa que así sea. Mi sonrojo le provoca. Siento la boca seca. Saco la lengua y me mojo los labios con nerviosismo. Yato sigue el recorrido de la lengua de tal forma, que siento que en cualquier momento se abalanzará sobre mí.

—Puedo ayudarte a desvestirte si quieres.

¡¿Qué?! Se me detiene la respiración.

Espera una respuesta, pero en este momento estoy tan atacado, que no soy capaz de pronunciar palabra. He estado esperando que Yato me hiciese el menor caso desde que lo conocí y, ahora que no se corta, soy yo quien se cohíbe.

Levanta las manos y roza mi cuello por ambos lados. Mi piel reacciona ante el suave contacto y se eriza. Jadeo una y otra vez. Sus astutas y tentadoras manos se detienen en la corbata y la desanudan dejando que caiga al suelo. Desata el primer botón de la camisa y me acaricia la piel de esa zona. Gimo en voz alta. ¡Mierda! Mi vergüenza aumenta al igual que el calor en todo mi cuerpo. No, estoy demasiado nervioso para esto. Intento alejarme, pero me corta el paso y noto cómo mi espalda choca contra la pared. Batallo entre la excitación y el miedo.

—Yato…

Escucho cómo hace sonar la s
 entre sus labios para hacerme callar. Niego con la cabeza mientras veo cómo desata un segundo botón. Acaricia mi piel nuevamente. Me estremezco y vuelvo a soltar un quejido.

—Ah…

—Tu piel es muy suave —me susurra siguiendo con el tormentoso recorrido de sus dedos.

¡Odio cuando mi cuerpo no obedece mis súplicas! Quiero que detenga todas las sensaciones que me desbordan, pero… Yato es su dueño y juega con él a su voluntad.

—Yato… Por favor, detente —suplico con palabras, ya que mi cuerpo no quiere apartarse—. Estoy muy nervioso para esto…

—Relájate, solo quiero acariciarte.

Mi cuerpo lo obedece casi al segundo y se relaja como si sus palabras fuesen más válidas que cualquier otra orden de mi mente.

Cierro los ojos y me rindo ante el vaivén de las caricias suaves de Yato. Caricias que, a su vez, van desatando mi camisa y mis deseos más íntimos por él. Está jugando y amoldando cada uno de mis sentidos a su voluntad y me encanta. Acaricia mi barriga, roza alrededor de mi ombligo. Gimo, sin poder evitarlo, una vez roza un poco más allá. Abro los ojos mientras la quemazón de mis mejillas me advierte de que no puedo estar más sonrojado. Observo los ojos brillantes de Yato. Su deseo arde y se transmite solo con la mirada, no me hace falta nada más. Escucho cómo suspira mientras sus manos vuelven a subir por mi barriga y rodean mi ombligo con la yema de sus dedos. Me contraigo y me estremezco, pero verme de este modo no lo detiene. Al contrario, sigue subiendo despacio y pasa por mis costillas dibujando su contorno como si fuese su escultor y les estuviese dando forma. Abro la boca ahogando un gemido. Me avergüenza que esto me afecte tanto. Apoyo la espalda contra la pared, cierro los ojos y, sin darme cuenta, me encuentro mordiendo con fuerza mi labio inferior mientras gruño levemente. Es normal que Yato me vuelva como un flan, es el primer hombre que me acaricia de esta forma sin hacerme daño ni física ni emocionalmente. Sus manos siguen el caluroso recorrido hasta mi pecho, donde se entretienen jugueteando con mis pezones. Lo intento, juro que intento no formar ningún quejido, pero me resulta imposible en el instante en que mi mente se vuelve igual de débil que mi piel al ver una sonrisa atrevida en su arrebatadora boca. Sus manos torturan la piel que le conduce a mi cuello y rozan mis hombros hasta que logran que la camisa caiga al suelo sin ningún esfuerzo. Mis brazos son sometidos a esa tortura y, en el momento en que las manos de Yato llegan a las mías, las agarran, las apresan con suma autoridad y tiran de ellas hasta que mi cuerpo choca contra el suyo quedando a escasos centímetros de su boca. No logro contener más los sonoros gemidos que quieren salir de mi boca.

—¡Ah! Yato…

Siento cómo sus labios rozan los míos y mi mundo se vuelve un torbellino de emociones.

La respiración agitada y ardiente de Yato delata las ganas que tiene de unir nuestras bocas, pero, por alguna razón, no lo hace y eso me pone nervioso. Cierro los ojos y muevo la cabeza logrando que el roce se haga más pleno, pero, con ello, Yato retira levemente la suya. ¿Por qué? Frunzo el ceño sin entender nada. ¡Quiero que me bese!

—No voy a besarte —pronuncia con dificultad. No, no puede hacerme esto—. No lo voy a hacer porque la próxima vez que te bese quiero asegurarme de que no puedas olvidarlo.

¿Próxima vez?, ¿cómo que próxima vez?

Yato me suelta suspirando, lo que denota lo mucho que le fastidia hacerlo. Aprieto los labios entre sí y recojo la camisa del suelo. Me frustra su actitud y no entiendo lo que ha querido decir. No puede decir próxima vez si no ha habido una primera. Si lo que pretende es que me vuelva igual de bipolar e inestable que él, al final lo conseguirá. Tendré que coger cita en el psicólogo después de las fiestas.

Me ha costado eliminar los estragos que habían dejado las atrevidas caricias de Yato por todo mi cuerpo, pero, al final, mientras me cambiaba he logrado calmarme un poco. Estamos en la sala de espera del veterinario. Como siempre, Yato saluda a cada bicho viviente que entra por la puerta. Ahora mismo sujeta entre sus manos una falsa coral. Hago una mueca en el momento en que me mira sonriendo y me la muestra. Si espera que la acaricie, va listo. Muy mono el bichito, pero me da cosa.

Después de esperar bastante al fin nos toca pasar. Era más que obvio que la veterinaria volvería a hacerle ojitos a Yato mientras revisaba a Tobi. Después de su último tonteo, yo también lo haría si fuese ella. Suspiro apoyándome contra la pared mientras ambos hablan sobre el can, que tiembla sobre la camilla de hierro. No estoy celoso, no estoy celoso, no estoy celoso… Pongo los ojos en blanco. Bah, por mucho que me lo repita no me voy a convencer de ello. Fijo la mirada en una maqueta de los distintos parásitos intestinales que pueden tener los animales; serían buenos para inventar una nueva raza alienígena y malvada en una película de terror.

—Así que ya está completamente curado. —Escucho que se alegra la veterinaria mientras se lava las manos—. Ya puede dejar el medicamento. De ahora en adelante, nos veremos solamente para la revisión y vacunación anual.

—¡Es una alegría! —exclama Yato bajando a Tobi de la camilla—. ¿Nos das cita entonces para la revisión?

Escuchar que solo tendremos que volver una vez al año me llena de felicidad. Creo que se me comen por dentro esos gusanos intestinales cada vez que vengo y los veo hablar tan amistosamente.

—Puedo darte la cita ahora, o… —La sonrisa de la veterinaria no me gusta en absoluto—. Te la puedo dar esta noche durante la cena. ¿Qué me dices?

Pierdo la respiración en el momento en que la sangre deja de fluir por mis venas y no llega ni siquiera a mi cerebro. No logro funcionar con normalidad. Creo que estoy más blanco que las paredes. Miro a Yato; seguro que acepta. Va a aceptar porque esta chica le gustó desde el primer día que vinimos. Me escuecen los ojos. No llores aquí, Luis. ¡Aquí y ahora no! Vuelvo de nuevo la vista hacia los parásitos; eso me siento yo ahora mismo aquí.

—Lo siento mucho, pero voy a tener que declinar la oferta.

¿Qué? Me quedo con la boca abierta mirando a Yato. Él observa a la muchacha con una sonrisa dulce. ¿En serio la ha rechazado?

—Este momento incómodo lo he ocasionado yo y lo siento muchísimo —lamenta Yato—. La última vez que vine estaba libre. En cambio, ahora…

—¡Ah, lo entiendo, no te preocupes! —La muchacha mueve las manos a modo de disculpa mientras sus mejillas se tiñen por el bochorno—. Ahora mismo te doy cita para la revisión.

Yato cambia el rumbo de la conversación y le habla sobre la serpiente de la sala logrando así que la tensión que se había formado se disipe. Es un genio para engatusar a las personas y llevarlas por donde quiere. No puedo alejar la vista de su rostro sonriente preguntándome sin cesar por qué le ha dicho a la veterinaria que ya no está libre, cuando en realidad lo está.

Salimos de la consulta y, como si fuese un mercado de barrio, todos se despiden de Yato a grito pelado. Sonrío sintiéndome como en el pueblo. Subimos al coche y tomamos rumbo a casa. Miro de reojo a Yato; va como si no hubiese hecho nada extraño. Observa su móvil y luego mira a la carretera cantando las canciones que suenan en la radio sin la menor preocupación. Sí, me he dado cuenta de que le gusto, pero tanto como para rechazar al pibón de la veterinaria, lo dudo mucho. No debería darle tantas vueltas a las cosas. Le quito voz a la radio bajo sus reproches por no poder seguir la letra.

—¿Por qué lo has hecho? —pregunto.

—¿El qué? —Arquea una ceja y alarga la mano para subirle el volumen a la radio. Le aparto la mano y suspira.

—No te hagas el tonto, Yato, por favor.

—No me hago el tonto, Luis, simplemente me resulta imposible quedar con alguien queriendo a otra persona. —Se encoge de hombros y pasa su mano al asiento trasero para acariciar al perro—. No hay más.

Una cosa es ser lento en temas amorosos y otra no entender lo que acaba de decir. Mis mejillas arden y mi respiración se acelera hasta cansar mis pulmones. Después de tantos indicios, sería un retrasado si no supiera que está hablando de mí. Tenía razón cuando le dije a Mely que nuestra relación ha cambiado por completo. Así es. Esto no es una simple amistad. Quisiera tener el valor suficiente para seguir la conversación y preguntarle más a fondo por lo que siente y por lo que somos, pero el nervio que se ha instalado en mi garganta me impide hablar en este momento. No soy capaz ni siquiera de mirarlo. Además, Yato tampoco pronuncia palabra. Se me escapa una sonrisa nerviosa recordando sus palabras. Me quiere, ¿cierto? Lo miro de reojo al mismo tiempo en que su mirada se cruza con la mía. Yato me devuelve la sonrisa y nos basta para concluir todas las dudas que tenemos.

Yato sube el volumen de la radio y, mientras la canción de Rauw Alejandro y Farruko, Fantasías
, retumba por todo el coche, me animo a cantar a pleno pulmón junto a él,  bailando mediante movimientos de cabeza, brazos y cadera. En realidad solo hacemos tonterías. Tobi ladra en el asiento trasero mordiendo y tirando de los cinturones, jugando al vernos tan animados. Antes, ese acto me habría molestado, ahora me da igual. Yato finge hacer Twerk
 golpeando el aire y mordiéndose el labio inferior. Batallo por seguir cantando, o lo que sea que esté haciendo, ya que la risa me lo impide. Hago sonar el claxon al ritmo de la música en un arrebato de locura bestial. ¿Desde cuándo se me va a mí tanto la pinza? Si me llegan a decir unos meses atrás que iba a hacer estas cosas mientras conducía, no lo hubiera creído.

Aparco el coche recordando el día en que golpeé a Yato con la puerta. Se me escapa la risa mientras apago el motor. Bendito golpe de suerte. Escucho cómo Yato baja del coche y ata a Tobi para llevarlo hasta la puerta sin que se escape. Levanto la mirada hacia el retrovisor para admirar su carita mientras conversa con el can. Frunzo el ceño al divisar algo distinto, una figura borrosa de alguien que mira hacia nuestra posición vestido de negro con la cara tapada. Fuerzo la vista arrugando la nariz, no logro verlo con claridad. Me froto los ojos y, para cuando vuelvo a fijarme, no hay nadie. En cuestión de segundos el alma se me encoge. Bajo del vehículo mirando hacia la esquina. No puede ser él. Dios mío, que no sea él. Me tiemblan las manos. ¿Qué posibilidades hay de que me encuentre? No, yo… Me mudé, le dejé las cosas claras, ¿verdad?

—¿Luis?

Pego un brinco al escuchar la voz dudosa de Yato. Lo miro intentando ocultar la respiración agitada. Él me sonríe mostrándome la correa de Tobi.

—¿Vamos a casa? —me pregunta.

Asiento con la cabeza mientras se me forma un nudo en la mente. No, no puedo volver al pasado. Me mudé huyendo de la sensación que tengo ahora mismo. Vamos, vivimos en una ciudad, puede haber sido cualquier vecino mirón. Niego con la cabeza mientras nos dirigimos hacia la casa intentando despejar mi mente de malos recuerdos. Eso es, la ciudad no es como el pueblo y no lo he visto con claridad. Quizá ni nos estaba mirando a nosotros.

En la comodidad de la intimidad de mi casa me siento mejor. Respiro con tranquilidad, al fin, mientras me quito la chaqueta. A pesar de que la tensión del cuerpo se ha marchado en el instante en que he cruzado la puerta, no paro de darle vueltas a la cabeza a momentos que creí haber olvidado, pero que, al parecer, seguían intactos en el subconsciente esperando a poder ser recordados como si hubiesen ocurrido ayer.

Me meto en la cocina, mojo mi cara y, en el instante en que mis ojos se cierran, puedo observar su rostro desencajado y su voz cínica diciéndome que todo es culpa mía mientras mi sangre salpica su camisa y empapa sus puños. Abro los ojos y la ansiedad en mí crece. Las lágrimas recorren audaces mis mejillas y, con un temblor evidente, agarro un vaso. Necesito agua, tengo la boca seca. Lo lleno y tomo un sorbo.

—¿Te sientes bien? —Escuchar la voz de Yato me sobresalta. El vaso se me cae y se parte en el fregadero. Resoplo. Estoy demasiado atacado—. ¿Luis, te ocurre algo?

Antes de que se coloque a mi lado y me ayude a recoger los vidrios, me limpio las lágrimas con un movimiento rápido y finjo una sonrisa. Lo último que quiero es poner a Yato más paranoico de lo que normalmente es.

—Creo que me he mareado un poco al bajar tan bruscamente del coche.

—La edad no perdona —bromea Yato sacándome una sonrisa real. ¿Cómo lo consigue?—. Siéntate en el sofá yo me encargo hoy de la cena.

Levanto las cejas mientras me cruzo de brazos. Debe de ser una broma.

—Disculpa, pero quiero conservar mi estómago y mi cocina intactos —le suelto viendo cómo intenta parecer cabreado, aunque termina riéndose a mi son.

—Cuando yo digo que me ocupo de la cena, es que voy a pedir la cena.

—Eso ya es otra cosa.

La sonrisa tierna, perfecta y arrebatadora de Yato es curativa para mí. Le sonrío y todos los fantasmas del pasado se van con solo mirarlo.

—Acepto que te ocupes hoy de la cena —afirmo finalmente.

Yato ha estado mucho más raro que de costumbre estos últimos días. Se levanta pronto, saca al perro y, seguidamente, desaparece. Por mucho que he intentado sacarle información de a dónde va, siempre pone alguna excusa para no contestar. Podría estar confuso e incluso preocupado si no lo hubiese visto rechazar a la veterinaria aquel día. Confío en él por ese lado, pero, ¿qué me esconde y por qué? Suele regresar a eso de las tres y media de la tarde, para algunos días volverse a ir. Otros, a las cinco se pone a estudiar, encerrado en su cuarto, para conseguir la beca. Solo lo veo para comer y cenar. Suelo ir a casa a esas horas con tal de poder verlo un poco. En esos pequeños ratos hablamos de cosas triviales y, claro, luego se va a dormir porque está cansado. Se está esforzando muchísimo, me siento orgulloso de él y a la vez lo echo de menos. Pero sería muy egoísta si se lo dijese; quiero que siga avanzando y que no se detenga.

Sonrío escuchando desde el pasillo cómo repite en voz alta los primeros temas repasando en su habitación. Llevo una bandeja con un vaso de café y unas galletas para que pueda dar todo su potencial. Llamo varias veces a la puerta. Él me atiende, me mira y me dedica una sonrisa radiante. Sí, una de sus sonrisas, de esas que me devuelven a la vida. Acepta la bandeja y la sujeta dejándola sobre la cama.

—Gracias —murmura mientras su mano derecha roza con suavidad mi mejilla.

Sujeto su mano y la acaricio mientras una sonrisa de tonto se dibuja entre mis labios. Las muestras de afecto también se han vuelto más evidentes entre nosotros en estas últimas semanas, pero, a pesar de ello, no ocurre lo que yo quiero. Yato no se decide a besarme, ¡ni un simple pico!, y no entiendo por qué. Me muerdo el labio inferior recordando ese pequeño detalle. Está más que claro que yo no soy el atrevido aquí para hacer tal cosa, debe hacerlo él.

—¿Crees que el café te ayudará a estudiar un poquito más? —pregunto mientras sus dedos danzan por la piel de mi mejilla moldeando mi sonrisa a su gusto.

—Estoy seguro de que será así.

Su dedo gordo roza intrépido mi labio inferior y, como si de una corriente eléctrica se tratase, recorre mi columna vertebral y me invade el deseo de que sus labios prueben al fin los míos. Se acerca unos pasos, se queda a centímetros de mí, y siento que es el momento. El corazón se me encoge. ¡Sí, lo va a hacer! Siento sus labios posarse sobre la comisura de los míos. Frunzo levemente el ceño mientras hago una mueca. ¿Qué ha sido eso? Resoplo mientras Yato suelta una risita burlona al ver mi expresión. Es un tonto.

Y así pasan los días.

Le comenté a Mely el incidente con el mirón de la esquina, pero ambos coincidimos en que era mejor no darle más vueltas, ya que en la ciudad hay mucha gente y, por ende, pueden verse todo tipo de personas raras también.

Observo varias veces la fecha de hoy desde mi portátil mientras escribo el libro que llevo entre manos desde hace bastante tiempo. Intento ignorarla, de todas formas no avisé a nadie. Es veintiséis de noviembre, mi cumpleaños. A pesar de que es temprano, exactamente las siete de la mañana, mi madre ya me ha mandado un mensaje larguísimo felicitándome el día y diciéndome lo mucho que me echa de menos. Por poco me hace llorar. Mi padre... Bueno, él me ha llenado el WhatsApp de memes graciosos sobre este día. Mis hermanas seguro que me acribillan más tarde cuando se despierten. Es el primer cumpleaños que paso lejos de ellos. Todavía no logro entender por qué no he querido celebrarlo. Creo que todavía me da algo de miedo volver al pueblo. Además, debo hacerme a la idea de que mi vida está aquí, en la ciudad.

Será un reto volver al pueblo, pero al menos iré con Yato. Ese simple detalle me da toda la seguridad y el atrevimiento que antes me faltaba para poder enfrentar el pasado.

Escucho la puerta de la calle cerrarse, debe de ser Yato sacando al perro. Me levanto de la cama y, como de costumbre, me asomo, cual señora de barrio, por la ventana para poder admirar su espalda mientras se aleja con el can. Este da unos pasos y, por el tirón que le da el perro, el cual se ha percatado de mi presencia, se da la vuelta. Ups. Levanta la vista y, con una sonrisa arrebatadora, adopta una postura de caballero andante, con una mano en el pecho y la otra extendida hacia mi posición. A ver por dónde sale ahora.

—Rapunzel, Rapunzel… —Es que es idiota. Todavía no ha terminado y ya me estoy descojonando—. Deja caer tu enorme hilera de libros…

—Buenos días, mi príncipe de inexistente armadura —le respondo sin poder contener las carcajadas.

—El hierro lo tengo por dentro del brazo. —Niego con la cabeza sin lograr ocultar la sonrisa.—. ¿Te vienes a pasear?

Todavía es pronto, no creo que llegue tarde a trabajar, así que asiento con la cabeza ante el ofrecimiento. Me emociona la simple idea de pasear a su lado por la calle. Jamás me he vestido con tanta rapidez.

No siento frío si camino a su lado sujetando su mano. Entrelaza nuestros dedos con la mirada fija en el horizonte. Tobi mantiene el paso ágil al lado de su dueño. Es la primera vez que observo Valencia con detenimiento. Jamás había visto tantos colores distintos en un mismo lugar. Es cierto que el campo es hermoso, pero aquí es como ver dos mundos con solo cruzar una acera. El cauce del río Turia nos muestra un oasis de naturaleza y paz en medio del caos de una ciudad enorme, llena de vehículos y grandes edificios. ¿Por qué no me había detenido antes a observar tal maravilla? Ah, sí, porque para mí vivir en la ciudad era toda una pesadilla.

—Suelo venir aquí cuando el bullicio de la ciudad me supera o cuando tengo algún problema. —Yato sonríe al verme embelesado con el lugar. No me puedo creer que no haya disfrutado antes esta maravilla—. Más adelante desemboca en el puerto, te sorprendería la facilidad con la que pueden fundirse modernidad y arquitectura con lo sencillo del paseo marítimo.

—Suena como de película —admito soltando su mano para proceder a agarrar su brazo, maravillado con los colores que el amanecer está dejando sobre el césped verde y cuidado que se encuentra a nuestro alrededor.

Yato se detiene sin ningún reparo y posa sus manos sobre mi cintura. Mi corazón no puede latir más rápido. Lo miro a los ojos mientras sus manos, con una lentitud dolorosa, llegan hasta mi espalda. ¡Me está abrazando por la cintura! Vale, calma, Luis, es solo un abrazo. Aunque me está temblando cada célula del cuerpo, rodeo su cuello juntando mi frente con la suya. Sonríe y le devuelvo el acto automáticamente.

—Tengo una idea. Cuando pasen las semanas festivas te haré un tour por Valencia. —Las manos de Yato danzan por mi espalda trazando dulces caricias por mi piel—. Seguro que te va a encantar.

—Quedaré igual de prendado de la ciudad que del chico de ciudad.

Yato suelta una risita tan tierna, que me provoca, así que me muerdo el labio inferior. Él me acaricia la mejilla hasta llegar al mentón y tira de él para que suelte el labio. Ni siquiera lo hemos hablado, pero él y yo tenemos algo, ¿no? La mente se me enreda con esa duda. ¿Qué somos? ¿Qué me considera?

—Yato, ¿qué soy para ti? —¡Al fin he tenido el valor de preguntarlo!

Se le escapa una risa esporádica mientras gira los ojos y levanta las cejas. ¿Qué? Para mí es importante saberlo y, aunque ya tenga cierta idea, escucharlo también da seguridad.

—Ahora esperas que diga alguna de mis animaladas, ¿cierto? —bromea.

—Realmente sí. —Sinceramente, espero más eso que algo romántico.

—Eres con quien quiero pasar toda mi vida. —Se me acaba de fundir la última neurona viva que me quedaba—. No hace falta que te pregunte si quieres ser mi novio para que te des cuenta de que te quiero en mi vida como tal y de que hace mucho tiempo que has dejado de ser un simple amigo, Luis.

Los ojos me arden mientras miro a Yato a la cara. De pronto, sonríe, me acaricia las mejillas y sujeta mi rostro. Besa mi frente y, al segundo en que pronuncia eres un llorón
, ya estoy llorando. Apoyo mi rostro sobre su pecho estallando como si fuese un niño pequeño. Soy muy sentimental y odio esto de mí, pero, mientras que él me quiera de este modo, no me importa. En mi pecho no cabe más felicidad y, por ende, debe estallar saliendo por mis ojos. Sujeto su camisa y lloro con más intensidad. Dios, quisiera detenerme, pero sentir que me abraza con más fuerza provoca que se incremente el llanto. No puedo quererlo más.

No sé cuánto tiempo he estado llorando, pero Yato decide volver a casa para que no llegue tarde al trabajo.

—¿Seguro que no necesitas líquidos? —me pregunta y yo lo empujo levemente.

—No, tonto.

Yato me sonríe mientras limpia los restos de lágrimas de mis mejillas.

Caminamos de vuelta a casa..

—Parezco mantequilla cada vez que me tocas —afirmo, pues sus caricias me derriten.

—Necesito las tostadas. ¿Pasamos por la tienda? —sigue bromeando él.

—¿Te puedo dar un capón?

Me llevo una mano a la cara y resoplo escuchando cómo se ríe.

Llegamos a casa. Después de desayunar con él, me duele horrores tener que irme a trabajar. Me quedo de pie en la puerta observando a Yato mientras le llena el bol de pienso a Tobi. Sonrío en el momento en que levanta sus ojos azules y los clava en mí. Soy su novio. ¡Estamos juntos! Mi sonrisa se vuelve más amplia. Necesito oír una cosa más.

—¡Te quiero! —exclamo como si al fin mi alma se liberase de todo lo que siente.

—Te quiero —responde con una sonrisa y una mirada tan intensa, que me aleja del mundo.

Cierro la puerta tras de mí y me dirijo hacia el vehículo con una sensación asombrosa de déjà vu
. Yato jamás me ha dicho que me quisiera, pero ha sido como si en algún momento ya hubiese escuchado esas palabras de su boca. Subo al coche dándole vueltas a su voz, a su te quiero
. Además, no le ha costado nada decirlo.

Arranco y sigo el camino de cada día para ir al trabajo sin conseguir alejar de mi mente la sensación de que en algún momento Yato me ha dicho esas dos palabritas. Qué raro. Aprieto los labios. Me detengo en un semáforo.

Como un flashback, pasa por mi mente una borrosa noche de borrachera en la cual golpeaba frustrado el pecho de Yato en el coche de Tom. Seguidamente, le confesé que… deseaba besarlo. ¿En qué momento la temperatura ha subido a cuarenta grados? Dios… Los recuerdos me atropellan la mente uno tras otro. Estaba en la cama, Yato vino y… Él me besó. Me quedo con la boca abierta y la mirada perdida. ¡¿Cómo pude olvidar un momento tan romántico?! ¡No vuelvo a beber en mi maldita vida! Escucho el claxon de un vehículo que me ordena arrancar y, así, caigo en la cuenta de que el semáforo ya está en verde. Sigo el camino. Dios mío, Yato… Acaricio mis labios observando el sonrojo que tengo en las mejillas a través del retrovisor. Y yo creyendo que sería un mal día.


Capítulo 12

Yato

—¡Dos cafés para la mesa tres! —demanda uno de los empleados.

La mujer de la barra los sirve, los pone en la bandeja y me los entrega. Camino a gran velocidad hasta llegar a la mesa donde, con gran desparpajo, una sonrisa agradable y una frase que encandila a toda la mesa, les hago entrega del pedido. Así todos los días. La dueña del bar me dijo que parase si se me cargaba el brazo, pero eso ocasionaría cobrar menos al terminar el mes, con lo cual no podría costearme lo que tengo pensado para Luis, pues hoy mis expectativas se han agrandado. Le voy a comprar un libro para Navidad, pero como, al parecer, no ha disfrutado de la ciudad lo que debería, quiero llevarlo a muchos lugares y eso cuesta dinero. Sería vergonzoso llevarlo y que tuviera que pagar él. Así que nada, aguanto y tiro hacia adelante como el hombre que soy. ¡Claro, estoy hecho un toro!

El brazo me pega un fuerte latigazo recordándome que sigo siendo humano. Me retuerzo en mis más íntimas entrañas para no gritar en medio de todos y, una vez entro en el baño, suelto el quejido que he estado aguantando. Mierda… No pasa nada, todo sea por Luis. Más que nadie sé que lo material es efímero, por eso nunca le he regalado nada a nadie, pero las experiencias perduran y quiero llevarlo a esos lugares.

Mientras sirvo las copas voy recordando en voz baja los temas que he estudiado hasta el momento para optar por la ansiada beca. No tenía ni idea de que poseía tal capacidad de aprendizaje. O quizás sea porque realmente ese trabajo me gusta y quisiera algún día ejercer de él. Además, con ese curso hay muchas opciones de trabajo a las que acogerme. Es una oportunidad muy buena, así que todos mis deseos están volcados en conseguirlo.

Tengo dos horas para comer, ya que mi jefa solo quiere que trabaje poniendo copas y sirviendo cafés, y, por tanto, no me fuerce el brazo con los platos de las comidas, y las aprovecho para ir a casa. Sería mejor quedarme en el bar descansando, ya que después me toca ir corriendo, pero me he dado cuenta de que Luis también se esfuerza en ir a casa para que nos veamos. Antes estaba todo el día en la oficina y no llegaba hasta la tarde. Ahora, a medio día está allí, y muchas veces lo veo por la tarde trabajar desde el portátil de la empresa en el salón. Si él hace esfuerzos por estar conmigo, ¿qué menos hacerlos yo por estar con él?

Mientras estoy de camino a casa mi móvil empieza a sonar. Lo saco del bolsillo del pantalón y me asombro al ver el nombre de Mely en la pantalla. Levanto las cejas mientras descuelgo.

—Creo que te has equivocado, tu chico es rubio y tiene los ojos de color miel —le digo siendo sarcástico de primeras.

—Ja, Ja, Ja. —Sonrío al escuchar su falso carcajeo—. Estoy buscando a un enano que se hace pasar por el novio de mi mejor amigo, ¿lo has visto?

—Muy graciosa. —Pongo los ojos en blanco mientras dejo salir de mis labios una sonrisa de fastidio. Me ha ganado por esta vez—. ¿Qué ocurre?

—Luis no te ha dicho nada, ¿verdad? —Tuerzo el gesto con extrañeza.

—¿Decirme qué?

—Hoy es su cumpleaños, cumple veintiséis.

Me quedo completamente de piedra a unos pasos de la puerta de casa. ¿Por qué no me ha dicho nada? Arrugo la nariz soltando un resoplido de indignación.

—Por lo que acabo de escuchar, imagino que no te lo ha dicho —concluye Mely.

—No, no me ha dicho nada y no entiendo por qué —respondo metiendo las llaves en la cerradura.

—Es un chico con muchos traumas psicológicos y me parece que le cuesta asimilar el llamar la atención o que algo gire alrededor de él. No veas lo que le costó comprender que le gustabas. Quizá por eso no haya querido celebrar su cumpleaños.

—Bueno, conmigo lo celebrará. Algo se me ocurrirá —murmuro abriendo la puerta.

—Me alegra en gran medida escuchar eso, pero no le digas que te lo he dicho yo; se cabrearía —me pide.

Sonrío ante su preocupación. He visto a Luis cabreado y, sinceramente, me parece de todo menos amenazante. Sin embargo, su amistad es importante y eso se nota.

—No te preocupes.

Al entrar en la casa el olor a comida recién hecha me da de lleno en las fosas nasales. Inhalo llenando los pulmones hasta tal punto, que suspiro. ¡Se me hace la boca agua! Se nota que Luis está de buen humor. Una ojeada rápida a la casa me es suficiente para darme cuenta de que todo está reluciente. Incluso Tobi lleva un lazo azul adornando su collar. Vaya. Arqueo una ceja al ver cómo el can pasa por delante de mí con aires de superioridad, levantando la cabeza y oliendo a flores. Si se me arrima mucho, en el bar pensarán que he estado retozando con una mujer durante la hora de la comida. Se me escapa la risa.

La mesa está puesta, pero no veo rastro de Luis. Miro de reojo hacia la cocina y… Ahí está, mirándome cual conejo desde la seguridad de su madriguera. Atisba que lo he visto y, lo poco de cara que se le veía, se esconde tras la puerta. No sé si reírme o tener miedo de que se le estén pegando mis venazos infantiloides. Me asomo por la cocina y veo cómo intenta disimular arreglando unos estantes de la despensa que ya están bien organizados. Me cruzo de brazos apoyando mi espalda contra el marco de la puerta.

—¿Qué haces? —pregunto.

Luis simula no saber que estoy aquí. Acto seguido, se da la vuelta fingiendo sobresalto. Imposible no reírme.

—No te había visto llegar… —alega, aunque se da cuenta de que he arqueado una ceja y mi cara muestra una expresión chistosa. Suspira y se muerde el labio inferior denotando nerviosismo—. He recordado el beso. Bueno, los… besos en plural porque fueron uno tras otro.

—Así que por eso has hecho tantas cosas. ¿Estás nervioso? —Él asiente con la cabeza—. Eso significa que te gustaron —afirmo y él vuelve a asentir. No puede estar más rojo. Es demasiado tierno como para no querer arrebatarle más besos de esos tentadores labios. Acaricia sus manos con vergüenza y suspira. Voy a quitar rápido la tensión del momento—. ¿Tu pierna se levantó a lo princesa enamorada?

—¿Mi pierna?

Jajaja, me mata su expresión. Abre los ojos consternado ante la pregunta.

—Sí, hace tiempo vi una película en la que la chica, cuando la besaba el chico indicado, su pierna hacia pup
 —Levanto una pierna hacia atrás—. ¿Hiciste pup
?

—No sé qué tonterías dices. —Entrecierra los ojos mirándome y se cruza de brazos frunciendo el ceño—. Siempre te cargas los momentos que podrían ser románticos.

—Hacer pup
 es romántico. Según esa peli, lo hacía porque el chico era el indicado. Princesa por sorpresa
 creo que era .

Luis resopla y sale de la cocina. Suelto una carcajada y voy tras él.

—Jajaja, ¿seguro que nada te ha hecho pup
? Aunque no haya sido la pierna…

—¡Ay, por dios! —exclama. Sabía que reaccionaría así. Empiezo a reír a pleno pulmón mientras Luis coge una cuchara y me amenaza con ella. ¡Jajaja, no puedo más! Está tan rojo, que parece un volcán en erupción—. ¡Deja de decir tonterías o te juro que te hago tragar la cuchara!

Después de comer vuelvo a salir de casa. Terminaré sobre las siete y cuando regrese haré algo respecto al cumpleaños de Luis.

A pesar de que las calles de Valencia siempre están concurridas, hoy me siento extraño. Esta mañana, tanto a la ida como a la vuelta  del trabajo me he sentido vigilado y ahora noto exactamente la misma sensación. Habiéndome criado aquí, estoy acostumbrado al ambiente de la ciudad y el bullicio no suele incomodarme. Sin embargo, hoy me siento abrumado; es como si tuviera la mirada de alguien todo el día en el cogote.

Cruzo la acera escuchando unos pasos que me siguen al compás. ¿Me estaré volviendo paranoico? Me doy la vuelta de golpe y observo a la multitud que pasa por mi lado en la misma dirección que yo, mas nadie se fija en mí. Suspiro. Será solo una impresión mía, debe de serlo. Mientras camino con el corazón en la garganta por no saber qué demonios ocurre en mi mente y por sentirme extremadamente acosado, decido meterme por unos callejones menos concurridos, pero que igualmente conducen al bar, con la intención de averiguar si me están siguiendo. Sí, es arriesgado, pero no aguanto más la presión.

Ahí están otra vez los pasos que me siguen a una mínima distancia, esta vez en un callejón en el que la gente es escasa. Tan solo me cruzo con dos mujeres. Ahora sí, tengo la certeza de que alguien me está siguiendo. Suspiro llenando del todo los pulmones y preguntándome el por qué del acoso. Detengo en seco mis pasos y me doy la vuelta. Ahí está, a unos pasos de mí, mirándome con sorpresa. Es un hombre alto y corpulento cubierto con ropajes negros y, a juzgar por sus ojos, que es lo único del rostro que se le ve, no esperaba que me diera la vuelta.

—Tu querías que saliera huyendo… —afirmo mostrando una sonrisa solo para demostrar hasta qué punto soy capaz de enfrentar lo que a cualquier otro le daría miedo. He vivido demasiado en esta vida como para que algo me haga correr. Frunce el ceño, molesto por mi expresión y aparente tranquilidad—. ¿Quién eres y qué coño quieres?

—Quiero que te alejes de Luis —me espeta.

Y así, con esa exigencia, me aclara al segundo quién es este hijo de puta. Arqueo una ceja y niego con la cabeza mientras siento cada músculo de mi cuerpo tensarse. Me repito mentalmente que estamos en una vía publica y que no puedo terminar en comisaría porque después del trabajo debo celebrar el cumpleaños de Luis, pero me cuesta dios y ayuda no reventarle la cara a puñetazos a este individuo aquí mismo. Fuerzo una sonrisa mientras mis puños se cierran con fuerza y agarro el aire suficiente para contener la ira.

—Escúchame bien, hijo de puta, el único que se va a alejar de Luis eres tú porque si ahora mismo mis puños no están haciéndole una visita poco amistosa a tu cara, es porque prefiero no terminar en comisaría —le advierto. Sus ojos muestran todavía más sorpresa al encorvar sus cejas al máximo—. No te tengo miedo y me encargaré de que Luis tampoco te lo tenga, ya que ahora sé el pedazo de mierda que eres. —Sonrío de oreja a oreja mientras el tipo frunce el ceño y observo cómo sus puños se cierran. Está entrando en cólera—. Eras muy valiente con él y, sin embargo, vienes a buscarme a mí con la cara tapada.

Esperaba el golpe. Juro que cada músculo de mi cuerpo estaba preparado para reaccionar ante lo que viniera, pero, en vez de eso, escucho una risa cínica y luego lo veo retomar la marcha e irse por donde ha venido. Ese tío está loco. No quiero preocupar a Luis hoy, y mucho menos en una fecha tan señalada, pero lo que sí tengo claro es que le voy a enseñar a defenderse para que se sienta seguro de ese tipo esté yo o no. Para ser sincero, me ha dado bastante mal rollo.

Después de hablar con mis compañeros de trabajo y de comentarles que no tengo presupuesto ni para una triste tarta, hemos llegado a la conclusión de que lo importante es el detalle, así que he tenido una genial idea. Me han prestado una vela de un cumpleaños que celebraron en el bar hace unos días y me han dado una magdalena. No es una tarta, pero al menos se puede comer y puede sujetar la vela.

Al llegar a casa tanteo el terreno; es más fácil esconder una magdalena que una tarta. Luis no está en el salón, en el baño ni en la cocina, así que estará en su habitación. Coloco la pequeña vela blanca en medio de la magdalena y la enciendo con el mechero de la cocina. Junto con Tobi, llego a la puerta de su habitación y llamo varias veces. La puerta se abre. Luis me mira, luego mira al perro y por último a la iluminada magdalena. Su sorpresa se palpa en el instante en que sus hermosos ojos claros y brillantes derraman dos pequeñas lágrimas de emoción mientras yo entono el cumpleaños feliz. Si Luis no llorase cuando me pongo tierno, no sería Luis.

Llora, pero a la vez se ríe mientras sus cautivadoras y sonrojadas mejillas intentan quitarle el protagonismo a sus llorosos y encandiladores ojos azul celeste. Termino de cantar y Luis hincha sus mejillas soplando y apagando la vela. Sonrío encogiéndome de hombros al ver la ilusión que refleja su mirada.

—Es la primera vez que me cantan el cumpleaños feliz con una magdalena. —Su risa es el sonido más hermoso que he escuchado en toda mi vida—. Me ha encantado, Yato. Gracias.

—¿Has pedido un deseo? —pregunto. Luis asiente con la cabeza.

—Aunque ya lo tengo —confiesa abrazándome de sopetón.

No me da tiempo a reaccionar como se debe; la magdalena se me cae de las manos y veo cómo Tobi se la zampa de un bocado. Me quedo con la boca abierta y el corazón en un puño. ¡Ahora entiendo por qué ha venido conmigo sin ni siquiera llamarlo! ¡Al menos la quería probar! Escucho las carcajadas de Luis y suspiro correspondiendo a su abrazo. Nuestras miradas se encuentran y nuestras sonrisas se sincronizan en un segundo de complicidad en el que los dos sabemos muy bien lo que queremos: estar juntos.

En el instante en que nuestros labios vuelven a sentirse y a desearse, nuestros corazones se agitan dando paso a una respiración atropellada que deja salir interminables jadeos. Y nos besamos. No sé durante cuánto tiempo ni me interesa; perder la noción del tiempo a su lado es mágico. En mi vida he sentido una conexión similar con nadie. Sujeto su nuca, enredo su pelo entre mis dedos y poseo con más intensidad su boca.

Ahora mismo me siento vencido. No importa qué haga, mi mundo y mi vida están sostenidos por él. Mi destino es suyo y, si cada bache de la vida me ha llevado a su lado, con gusto volvería a caer y a tropezar las veces que hiciese falta. Me tiene preso. Preso de sus labios, preso de esas manos que agarran mi camisa, que la aprietan y tiran de ella para que me acerque. Preso de sus ojos celestiales, preso de su voz, preso de su respiración agitada, preso de su mera existencia. Y lo grandioso de esto es que yo mismo me he entregado y declarado culpable.

—Yato… —susurra entre mis labios dejando tras mi nombre un pequeño beso—. No tienes ni idea de cuánto te quiero.

—Tú si que no tienes ni idea de cómo me tienes. —Mi sonrisa de imbécil ya es una marca personal cada vez que hablo con Luis—. No soportaría que algo malo te pasase.

Y justo al decirle eso recuerdo el altercado de este medio día. La seriedad en mi rostro preocupa a Luis al segundo.

—¿Qué ocurre? —pregunta sujetándome las mejillas.

—Quiero enseñarte defensa personal —le suelto sin más. No soy un profesional, pero sé defenderme. Luis muestra una mueca al segundo y, antes de que hable y pueda decir algo, lo interrumpo—. Tú me has ayudado en muchas cosas y yo quiero ayudarte a que puedas sentirte seguro y a defenderte solo.

Su mueca se incrementa mientras ladea levemente la cabeza. No se le ve muy convencido. Se encoge de hombros y, soltando un largo suspiro, asiente con la cabeza. ¡Genial! Ahora mismo estoy tan feliz como si me hubiese tocado la lotería.

—Pero a la hora de enseñarme, sean de lo que sean las clases, profesor, ten piedad de mí —bromea sujetando la poca piel que tiene en sus brazos—. Ni dos brazos míos hacen uno tuyo.

—Cierto, estás hecho un palito —le suelto.

Ahora mismo su expresión se asemeja al meme que rueda por internet de un perro husky con la cabeza echada hacia atrás y los ojos abiertos al máximo. Me cubro la boca para no reírme. Su ceño se arruga y golpea despacio mi pecho dándome un leve empujón.

—¡No soy ningún palo! —exclama mientras sus manos golpean enérgicas su tórax. Arqueo las cejas observando el lugar que toca con tanto entusiasmo—. Aquí hay músculo y una rica tableta de chocolate.

—¿Ah, sí? —pregunto mientras la sonrisa traviesa que se dibuja en mis labios delata mis pensamientos. Luis encorva sus cejas y abre la boca, a sabiendas de que mis intenciones no son inocentes—. No recuerdo esa tableta, hace mucho que no te veo sin camisa.

—No hace tanto —replica y da un paso hacia atrás. Sonrío con más plenitud al ver su nerviosismo.

—¡Pero si hace una eternidad! —Mi mano derecha se atreve a subirle la camisa y a palpar la zona dura de sus costillas—. Vaya, pero si sí que está trabajado…

—¡Yato! —Luis pega un pequeño brinco e intenta quitar mi mano, pero aprovecho para meter la otra. Le da un escalofrío mientras se le escapa una risa nerviosa que hasta el momento no le había escuchado y que le hace verse extremadamente tierno—. Jajaja. ¡Tus manos están frías!

—Oh, ¡voy a convertirte en mi muñeco de nieve personal! —declaro mientras mis manos pasan desde sus costillas a su espalda. Luis se estremece por la caricia y porque en realidad mis manos sí están heladas.

—¡Ah! —ese gritito de impresión y frío es encantador. Apoya sus manos en mis hombros dando pequeños golpecitos—. ¡Si termino resfriado, será tu culpa!

Que pueda recordar, no he jugado así con nadie, ni siquiera cuando era pequeño. Lleno a Luis de cosquillas mientras intenta huir de mí. Tobi salta a nuestro alrededor uniéndose al juego y muerde la manga de mi camisa. En momentos así, en los que observo la inocente y hermosa sonrisa de Luis, es cuando me doy cuenta de lo mucho que ha cambiado mi vida y de lo mucho que he cambiado yo.

Estamos a una semana de Navidad. Anoche terminé de meter las últimas cosas en una maleta que ni siquiera cerraba. Me parece que Luis lleva demasiadas cosas; tantas, que ha tenido que ocupar el sitio sobrante en mi maleta. Le he comprado un libro que me recomendaron en la tienda porque yo no tengo ni idea de esos temas y lo he escondido bajo mi ropa. Espero que le guste.

Madre mía, voy a conocer a sus padres. Suspiro observando mi rostro en el espejo del baño mientras me afeito. ¡Venga, Yato, tú puedes caerles bien! Me limpio el rostro y escucho cómo Luis grita mi nombre para que me apresure en terminar. No tiene ni idea de hasta qué punto me lleva a la histeria el hecho de tener que conocer a su familia. Salgo del baño arrastrando los pies, cual conejito en coto de caza, y me quedo mirando a Luis, quien, de pie al lado de la puerta de la calle, se cruza de brazos y levanta las cejas sonriendo a modo de burla. Mi seriedad le hace estallar en carcajadas.

—El chico valiente tiene miedo de conocer a sus suegros, ¡jajajaja! —se mofa.

—No te haces una idea. —Siendo sinceros, estoy aterrado. Me detengo frente a él extendiendo mis brazos a los costados—. ¿Me veo bien? ¿Crees que me aceptaran así o me pongo algo más formal?

Luis viste siempre muy elegante, pero en lo que a mí respecta, no tengo ropa así. Me muerdo el labio inferior con incomodidad. Debería cambiarme y no ir tan de sport. Los labios de Luis me sacan de la tortura mental en la que me he metido. Dejo que me bese y olvido instantáneamente todo lo que hace segundos me preocupaba. Sujeta mis mejillas y las aprieta formando una tierna sonrisa que me roba el aliento.

—Tranquilo, estás perfecto; aunque fueses con ropajes rotos lo estarías. Todo va a salir bien, estoy seguro de ello.

Y así tomamos rumbo hacia el pueblo de Luis. Tobi mira por la ventana el trayecto mientras yo me como el alma con los nervios. A medida que el paisaje cambia y los grandes edificios se convierten en enormes pinedos, me puedo dar cuenta de lo lejos que estoy de casa. Las montañas se tiñen de blanco y juegan con los colores grisáceos y marrones de la roca y los troncos de los árboles. No puedo quitar la vista del paisaje, parece que esté pintado sobre un lienzo. ¿Es real? Los kilómetros para llegar a casa de mis suegros se acortan, y mis ganas de llegar se agrandan al ver el paisaje nevado en el que nos encontramos. ¡La nieve llega a ras de carretera! No he visto jamás algo tan hermoso. Bueno… Dirijo la vista hacia Luis. Excluyéndolo a él.

Luis me mira de reojo apartando una mano del volante del coche para detenerla en mi regazo. La sujeto sin reparos y le acaricio los nudillos devolviéndole la sonrisa.

—Estás muy callado y eso me asusta tratándose de ti —comenta.

—Bueno, la verdad es que jamás había visto la nieve antes —le cuento mientras juego con sus dedos sin quitarle ojo al hermoso paraje que vamos recorriendo—. Ya sabes cómo fue mi infancia; luego tampoco he tenido cómo viajar.

—Ya veo. Si es así, te lo vas a pasar en grande.

Unos minutos después, llegamos a un pequeño y rústico pueblo de casas cuyas fachadas rocosas muestran su antigüedad, pero también la resistencia de las mismas. Todo el pueblo está cubierto de un manto blanco encantador. Los nervios se me suben de la barriga a la garganta en el momento en que Luis estaciona el vehículo. Nos miramos y suspiramos a la vez; es el momento.

Bajamos del vehículo. Hace demasiado frío. Jadeo echando vaho por la boca como si fuese un dragón. Madre mía, esto no se puede soportar. Luis abre el maletero del vehículo. He supuesto que bajaría las maletas; sin embargo, lo veo sacando gorros, guantes, bufandas, chaquetas, e incluso calcetines de lana. Ahora entiendo por qué no tenía espacio suficiente.

—Ya vienes preparado —le digo sin esconder mi asombro.

—Yo siempre voy preparado —fanfarronea dándome mis prendas para no morir congelado—. Póntelo, iremos a dar una vuelta antes de visitar a mis padres.

No sé quién está más emocionado, si el perro o yo. Mis guantes lo tocan todo. Me alucina incluso la nieve que cubre los vehículos. Me acerco a uno y dibujo un corazón en el espejo del conductor. Me coloco al lado, señalo a Luis y formo con las manos la silueta de un corazón. Sí, a veces doy vergüenza ajena.

Llegamos a un lugar llano, un parque que solo dispone de dos columpios y un tobogán, todo lo demás son árboles. Me hace bastante gracia. Todo aquí es diferente; simple, pero bonito. Tobi corre con todas sus ganas hundiéndose en la nieve y, bueno, no puedo quedarme atrás. Corro tras él y me dejo caer sobre la fría nieve. Entre los dos no sé cómo no nos lesionamos. Somos igual de brutos. El perro me tira de espaldas y yo lo agarro dándole la vuelta por el suelo. Estamos por civilizar.

Dirijo la mirada hacia Luis. Él nos observa de pie con las manos en los bolsillos de su chaqueta y una expresión tan cálida, que, de repente, olvido el frío que hace. Carraspeo la garganta. De nuevo me comporto de manera infantil. No debo comportarme así frente a sus padres o creerán que soy idiota. Sacudo mi ropa quitando la nieve y doy unos pasos hacia Luis.

—Tengo que dejar de ser tan infantil en algunos momentos.

—Si no fueras infantil, no serías tú —responde lanzándome una bola de nieve que impacta en mi pecho—. ¡Te he dado!

Sonrío de oreja a oreja y me agacho a la vez que Luis. Ambos aceleramos el paso formando bolas de nieve. ¡Esto es la guerra! Las bolas vuelan a diestro y siniestro, pero ninguna nos llega. Tobi intenta comérselas, aunque se le deshacen en la boca. ¡No hay manera! Nos rendimos en el momento en que el perro se atraganta con una y tose echando nieve de la boca. El loco es capaz de ahogarse.

Entre risas, volvemos a adentrarnos en las calles del pueblo. No me quedaré tranquilo hasta devolverle a Luis el bolazo de nieve que me lanzó. Me detengo tras él. Ha llamado a una puerta, pero creo que me dará tiempo. Moldeo la bola entre mis manos y la lanzo.

No sé en qué momento Luis se ha movido para mirarme y se ha apartado de la trayectoria de la bola. Tampoco sé cómo ha podido ocurrir todo de una forma tan cronometrada como para que la puerta se haya abierto justo a tiempo de que la bola impactase contra la taza de chocolate de un señor de color, mayor, alto y robusto. Me quedo en shock observando sus ojos de color café tan amenazantes. El chocolate le cae por la chaqueta de lana. Mierda. Pero… Él no será el papá de Luis, ¿no? Una mujer con los mismos rasgos subsaharianos se asoma observando el desastre del chocolate y el estado de tensión en que me encuentro.

—Disculpe, yo no… —Me trabo casi al empezar a hablar. ¡Dios!—. Es decir… —Observo cómo Luis se tapa la boca. ¿Lo está disfrutando?—. La bola iba para Luis… Yo no pretendía…

—Tranquilo, mi marido parece intimidante, pero no muerde. —Miro a la señora mientras habla. ¡Yo la conozco! ¡Hablé con ella por teléfono! ¡Sí, son los padres de Luis! Mierda, mierda… ¡Mierda!

—Que muerda o no, depende de la situación —protesta el señor quitándose la nieve con chocolate de encima. Por su cara diría que quiere estamparme la taza en la cabeza. Joder… Aprieto los labios. No puedo hacer nada bien.

—Anda, no seas antipático —le espeta la señora cogiéndole del brazo y acompañándolo unos pasos hacia dentro de la casa—. Ve a cambiarte y deja de poner esa cara, te van a salir arrugas.

—Yo hablé con usted por teléfono —me atrevo al fin a hablar con un hilo de voz.

—Así es, soy Charlotte y el refunfuñón es mi marido, Jacob.

La sonrisa de la señora y su expresión amable me tranquilizan. Sus expresivos y bonitos ojos café se dirigen hacia Luis  iluminándose de emoción. Levanta los brazos al instante en que Luis la abraza llenándola de besos.

—¡Mi bebé ha vuelto a casa!

—Te he extrañado muchísimo, mamá.

Los observo con una sonrisa que me es imposible borrar. Quisiera inmortalizar este momento en mis retinas para toda la vida. La felicidad que desprende Luis es tanta, que me la contagia. Incluso Tobi parece alegrarse, ya que no deja de correr a su alrededor.

—¿Luis? —La voz juvenil de una muchacha se escucha desde las escaleras de la casa. Es una chica de melena negra. Por cómo se muestra de emocionada, debe de ser una de sus hermanas—. ¡Chicas, ha llegado Luis!

De repente se escuchan gritos por todos lados; parece como cuando en época de rebajas dos personas se pegan por un jersey de oferta. Dos chicas rubias bajan corriendo los escalones y, junto con la primera que las avisó, se abalanzan sobre Luis, a quien le cuesta mantenerse de pie. Sus hermanas no son de color. Vaya… Luis no tiene suficiente extensión en los brazos como para cubrirlas a todas. Se me escapa la risa.

—¡Ya no te vas a ir! —grita una de ellas.

—¡Antes te secuestramos! —le sigue otra.

Sí que era cierto cuando hace tiempo me dijo que estaba acostumbrado a estar rodeado de mujeres. En ese momento pensé algo completamente diferente.

La chica de larga cabellera negra se da la vuelta y se queda mirándome como si observase algo sorprendente. Me está dando cosa. Fuerzo una sonrisa incómoda y ella pega un grito que me deja sordo.

—¡Ah! ¡Es guapísimo! —No sé dónde meterme, me arde la maldita cara. La chica se lleva una mano a la frente y finge un desvanecimiento por el asombro. Luis la sujeta antes de que caiga al suelo—. He muerto por su atractivo.

No sé qué cara estoy poniendo, pero, dios mío, no me esperaba una reacción así. Miro a la madre de Luis, a sus dos hermanas rubias, y finalmente a él. Supongo que se ríen de mi expresión, pero, sinceramente, quisiera esconder la cabeza bajo tierra cual avestruz.

—Ella es Michelle, la pequeña de todos y la más exagerada —me explica Luis.

—¡De exagerada nada! —Me dan ganas de salir corriendo en el momento en que se acerca a mí haciéndome una revisión con la mirada. Fuerzo una sonrisa—. Pelo sedoso, ojos bonitos, sonrisa traviesa con hoyuelos, dientes perfectos, espalda ancha… ¡Es perfecto, Luis!

Miro a Luis, luego a su hermana, y vuelvo la vista a Luis. ¡Ayuda!

—Vamos, no lo acoses más —suelta Luis escondiendo las carcajadas. ¡Encima le hace gracia!

La hermana rubia de melena corta sujeta a la acosadora del brazo y la aparta de mí entre risas.

—Disculpa, la pobre pasa demasiado tiempo encerrada en casa viendo telenovelas y así se ha quedado. —Extiende la mano y yo la estrecho con una sonrisa amable. Esto ya es más normal—. Soy Dayana, la mayor de las tres hermanas.

La otra chica rubia, pero de melena larga, se acerca saludándome del mismo modo.

—Yo soy Emma —se presenta.

—Yo soy Yato, es un placer conoceros al fin. —Cuando termino de hablar, Michelle pega un suspiro que se escucha por todo el salón. También opino que ve demasiadas telenovelas.

Puedo darme cuenta de que todas muestran una sonrisa agradable en sus rostros. Es buena señal. Al menos a ellas parezco gustarles.

Escucho una puerta abrirse y, al fijarme en el lugar del que procede el ruido, veo al padre de Luis salir con una chaqueta nueva. Frunce el ceño al segundo de verme. Joder… Creo que ha sido una mala idea venir.

—Pasemos al salón, aquí empieza a hacer frío —dice Charlotte sujetándome del brazo. La miro y me sonríe dulcemente. Puede que sobreviva a esta semana después de todo.

Jamás he estado en una reunión familiar. De hecho, jamás he estado en familia, así que agradezco mucho que quien está sentado a mi lado en el sofá sea Luis. Me reconforta y me alivia no tener a su padre clavándome esa intensa y asesina mirada en la chepa. La madre de Luis nos ha sacado dulces caseros, que degusto con ganas.

—¡Están deliciosos! —exclamo con la boca medio llena.

—Mamá siempre ha sido muy buena en la cocina —me cuenta Luis—. Recuerdo que siempre que preparaba estos dulces duraban un solo día, aunque cocinase para un regimiento. Lo sospechoso es que desaparecían por la noche.

—Sigue ocurriendo, es un caso muy curioso. —Se me escapa la risa a la vez que a la señora—. Algún día sabremos quién roba los dulces por la noche.

—Yo ya no puedo ser sospechoso —alega Luis.

A pesar de la mirada desafiante de Jacob, me empiezo a sentir a gusto como nunca antes. Es un sentimiento extraño y contradictorio. Nunca he estado en un ambiente como este. De hecho, las navidades las pasaba como un día normal.

La tristeza se apodera de mí por segundos. Puede que, a pesar de los años que pasen y de que intente disimular que no tener familia no me afecta, al fin y al cabo sí lo haga. Quisiera que mi madre me recibiese en su casa como lo ha hecho Charlotte con Luis, con un abrazo y dulces recién hechos. En cambio, no sé nada de ella desde hace años.

—Es muy curioso tu nombre, Yato. —Escuchar que Jacob me habla directamente me hace salir de mis pensamientos de golpe—. ¿A qué se debe?

—Bueno, realmente no lo sé. A mi madre le gustaba ver Anime
, así que decidió ponerme un nombre japonés —le explico con la voz levemente temblorosa.

—Vaya, no podrán decir que no es original. —El señor me dedica una sonrisa y con ella desbloquea todo mi cuerpo. ¡Al fin una pequeña muestra de que le puedo caer bien!

—¿Y tu madre no te extrañará por pasar estos días aquí? —La pregunta de Michelle me atraviesa el pecho como si fuese una flecha directa, aunque no haya sido su intención.

Se instala un silencio en la sala. La mirada de Luis se posa en mí con un alto grado de preocupación. Lo miro y suspiro. Bien… Estoy bien. Creo.

—No —respondo —. Ella está mejor sin mí.

Luis no tarda en cambiar de conversación en cuanto nota que se me quiebra la voz con las últimas palabras. Sujeta mi mano con fuerza entrelazando nuestros dedos y, de algún modo, ese mínimo contacto me calma. Acaricio sus nudillos a medida que habla y suspiro. Es capaz de salvarme incluso cuando estoy colgando del abismo.

Luis les habla del trabajo y, asombrosamente, les cuenta que empezó a escribir hace tiempo un libro. No suele alardear de ello, pero hoy se le ve entusiasmado. Debí haber leído más aquella noche, a pesar de los grados de alcohol que llevaba en el cuerpo. Después de recibir la alegría de sus familiares por sus progresos, les cuenta los míos. A pesar de que me abochornan tantos halagos, la verdad es que nunca vienen mal. Pienso seguir mejorando, progresando, y más ahora que pretendo tener un futuro con Luis. Lo haré por mí y por él, por nosotros.

La conversación prosigue y yo apenas consigo meter baza. De normal me es fácil hablar con los demás, ¡si lo difícil es que me calle! Pero no sé qué me ocurre. Me quedo embobado escuchándolos, mirándolos como si este momento hiciese tiempo quisiera haberlo vivido, pero no hubiera podido hacerlo. Lo siento único… Tan único, que quiero que se grabe en mis retinas por si no vuelve a repetirse.

El día pasa tan fugaz, que ni siquiera me doy cuenta. Esto es lo que ocurre cuando alguien está a gusto. Deshice mi equitaje en la habitación de invitados guardando estratégicamente el regalo de Luis en uno de los bolsillos de la maleta vacía y luego la metí debajo de la cama.

Charlotte se preocupa por mi comodidad, por lo que lleva un buen rato arreglando la cama y sacando cojines para ver cuál está más acolchado. Luis y yo la observamos sin poder hacer nada. Yo he intentado ayudarla, pero me ha quitado rápidamente la sábana de las manos. Quiere ocuparse ella.

—Creo que este es perfecto —dice mientras coloca uno de los almohadones en la cama. Sonrío agradecido en el momento en que me mira—. Siento que no puedas dormir con Luis, mi marido es un poco sobreprotector con él.

—No se preocupe, en casa todavía no dormimos juntos —le confieso.

La señora levanta la vista, sorprendida, y puedo darme cuenta de que ambos nos encogemos de hombros a la vez. Con nuestra edad sé que no es frecuente ir tan poco a poco, pero me nace ser así con Luis. Quiero que cada momento conmigo sea especial para él y para mí. Atesoro cada segundo a su lado como el mayor de los regalos que ha podido darme la vida.

—Has ganado un punto más de confianza al decir eso —habla el padre de Luis asomando la cabeza por la puerta—. Significa que todavía no le has puesto la mano encima.

—¡Papá, por dios! —exclama Luis y le cierra la puerta.

Las carcajadas de su madre se me contagian y terminamos los dos riéndonos, aunque Luis está más rojo que la nariz del reno Rudolf.

—Bueno, esto ya está —comenta Charlotte observando la cama—. Os dejo solos para que os deis las buenas noches. Espero que descanses bien, Yato.

Sonrío y asiento con la cabeza ante las palabras de Charlotte. Ella me devuelve la sonrisa antes de salir de la habitación. Luis no tarda en cogerme las manos una vez ve que su madre ha cerrado la puerta. Yo se las sujeto deteniendo mis ojos en los suyos. No puedo estar más embelesado con su mirada y con todo él.

—¿Qué te han parecido? —pregunta.

—Son geniales, Luis, igual que tú. —Sus labios apresan los míos juntando nuestras sonrisas. Suerte que el beso lo hace corto porque ya sentía el corazón en la garganta—. No me habías dicho que eres adoptado.

—¡¿Que soy adoptado?! —exclama de golpe. Abro los ojos como los faros de un vehículo. ¿Me está tomando el pelo o de verdad no lo sabía? En el instante en que noto que el oxígeno apenas llega a mis pulmones, veo cómo Luis suelta la carcajada que se estaba conteniendo—. ¡Jajaja! Esas caras tuyas…

—Eres un idiota —espeto abrazándolo por la cintura mientras termina de reírse. Él pasa sus brazos por mi cuello abrazándome hasta pegar su frente contra la mía—. En serio, ¿por qué no me lo dijiste?

—Sinceramente, a veces se me olvida. —Se encoge de hombros—. Ellos me han criado desde que era un bebé y para mí son mis verdaderos padres. No caigo en la cuenta de las diferencias.

—Son muy agradables. Tu padre da miedo con esos ojos saltones, pero… —Ambos nos reímos a la vez—. De verdad, tienes mucha suerte, Luis.

—Mi suerte se agrandó en el momento en que apareciste tú.

Me pierdo en su sonrisa y la curvatura que forma entre sus labios. Me quedo mirando ese punto por unos segundos antes de que Luis comience a besarme. Mis brazos se tensan en su cintura y consiguen que el cuerpo de Luis se quede completamente pegado al mío. Siento cómo sus manos rozan mi nuca, tiran de mi pelo, me acarician y me atraen hacia él mientras su lengua danza atrevida junto a la mía. Me está volviendo loco. Separo nuestros labios apresuradamente. Necesito encontrar el control, y más en esta casa.

—No me beses así —le susurro—. No aquí, porque siento que no puedo contenerme.

Me mira, jadea y, sin esperar ni un segundo más, vuelve a besarme del mismo modo. Enreda nuestras lenguas, pega su cuerpo al mío y, con un calor sofocante que recorre todo mi cuerpo, sus manos me acarician y tiran de mi nuca para intensificar el beso. Yo nunca, jamás, me he visto tan deseoso por un beso como para llegar a gimotear y, sin embargo, ahora acabo de hacerlo entre sus labios. Luis muerde mi labio inferior, tira de él, lo lame y, seguidamente, lo absorbe terminando con la poca cordura que me queda. Lo sujeto, lo apoyo contra la pared con brusquedad y mis manos poseen su cuello con demencia. A medida que mis besos bajan por su pecho saboreando cada recoveco de su piel, le siguen mis manos desatando su camisa sin pensar ni un segundo en dónde estamos. Termino de desatar su camisa y levanto la mirada para encontrarme con su rostro rojo, jadeante y excitado. No hay nada en este mundo que pueda provocarme más.

Escucho cómo suenan unos golpes desde la puerta, que me obligan a alejarme de Luis atropelladamente.

—Luis, papá ha dicho que te apresures en ir a tu cuarto o vendrá él a buscarte. —Es la voz de Emma. Desde luego, su padre sí que lo controla como si fuera un niño pequeño.

—¡Sí, Emma, ya voy! —responde Luis intentando esconder el sofoco que siente en todo su cuerpo. No quiero que se marche, no ahora.

—Quédate, atrancaré la puerta con el mueble… —le ruego poniendo cara de perro hambriento.

—Jajaja, ni el mueble detendría a mi padre, es demasiado protector. —Su mano acaricia mi rostro mientras sonríe con ternura. Le devuelvo la sonrisa, aunque deseo con todas mis fuerzas pasar la noche con él—. Buenas noches.

—Buenas noches —pronuncio a desgana poniendo los ojos en blanco.

Luis suelta una pequeña carcajada al salir de la habitación. Parece que disfrute tentándome de tal modo. La verdad es que, como buen masoquista, a mí me gusta, jaja.

La cama es tan reconfortante... Me pregunto si todas las camas preparadas por las madres se sienten tan cálidas y cómodas. Suspiro abrazando el cojín con la mirada fija en la ventana. Quisiera haber sentido esta sensación hace años. De  niño seguro que habría sido más especial si cabe.


Capítulo 13

Luis

—Yato me preocupa —le confieso a mi madre mientras le ayudo a preparar el desayuno para todos. Ambos siempre somos los más madrugadores. Incluso Yato está aprovechando para descansar todavía.

—¿Por qué te preocupa? —pregunta mientras una sonrisa se hace presente entre sus labios—. Es un chico encantador y, aunque tu padre se hizo el duro, me confesó que le cayó bien.

—No es por eso, ayer sentí que algunas cosas le afectaban. —Suspiro recordando los momentos en los que se nombró a su madre—. Él no tuvo una buena infancia. Con decirte que no ve a su madre desde los dieciséis años...

—Dios santo… —murmura mi madre. Después me observa, deja de lado los preparativos y suelta un suspiro cruzándose de brazos—. Con razón lo sentí tenso en el momento en que le preguntamos si su madre no lo estaría esperando en estas fechas.

—Por eso me preocupa, lo vi muy nostálgico. —Resoplo mientras mi madre me muestra una sonrisa tierna y acaricia mi cabeza para tranquilizarme—. Él es muy inquieto y charlatán. Sin embargo,  ayer estuvo callado, observador, y mantuvo una mirada que no me gustó en absoluto.

—Puedo entenderlo. En estas fechas tan familiares es doloroso estar solo, aunque seas mayor e intentes disimularlo. —Mi madre sujeta mis manos y las aprieta mientras sonríe de oreja a oreja—. No te preocupes más, ya verás como con nosotros llega a sentirse bien. Además, si te sientes mejor, podría hablar con él.

—Estoy seguro de que le haría bien, mamá —acepto contagiándome con su sonrisa  y abrazándola con cariño—. Gracias.

La mesa está preparada para cuando todos se despierten. Aunque mi padre y Emma ya se han levantado, los demás siguen durmiendo, así que esperamos para poder desayunar todos en familia. Mi madre se va a encargar de despertar a mis hermanas mientras yo intento despertar a Yato sin que me dé con el cojín en la cara. Sonrío mientras llamo varias veces a la puerta. Como era de esperar, no recibo respuesta. Abro despacio creyendo que sigue durmiendo, pero, al ver su cama, está vacía. Arrugo la nariz asomándome con más plenitud en la habitación. Yato permanece de pie junto a la ventana observando cómo nieva. Tiene la mirada fija en el exterior, pero parece perdida entre mil pensamientos. Viste con el pantalón del pijama solamente, a pesar del frío que hace. Debería estar a cubierto. Suspiro cerrando la puerta tras de mí para luego caminar unos pasos hacia él. Yato gira sus ojos hacia mi posición y suspira, completamente serio.

—Hace frío para estar así, ¿no crees? —le increpo.

Él se encoge de hombros soltando un suspiro. Llego hasta él y acaricio sus brazos. Está helado.

—Mi madre quiere que desayunemos todos juntos, ¿te apetece?

—Claro —habla al fin mostrando una pequeña sonrisa. Su mano derecha acaricia mi pelo hasta terminar en mi mejilla. Un nudo se instala en mi garganta y no se desvanece. No me gusta para nada cómo lo veo—. Luis, no te estorbo, ¿cierto?

—¿Cómo me vas a estorbar, Yato? —pregunto, incrédulo. Él mira al suelo apretando los labios. Sabía que estaba mal—. Yato, no me estorbas y a mi familia tampoco. Eres un buen hombre. ¡Incluso te has ganado la simpatía de mi padre!

—¿De verdad? —pregunta mostrando una sonrisa más amplia y un poco de sorpresa.

—Sí, mi madre lo ha delatado esta mañana —le cuento mientras juego con sus manos para animarlo un poco más—. Solo que debe hacerse el duro para hacer el papel de padre peligroso.

Suelta una pequeña carcajada que me llena de felicidad por completo. Me apresuro a recoger su camisa del suelo y prácticamente le obligo a ponérsela. Su mirada sigue transmitiéndome dolor, pero, a la vez, siento que, cuando me mira, esa sensación se mitiga al menos un poco. Daría todo por saber qué es lo que está pensando en este momento y poder quitarle todo el temor o cualquier tipo de duda del pasado que haya podido hacer mella en él. Borrar cada inseguridad que sintiese porque vale mucho más de lo que piensa.

Su dedo roza mi mentón y levanta mi rostro con caricias. Me acerca a él y, sin esperar ni un segundo, sus labios se funden con los míos tan despacio y de forma tan tierna, que siento cómo cada célula de mi cuerpo se derrite por él. Me estremezco y suspiro dejando que me envuelva con su cariño hasta olvidar todo el mundo que me rodea.

Todos estamos desayunando. Mi padre se muestra más relajado con Yato; al parecer solo pretendía hacerse el duro el primer día. Mis hermanas cuchichean y lo miran entre risitas y, a decir verdad, me fastidian un poco. Dios sabe qué estarán pensando en este momento.

—¿Has logrado descansar? —le pregunta mi madre a Yato mientras se toma el vaso de leche.

—Sí —murmura él cogiendo una de las tostadas—. He estado muy cómodo, aunque no es para menos. Se tomó muchas molestias para que así fuese.

—Me alegra muchísimo.

Mi madre se muestra bastante feliz mientras habla con él. Ese pequeño detalle me hace sentir el hombre más dichoso del mundo.

—De todas formas, si en algún momento necesitas algo, no dudes en decírmelo —añade ella.

—No se preocupe, así será —responde Yato con una sonrisa plena.

Mis hermanas están encantadas con Tobi. Se encargan de sacarlo y pasan gran parte del tiempo llenándolo de caricias o jugando con él. Michelle no deja de repetirle a mi madre que quiere un perro. Yato, en vez de intentar quitarle la idea de la cabeza, le muestra perritos en adopción que salen en páginas de varias protectoras que sigue en Facebook. Vaya dos se han juntado. Estoy casi seguro de que si fuese por ellos, tendrían un zoológico en casa. El día transcurre con normalidad. Yato parece estar cómodo con nosotros, habla más que ayer y actúa como siempre. Es un alivio verlo más desenvuelto con todos, incluso con mi padre.

Mientras mis hermanas se ocupan de montar el Belén en una de las estanterías de la vitrina del salón, Yato, mis padres y yo nos encargamos de adornar el enorme árbol que cada año se levanta en el pasillo de la entrada. Mi padre, desesperado, lleva intentando desenredar las luces desde hace media hora. Yato arregla el árbol para que no se vea tan falso mientras que mamá y yo elegimos el decorado. De vez en cuando miro de reojo a Yato. Lo veo tan ilusionado como un niño en su primera Navidad. Las dudas me asaltan al segundo. ¿Esta será la primera Navidad que Yato celebre? Me descubre mirándolo y me dedica una sonrisa arrebatadora. Lo adoro.

El árbol está listo. Mi padre al fin termina de desenredar las luces y las coloca. Para mi sorpresa y la de mi madre, deja caer sobre las manos de Yato el enchufe para que sea él quien las encienda. Mis hermanas se reúnen con nosotros mientras mi padre le sonríe a Yato tan amablemente, que parece que sea un hombre distinto al de ayer.

—Encender las luces es un momento especial para nosotros —le cuenta—. Siempre nos reunimos en familia para dar la bienvenida a la Navidad alrededor de este árbol observando el momento en que se ilumina. Ya que vas a formar parte de nosotros, está bien que este año las enciendas tú.

Observo a mi madre. Ella me sonríe y, con la misma mirada cariñosa, observa luego a su marido. Creo que ambos han hablado sobre la situación de Yato, no puedo tener unos mejores padres. Yato me mira. Se le ve inseguro e incluso noto cómo le tiembla un poco la mano con la que sujeta las luces. Le dedico una pequeña sonrisa intentando calmarlo. Jamás pensé ver a Yato tan nervioso. Aproxima el enganche al enchufe y, para cuando lo conecta, este pega un petardazo y los plomos de la casa saltan. Nos quedamos a oscuras en medio del pasillo. Segundos después, unos chispazos nos iluminan al tiempo que las bombillas estallan. Escucho cómo mis hermanas pegan algún gritito que otro ante los destellos. El perro se pone a ladrar y a correr de un lado a otro de la casa.

Enciendo la linterna del móvil y veo a Yato completamente en shock. Mi madre se aguanta la risa al igual que mis hermanas. Mi padre permanece con la boca abierta observando las luces. Cuando Yato reacciona, quita el cable del enchufe y pega un resoplido. Mi madre y mis hermanas empiezan a reír a carcajadas justo en ese momento.

—Con lo bonito que te había quedado el discurso, cariño —le dice mi madre a mi padre sin poder contener las carcajadas. Mis hermanas ya no saben ni cómo ponerse, incluso lloran de la risa.

Mi padre termina contagiado por ellas y se empieza a reír pasándose la mano por la frente. Sucumbo ante la tentación de seguirlos; no negaré que ha sido un momento bastante cómico. Mi madre vuelve a subir los plomos y, cuando toda la casa se ilumina, puedo observar que, a pesar de las risas, Yato está serio, con la mirada perdida y cabizbajo. ¿Qué le pasa?

—Tendremos que ir a comprar luces nuevas —comenta mi padre—. ¿Qué tal si comemos fuera?

Era de esperar que mis hermanas aceptasen. A pesar de que mi familia ha ido con su coche y Yato y yo vamos a parte, no pronuncia palabra. Lo miro de reojo esperando que al menos confíe en mí lo suficiente como para decirme qué es lo que le está atormentando ahora, pero no abre la boca. Suspiro; debo ser yo quien inicie la conversación.

—Parecía que estabas más animado hoy —opino con voz suave—. ¿Me dices qué te ocurre?

—Esas luces han estallado como señal de que yo no debería formar parte de tu familia. —No puedo creer lo que estoy escuchando. Levanto las cejas observándolo desde el retrovisor—. De hecho, no debería formar parte de ninguna familia.

—Yato, esas luces tenían un porrón de años. Si las hubiese encendido yo, también se habrían roto. Es más, suerte que han estallado en ese momento y no han provocado un incendio.

Yato me mira durante unos segundos, pero termina con la vista perdida en el cristal del vehículo. Suspiro apretando los labios. Tener una infancia como la suya deja muchos traumas, pero no sabía que él los tuviese tan enquistados. No sé qué decirle para que no piense cosas que lo destruyan. Mi familia ni siquiera se ha enfadado por lo de las luces ni lo ha culpado. Todos nos reímos por lo ocurrido y, sin embargo, él se está torturando. Ni siquiera parece el mismo Yato de siempre.

Llegamos a la tienda. A pesar de que mis padres intentan que Yato participe en la compra de las luces preguntándole cuáles le gustan más, él solo responde con monosílabos y se aleja de nosotros unos pasos. Huye de mi familia como si tuviese miedo de molestarnos. Cojo su mano para que nos acompañe, pero, con un movimiento basto, me aparta. Aprieto los labios dirigiendo la mirada hacia mi madre, la cual está atenta a lo que ocurre. Mira a Yato con un toque de preocupación y lástima. No voy a tomarme el hecho de que me haya soltado como un desprecio porque sé que Yato ahora mismo está luchando contra sus propios demonios. Nos marchamos a casa antes que los demás; Yato está demasiado sumido en sus pensamientos destructivos como para comer con ellos. Al llegar a casa da unos pasos hacia la habitación donde ha pasado la noche, pero yo, a sabiendas de que pretende encerrarse, agarro su brazo y detengo su propósito.

—Quiero hablar contigo, Yato.

—¿Vas a dejarme? —Niego con la cabeza mientras me mira. ¿Cómo puede pensar eso?—. Soy un desastre, nada me sale bien. Ni siquiera encender las luces del árbol de Navidad. Cada vez puedo entender más que mis padres me considerasen una carga. Soy una mierda de persona…

—No, no y no. —Estoy sorprendido por cómo se ha hundido, con lo seguro de sí mismo que aparenta siempre ser—. No te voy a dejar, no eres una carga y tampoco una mierda de persona. Mi exnovio sí que es una mierda de persona, tú no.

A pesar de mis palabras, Yato sigue cabizbajo. Suspiro mientras le cojo las manos. Tengo que hacerle ver que para mí es el chico más especial del mundo y que jamás podría considerarlo una carga. Tiro de él hasta que llegamos a mi habitación. Le hago entrar y nos quedamos de pie en medio de la estancia. Yato la observa sin entender qué hacemos aquí.

—Es mi habitación —le aclaro—. Y estuve sin poder dormir aquí durante más de cinco meses.

—¿Por qué? —pregunta observando cada detalle del lugar—. La veo acogedora.

—Es acogedora. —Sostengo un suspiro para lograr contarle todo lo que he callado durante tantos años—. Aquí es donde recibí el primer golpe, Yato; el primero de muchos. —Sus ojos se abren de par en par mientras me escucha. Me muerdo el labio inferior detonando la incomodidad que se acumula en mí cada vez que lo recuerdo—. Mis padres y los suyos son amigos de la infancia, así que me callé. Cada vez que nos veíamos insistía en venir aquí. Sabía que de ese modo podía golpearme sin que gritase porque yo no quería que mis padres se enterasen. —Yato sostiene mis manos y, antes de que intente detenerme, sigo con el relato al tiempo que varias lágrimas resbalan por mis mejillas—. Mantuve esa relación durante tres años hasta que aquí, en el mismo lugar en el que estamos ambos de pie, me propinó tal paliza, que estuve muy grave en el hospital.

—¿Le contaste todo a tus padres?

Niego con la cabeza forzando una sonrisa.

—Debiste hacerlo.

—Tenía miedo —admito. Las manos de Yato pasan suaves por mis mejillas limpiando el rastro de las lágrimas que, sin control, salen empapándome el rostro—. A mis padres les dije que me habían asaltado en la calle y que había llegado a la habitación con las pocas fuerzas que me quedaban.

—Suena a película de terror, Luis —opina Yato y yo asiento mientras lo observo.

—Yo lo viví como tal. —Vuelvo a suspirar para encontrar el valor de seguir narrando mi pesadilla—. Cuando salí del hospital y quise dejarlo, empezaron las amenazas. No aceptaba que me hubiese cansado de ser su juguete, así que… Como, a pesar de haber sufrido una pesadilla en la intimidad, había podido estudiar y había ahorrado el dinero suficiente para marcharme, me fui. Hui a la ciudad esperando poder librarme de él.

—Ahora entiendo que hayas dejado a tu familia atrás sabiendo cuánto te quieren. —Yato resopla y, de repente, se pone tenso, arruga la nariz y se pasa las manos por la cabeza—. Te juro que si lo tuviera enfrente, no me detendría hasta devolverle cada golpe que te dio.

Sonrío sujetando su rostro por las mejillas y, rozando nuestra nariz, nos damos un beso de gnomo.

—Solo te lo he contado para que veas la diferencia entre lo que es ser una mierda de persona y lo que eres tú. —Beso sus labios con cariño logrando que sonría e ilumine con ello mi alma.

—¿Y qué se supone que soy yo? —pregunta rodeando mi cuerpo por la cintura con sus fuertes brazos.

—Eres un desastre, un tornado que ha desbaratado mi vida y la ha puesto patas arriba desesperándome y a la vez devolviéndome la ilusión por amar y ser amado. —Ambos sonreímos mirando fijamente nuestros ojos y dejando fluir el amor que sentimos el uno por el otro—. Yato, tú eres un buen hombre y eso se ve a leguas. Sí, eres un patán y las cosas que tocas se rompen con facilidad, pero ¿y qué? Tendré en cuenta comprar recambios para todo lo que esté a tu alcance.

Su risa me inspira y la sigo. Nos reímos a carcajadas mientras nos damos pequeños besos en los labios. Mi corazón palpita como nunca. Con Yato sé lo que es el amor verdadero y la felicidad de tener a la persona que amo a mi lado. No cambiaría ni un segundo a su lado; todos son perfectos, aunque estén teñidos de relatos tristes.

Ante la preocupación de mi familia, Yato se ve forzado a explicar que se sintió incómodo por lo que pasó con las luces. A pesar de lo sucedido, mi padre insiste en que encienda las luces nuevas y, con una sonrisa plena, acompañada por las palmas de todos los presentes, el árbol se ilumina de la mano de Yato, el nuevo miembro de nuestra gran familia. Su felicidad es palpable y me transmite sentimientos hermosos con solo mirarme. Ilusión, cariño, amor… Todo con tan poco.

Los días pasan. Mi padre y Yato se han vuelto inseparables. Juegan a la Play,
 junto a Michelle, a diferentes juegos de fútbol, aunque a mí me parecen todos iguales. Bromean, se ríen juntos, y esa complicidad me gratifica. Yato está más relajado. Ayuda a mi madre con las tareas de casa cuando mi padre no lo llama para jugar. Respecto a mis hermanas, las tiene completamente ganadas. Incluso mi hermana mayor lo escucha contar sus chascarrillos como si fuese un profesor impartiendo sus clases. Si es que, por mucho que lo escucho, a mí también me envuelve.

—Da gusto verlo así —interrumpe mi madre mis pensamientos pasando su brazo por mis hombros mientras observamos desde la cocina cómo Yato habla con mis hermanas, quienes lo escuchan sentadas a su alrededor en el sofá.

—Creo que le hacía falta —respondo acariciando sus manos—. Jamás pensé que llegase a ponerse como el otro día por el accidente del árbol.

—Es un chico muy tierno y me parece que, aunque vaya de duro, es bastante sentimental. —Mamá suelta una risita tras decir esa verdad más grande que un templo—. Ojalá vivierais más cerca de nosotros.

Sé de sobra que mi madre lo pasó muy mal con mi partida y esas palabras denotan que sigue queriendo que esté cerca, pero, ¿cómo decirle que me fui porque el hijo de su mejor amiga me lastimaba? Prefiero no responder.

—Por cierto, el padre de Doroty falleció hace dos meses. —Escuchar el nombre de esa señora me pone en tensión justo cuando estaba pensando en ella y en el desgraciado de su hijo—. Le dije que podían pasar la Noche Buena con nosotros.

¡¿Qué?!

—¡No! —exclamo de forma automática. Carraspeo la garganta para intentar que no se me vea tan alterado, pero incluso Yato y mis hermanas se han dado la vuelta para mirarme—. No, mamá, por favor…

—Sé que tuviste algo con su hijo y que discutiste con él antes de marcharte, pero ahora que tienes a Yato no entiendo por qué no puedes olvidar. Eras muy joven, no creo que ese asunto fuese tan serio.

No tiene ni idea de hasta qué punto fue serio. Yato entrecierra la mirada mientras mi respiración se entrecorta. ¡No quiero verlo! Mamá me acaricia la cabeza.

—Verás como no es para tanto —insiste.

Me alejo como si estuviese huyendo de la peor de las pesadillas. No, quiero irme de aquí. Mis ojos se empapan mientras la ansiedad crece en mi pecho. Me falta el aire. No lo pienso ni dos veces antes de salir por la puerta de casa. Nieva, es de noche y hace un frío que pela, ¡y ni siquiera he cogido la chaqueta! Corro por las calles desiertas mientras mis lágrimas se hielan en su recorrido por mis mejillas. ¡¿Por qué tiene que volver el pasado?! ¡¿Acaso no puedo huir de él?! Me paso las manos por la cabeza. No, por favor, no… ¡No!

—¡Luis! —La voz de Yato llamándome me desbloquea, pero el pánico me impide darme la vuelta. Solo de recordar todo lo que sufrí se me congelan las articulaciones. Siento que una chaqueta me cubre los hombros y su abrazo me obliga a estallar en llanto—. Relájate.

—Yato, no quiero verlo. ¡No quiero verlo! —Sus manos pellizcan mi rostro hasta que lo miro. Mientras, acaricia mis mejillas, limpia mis lágrimas y esboza una sonrisa confiada.

—Deja que venga, le voy a dar la cena —suelta para luego dejar salir una carcajada—. No estás solo, ¿de acuerdo?

Asiento con la cabeza abrazándolo con fuerza. Al fin y al cabo, solo a su lado soy capaz de pasar por este momento. Suspiro mientras su aroma cala en mí hasta terminar de calmarme. Estando con él no me pasará nada, sé que no.

Regresamos a casa y encontramos a mis padres, impacientes, haciendo guardia en la puerta de casa. Nos arropan al instante en que llegamos. Quisiera contarles la verdad de por qué me afecta tanto el tema, pero sería darles un disgusto demasiado fuerte. No soy capaz.

Mi madre y mis hermanas preparan la cena de Noche Buena mientras mi padre pone la mesa. Tobi va de lado a lado siguiendo los platos por si le cae algo de comida; es un glotón. Yato no me quita la vista de encima y está más cariñoso que otros días. Sabe que para mí esto es difícil y, sinceramente, tener sus atenciones en un momento así es de agradecer. Estamos tranquilos en el sofá viendo una película navideña y romántica en Netflix. Sujeta mi mano y enreda nuestros dedos dedicándome una sonrisa encantadora. No puedo amarlo más.

A pesar de no querer hacerlo, todos nos estamos preparando para la llegada de los amigos de mis padres y su hijo. Me angustia que ese desgraciado vuelva a pisar mi casa. Me visto con un traje negro, camisa blanca, corbata negra y zapatos del mismo color. Me importa poco que parezca que voy a un entierro, para mí no va a ser una cena agradable.

Salgo al salón y observo a mis bellas hermanas, vestidas de forma sencilla, al igual que mi madre, que resalta sus hermosos ojos marrones con un vestido dorado con lentejuelas. Papá lleva un traje gris divino, con una pajarita del mismo color; tan elegante y señorial como siempre suele verse. Les sonrío y me doy cuenta de que Yato no se encuentra entre ellos. Ladeo el rostro antes de escuchar su voz a mis espaldas.

—Pingüino Yato a su servicio. —Me doy la vuelta ante sus palabras.

Viste un smoking azul oscuro, con la pajarita del mismo color y la camisa blanca. Si abro un poco más los ojos, se me saldrán de las cuencas. ¡No parece él! ¿Alguien me puede prestar un cubo para las babas que se me están cayendo ahora mismo?

—Yato, estás… —No sé cómo describirlo—. ¡Estás fabuloso!

—¿Te gusta? —me pregunta tirando de su chaqueta y levantando las cejas con una sonrisa seductora que me deja sin aliento—. Tu padre me ayudó a elegirlo sin que supieses nada.

—Vaya, jamás pensé que en algún momento te vería así, jaja. —Si no me abalanzo sobre él ahora mismo y le doy un beso tan largo, que me quede sin aire, es porque está toda mi familia presente. ¡Tengo un novio arrebatadoramente sexy!

El timbre suena y mi corazón se detiene durante unos segundos, hasta que Yato brinca por encima del sillón y coge mi mano con fuerza. Me sonríe con tanta seguridad, que, de algún modo, me la transmite. Suspiro. Agarro una bocanada de aire y dejo la mirada fija en la puerta. No va a volver a hacerme daño. Mi padre abre la puerta y yo estrecho con más fuerza la mano de Yato. Está a mi lado, no se va a ir. ¡Puedo con esto!

—¡Bienvenidos! —exclama mi padre dándole dos besos a la señora Doroty y estrechando la mano del señor Fernando y de su hijo Alex. El desgraciado le sonríe como si no hubiese roto ni un plato en su vida. Lo miro fijamente para luego posar la mirada en Yato. Son tan distintos... Y no solo por la estatura; por todo.

—Ha pasado demasiado tiempo desde que nos reunimos la última vez —comenta Alex saludando a mi madre y a mis hermanas. ¡Que no las toque!

—Es cierto, nos criamos juntos, pero dejamos de vernos hace un año —añade Emma. Ojalá hoy tampoco nos hubiéramos reunido.

Se detiene frente a mí. Subo la mirada y observo sus castaños ojos. Arrugo la nariz. Aunque los demás no lo noten, su mirada es desafiante. Tanto, que me crispa los nervios al instante.

—Cuánto tiempo, Luis —pronuncia dejando la mano frente a mí para que la estreche.

—No el suficiente —espeto ignorando la mano que me ofrece. Observo cómo Yato la agarra y me quedo bastante sorprendido por ello. Lo miro anonadado. Él sonríe como si no supiese de quién se trata.

—Hola, yo soy Yato. —Ambos se miran. Yato quita la sonrisa, al igual que Alex—. Es un gusto conocer tu cara.

No sé en qué momento la mano de Yato ha apretado tanto el agarre como para hacer crujir la de Alex, pero el ruido se ha escuchado bastante fuerte. Alex quita de golpe la mano y fuerza una sonrisa para disimular el dolor. Yato finge otra sonrisa, aunque denota rabia en cada poro de su piel.

—Tenía muchas ganas de conocer al hombre que Luis ha elegido para olvidarme —le espeta Alex.

—Descuida, de que te olvide te has encargado tú solo. Por desgracia, no soy el culpable, pero… —Yato se le acerca lo suficiente como para que, en susurros, solo lo escuchásemos los tres—. Con gusto te lo hubiese robado de haber seguido contigo.

Alex suelta una corta sonrisa de fastidio y se retira hacia la mesa; Yato ha hecho que se retire. Me quedo con la boca abierta mirándolo. Él me guiña el ojo con una sonrisa radiante. Me la contagia mientras acompañamos a todos en la mesa.

Doroty y Fernando no dejan de hablar de los estudios de su hijo, de lo orgullosos que están de él y de sus progresos. Me cansa escuchar cómo lo ponen por las nubes y cómo toda mi familia se alegra por él. Ni siquiera tengo apetito. Miro de reojo a Yato. Está tan relajado, que hasta ha sido capaz de llenar su plato de cascaras de gamba. Debería estar como él, pero no puedo.

—Di aaah
.

¿Aaah
? Observo a Yato en el momento en que me dice tal cosa. Él coge una gamba y la acerca a mí. ¿De verdad va a hacer esto frente a todos? Abro la boca sintiendo cómo me arden las mejillas. La deja entre mis labios y, para cuando cierro la boca, termina dándome un beso en los labios. Todos nos miran, incluido mi ex. Parece que vaya a reventar de rabia; incluso frunce el ceño sin disimulo.

—Así que ahora sales con un chico de capital —comenta la señora Doroty con la vista puesta en Yato—. Debe de tener unos estudios excelentes.

—Pues fíjese que no —responde Yato antes de que yo pueda abrir la boca—. Mis estudios fueron la vida misma y, créame, tengo más educación y respeto que muchos señoritos con grandes carreras.

Me atraganto. Empiezo a toser. Dayana me pasa un vaso de agua al escuchar mis esfuerzos por respirar bien. ¿Le ha dicho lo que acabo de escuchar?

—¿Entonces no tienes estudios? Me cuesta mucho creerlo —sigue argumentando la señora Doroty—. Si dejó a mi hijo para enamorarse de un chico de ciudad, esperaba que al menos tuviera el estatus de Alex o pudiese compararse.

Miro a mi madre y ella me devuelve la mirada; se la ve igual de molesta que yo. Incluso mi padre y mis hermanas se han quedado en silencio observando a la señora con seriedad.

—Dios me libre de tener que compararme con él —declara Yato. A pesar de ser él quien está siendo atacado, no deja de comer y es el único que aparenta tranquilidad.

—Al menos tendrás dinero, ¿no? Porque si no, no lo entiendo. —¡Y sigue! Su marido y su hijo sonríen aprobando tal comportamiento. No los soporto.

Mi padre se cansa de permanecer callado e irrumpe en la conversación.

—Creo que los estudios o los bienes que tenga o no tenga Yato no suponen algo que te incumba, Doroty.

Yato deja los cubiertos sobre la mesa y dirige su mirada azul oscura hacia la señora. Esta vez se muestra serio, pero tan decidido, que me deja sin habla.

—Mire, señora, no tengo estudios ni tengo dinero. De hecho, no tengo nada que pueda igualarse a alguien que lo ha tenido todo sin ningún esfuerzo desde que nació, pero tengo algo que su hijo no sería capaz de darle a Luis ni aunque quisiera —espeta.

—¿Ah, sí? A ver, ¿qué podrías darle tú que Alex no pueda?

—Un amor sano, sin barreras y sin dolor. Una vida feliz. Un compañero leal y honesto que le seguirá en los buenos y en los malos momentos.

Yato… Siento que mis ojos arden de emoción.

—Podría darle mi vida sin arrepentirme, porque solo a su lado sé lo que es vivir. Sí, le entrego toda mi vida a su lado. Y, corrígeme si me equivoco, pero una vida vale más que todo el oro del mundo —sentencia Yato.

Varias lágrimas resbalan por mis mejillas. Soy un llorón, pero Yato no me lo pone fácil. Incluso mi madre necesita limpiar sus lágrimas con una servilleta. Mis hermanas lo observan embelesadas mientras que mi padre muestra una sonrisa de orgullo con los ojos posados en él.

—De amor no se puede vivir —contraataca la detestable mujer.

—De soberbia tampoco —le suelta Yato.

Y contra tal contestación, la señora no tiene otra que mantener el pico cerrado al fin.

Mi madre se levanta de la mesa con una molestia palpable en su expresión. Voltea sus ojos oscuros y nos observa a Yato y a mí. Nos pide amablemente que la ayudemos con los platos que quedan por sacar, aunque sé de sobra que no quiere que vayamos por eso. Nos levantamos y la acompañamos hasta la cocina. Mi madre cierra la puerta y suelta un suspiro pesado.

—No pensé que se fuesen a comportar así —nos comenta—. No voy a invitarlos de nuevo.

—Están ciegos con su hijo, creo que por eso se han puesto tan irritables —opino intentando calmar la angustia que se palpa en su voz.

—Con gusto los echaría ahora mismo —insiste pasando sus manos por la cabeza. Se la ve bastante angustiada. Observa a Yato y este le dedica una pequeña sonrisa—. En serio, siento mucho todo lo que te ha dicho.

—¿Y qué más da? Le dais demasiadas vueltas a las cosas. —Me quedo anonadado ante la contestación de Yato. Este sujeta unos platos sin borrar la sonrisa—. En esta vida me han dicho cosas peores y he aprendido que solo deben importarme las palabras que vengan de personas que realmente me aprecien. Las demás, la verdad es que me resbalan.

Creo que mi madre necesita también un cubo para las babas ante el comportamiento maduro de Yato. Normalmente aparenta ser infantil, pero en situaciones serias muestra una parte de él que me fascina. Su entereza, fortaleza y seguridad en determinados momentos provoca que no me rompa en pedazos ante la situación. Me transmite las fuerzas que no tengo. Siempre me contagia su sonrisa y esta vez no ha sido una excepción.

Volvemos al salón. Esta vez más relajado, comienzo a comer al igual que Yato. La conversación cambia el rumbo, aunque estos señores no saben hacer más que alagar al desgraciado de su hijo. A pesar de ello, Yato y yo estamos en otro tema. Nos reímos por algo que ninguno de los dos sabemos mientras intenta darme de comer como si fuese un bebé. Imagino que Alex estará echando humo por las orejas en este momento, pero la verdad es que me importa poco. Ni siquiera me apetece voltear la vista hacia él para comprobarlo.

Recojo los platos con la ayuda de mis hermanas. Me ha sorprendido ver que durante toda la cena Yato no ha tomado ni un sorbo de alcohol, a pesar de que había champan y vino tinto. Puedo dar por hecho que está rehabilitado, si ni siquiera le ha tentado probarlo.

Mis hermanas hablan de lo incómodas que se han sentido durante toda la noche y, la verdad, acompaño ese sentimiento. Estaba deseando que se terminase la dichosa cena. Suspiro al tiempo que dejo unas copas de vino sobre la barra de la cocina. Todavía no he conseguido olvidar cada golpe que recibí de ese desgraciado. Con cada recuerdo, el corazón se me sube a la garganta. Dejo mal una de las copas y termina cayéndose en mi camisa blanca. Maldigo la suerte que tengo hoy. Pongo los ojos en blanco mientras resoplo. Estoy demasiado nervioso.

—Es natural que Luis haya estado más incómodo que nosotras y a la vista está —comenta Dayana recogiendo el líquido que se ha desparramado por el suelo—. Intenta calmarte, lo peor ya ha pasado.

Intento atender a las palabras de mi hermana. Entro en la habitación de la colada escuchando a mis padres, que siguen de cháchara con esos señores. Yato ha salido a pasear un poco a Tobi. Incluso el perro se veía alterado por el ambiente. Me quito la chaqueta y desabrocho la camisa manchada. Qué desastre. Suspiro observando un jersey de pijama limpio. Me pondré eso; de todas formas, prácticamente hemos terminado.

Escucho el pestillo de la puerta y arrugo la nariz mientras me doy la vuelta. Se me corta la circulación en el instante en que veo a Alex frente a mí. Me observa serio, frunce el ceño y da un paso hacia mí. Quisiera gritar ahora mismo, pero en mi garganta se ha instalado un nudo de terror que me impide hacerlo.

—¿Qué se supone que estás haciendo? —le reprocho con la voz demasiado temblorosa.

—¿Y tú? ¿Cómo te atreves a traer a ese desgraciado y mostrarte tan cariñoso con él frente a mí? —No es posible que me esté diciendo tal cosa—. Tú eres mío.

—Yo no soy posesión de nadie —respondo armándome de valor—. Aléjate de la puerta y déjame salir.

—Me parece que debo hacerte recordar que realmente sí eres mío.

No me da tiempo a reaccionar antes de sentir su rodilla en mi estómago. Caigo arrodillado en el suelo con el dolor invadiendo cada recoveco de mi ser. Yato… Necesito avisar a Yato. Mi mano, temblorosa, accede al bolsillo del pantalón y, con disimulo, pulso el contacto de Yato. Alex solo me habla aclarándome que, si no colaboro, volverá a golpearme. Yato, por favor, descuelga. Alex me sujeta del cuello y me levanta. El móvil se me cae de las manos. Escucho cómo rebota por el suelo mientras mi espalda suena contra los ladrillos de la pared. ¡Mierda!


Capítulo 14

Yato

Estoy en tensión mientras Tobi va de un lado a otro en el parque; debo intentar tranquilizarme. Dudo que ese tal Alex vaya a hacer algo con Luis estando todos en casa, no puede tener tan poca vergüenza. Sé que he ido de duro durante toda la cena, pero en realidad el nervio que siento es inmenso. También me he sentido incómodo y, aunque las palabras de esa señora no me han afectado como tal, sí me han hecho reflexionar. Luis merece a alguien de su nivel, y ese alguien puedo ser yo. Frunzo el ceño mirando al frente. Pienso sacarme los malditos estudios, aunque sea estudiando incluso de noche. Mi móvil vibra en el bolsillo de mi pantalón. Levanto las cejas al ver el nombre de Luis. Qué extraño… Descuelgo.

—Dime, palito —bromeo soltando una pequeña risita—. Acabo de salir de tu casa, ¿tanto me echas de menos?

—Por favor, no me golpees más —Es… la voz de Luis y suena temblorosa. Se me nublan los sentidos. No puede ser.

—Entonces, di que eres mío —Mierda, esa voz… ¡Es su ex!—. Ahora no está ese patán contigo.

—Alex, por favor… —Está llorando—. ¡Mátame si quieres, pero jamás seré tuyo!

Se escuchan golpes. Echo a correr hacia la casa llamando a Tobi. No cuelgo; de hecho, pongo a grabar la conversación y me guardo el móvil en el bolsillo del pantalón. En mi vida he corrido tan rápido. No pienso con claridad. Solo quiero llegar, quitar a Luis de sus manos y molerlo a palos. Tenso la mandíbula hasta tal punto, que me cruje. Llego hasta la casa. Tobi se coloca al lado de la chimenea. La ansiedad me consume. Observo a los padres del maltratador y a mis suegros sentados con tranquilidad en el salón. Mi suegro se levanta de la silla en el instante en que ve mi expresión.

—Hijo, ¿qué ocurre? —me pregunta con preocupación.

—¿¡Dónde está Luis!? —pregunto.

Mis ojos giran hacia la cocina y entro corriendo. Sus hermanas están allí, pero él no.

—¡Luis!, ¡¿dónde está?!

—Había ido al cuarto de la colada —responde Dayana con una mirada de asombro—. ¿Ocurre algo?

No le respondo. Bajo el nervio que me consume, corro hacia el lugar. Intento abrir la puerta, pero tiene el pestillo echado. Sé que todos me preguntan qué ocurre y me ruegan que me tranquilice, pero no tengo tiempo de pensar, y mucho menos de atender a nadie. Me retiro del cuarto, cojo carrerilla y doy una patada a la puerta abriéndola de par en par, y logrando que incluso rebote contra la pared. Alex suelta a Luis en el suelo. Está escupiendo sangre y tiene la ceja y el labio inferior partidos.

—¡Luis! —Me agacho con él, y estalla en llanto al segundo en que me ve. Acaricio su rostro intentando limpiar la sangre que lo salpica. ¡Joder!—. Tranquilo, estoy aquí.

—¡¿Qué demonios estaba ocurriendo aquí?! —grita exaltada mi suegra tomando mi lugar frente a Luis.

Mis ojos se dirigen hacia Alex, quien nos mira como escoria, siempre por encima del hombro. Sus padres intentan cubrirlo mientras mis suegros les reclaman. Me tiemblan las manos. Atisbo una pequeña sonrisa entre los labios del hijo de puta. ¡Se acabó! Me levanto del suelo, lo cojo de la camisa y, a rastras, me lo llevo fuera de la casa, ya que yo sí respeto la casa de los demás. A pesar de que me reprocha e intenta soltarse de mi agarre, logro sacarlo y empujarlo hasta que cae sobre la nieve.

No espero a que se levante, me abalanzo sobre él ignorando los gritos que pronuncian mi nombre. Mientras la nieve nos cae encima, mis manos solo pueden impactar una y otra vez contra la cara del desgraciado que ha vuelto a lastimar a Luis. Se da la vuelta por el suelo y me sujeta. Me propina varios puñetazos en la cara y un rodillazo en el estómago. Duele, sí, pero más me ha dolido ver a Luis de esa manera. Me retuerzo para mantener el control de la situación y vuelvo a golpearlo. Justo cuando de su boca emana un líquido rojizo, siento que la venganza se está ejecutando, mas no me detengo. Quiero hacerle el mismo daño que le ha hecho a Luis y, si hace falta, mandarlo derechito al hospital.

—¡Yato! ¡Yato, ya basta! —Luis… No. ¿Cómo me pide que lo deje sin más?—. ¡Tú no eres como él!

Sus palabras retumban en mi mente como si fuesen dichas para obedecerlas. Suspiro y me levanto del suelo. Alex se queda tumbado jadeando y gruñendo de dolor. Aún le pasa poco. Llego hasta Luis con los reproches de los padres de su ex de fondo. Están indignados y lo hacen saber con insultos tales como muerto de hambre. No me interesa en absoluto lo que están diciendo. Sujeto el rostro de Luis y observo sus heridas. Por suerte, han dejado de sangrar. Me dedica una dulce sonrisa y lo abrazo. He sentido un miedo horrible de perderlo.

—Yato, Luis, entrad en casa —nos ordena Charlotte. Asentimos con la cabeza y, cogidos de la mano, caminamos hacia el salón.

—¡Esto es el colmo! —Escucho cómo reclama la madre de Alex—. ¡Golpea a nuestro hijo dejándolo malherido y tú lo dejas entrar nuevamente en tu casa!

—¡Lo que es el colmo es que tu hijo haya venido a mi casa a golpear al mío! —le grita mi suegra.

Puedo ver cómo Jacob coge los abrigos de esos señores y del propio Alex y, con una mirada de desprecio absoluto, los lanza a la calle desde la puerta.

—No les des más explicaciones, Charlotte —dice al fin mi suegro cogiendo con cariño el brazo de su mujer y haciendo que entre en casa—. No volveréis a pisar esta casa y os olvidaréis de nosotros para siempre —pronuncia antes de cerrar la puerta sin esperar respuesta.

Nos encontramos sentados en el sofá. Charlotte nos ha traído una manta para cubrirnos. Las magulladuras que tengo en el cuerpo no son nada, pero estoy alterado por no haber podido darle más golpes a ese infeliz. Todos estamos de los nervios. Emma ha ido a preparar una infusión de tila para cada uno. Luis apoya su cabeza sobre mi pecho y me abraza. Suspiro rodeando su espalda. Si le hubiera hecho más daño, yo no sé hasta qué punto habría llegado.

—¿Por qué no nos lo dijiste, Luis? —pregunta Charlotte intentando recobrar la tranquilidad desde el otro sofá.

—Tenía miedo de que tomase represalias contra mí o de que no me creyerais, porque sus padres eran muy buenos amigos vuestros —responde. Sujeta mi mano y entrelazo los dedos con los de él, a sabiendas de que le está costando bastante contar esto.

—Antes que cualquier amistad están nuestros hijos, Luis —aclara Jacob—. De haberlo sabido, lo de hoy podríamos haberlo evitado no invitando a esa gentuza.

—De nada sirve mortificarse ahora —comenta Dayana y tiene razón. Luis bastante tiene como para que ahora le echen la charla—. Es Noche Buena, así que vamos a relajarnos y a terminar de pasar la noche en familia.

—Pienso como ella —declaro—. Al final no ha ido a más y ahora se pueden poner medidas.

Después de tomarnos la tila que nos ha preparado Emma, estamos más relajados y decidimos fijar la hora a la que iremos mañana a denunciar los hechos en comisaria. Como prueba llevaré la grabación de la llamada. Los ánimos se terminan por calmar mientras vemos una película de Netflix. Cuando termina, mis suegros se despiden dándonos las buenas noches, al igual que mis cuñadas.

Mañana le daré a Luis el libro que le compré, espero que le guste. No entiendo de libros, pero la dependienta de la librería me aconsejó, así que espero estar a la altura.

Me despido de Luis de pie en medio del salón. Acaricio sus mejillas y, con una sonrisa imposible de borrar, beso sus labios con mucho cuidado de no lastimarlo, ya que tiene el inferior partido. Acaricio su cabello y, perdido en su clara y dulce mirada, suelto un gran suspiro, odiando el hecho de tener que irme a mi habitación.

—Sigo algo nervioso por tener que ir mañana a comisaria —me confiesa sujetando mis manos—. Pero, después de lo que has hecho hoy por mí, me siento preparado si estás a mi lado.

—Por ese salvaje quería enseñarte defensa personal. —Hasta ahora no se lo había contado, pero es el momento—. Me lo encontré en la capital y me amenazó para que dejase de verte.

La mirada de Luis se nubla. Las lágrimas recorren sus mejillas y mueren en mis dedos mientras lo acaricio. No debe temer. Ya no más.

—A partir de hoy se acabó el miedo, Luis, yo me encargaré de ello. —Su mirada llorosa derrumba todos los muros de hormigón que en su día rodeaban mi corazón para que nadie entrase—. Estando conmigo, te juro por mi vida, que no volverás a conocer el miedo.

Después de un beso que me gustaría que se hubiese alargado más de lo que lo ha hecho, obligo a mis músculos a dar media vuelta y me dirijo a mi habitación.

Media hora después, sigo dando vueltas en la cama. Después de todo lo que ha pasado hoy, no quiero pasar la noche alejado de Luis. Me siento y observo por la ventana. Sigue nevando. Me levanto y apoyo la frente contra el cristal. Mi respiración lo escarcha. Dirijo la mirada hacia la puerta de la habitación. ¿Y si hago una locura? Resoplo mientras dejo salir una sonrisa de entre mis labios. No debo preguntarme eso, soy Yato, por dios; lo mío es hacer locuras. Salgo de la habitación intentando que mis pies descalzos hagan el mínimo ruido. Me dirijo hacia la habitación de Luis sorteando las demás habitaciones. Suelto un suspiro de alivio cuando me encuentro frente a la puerta y doy dos golpecitos suaves a la madera. Luis la abre observándome con asombro. Su pelo rubio está mojado y cubre su cuerpo con un albornoz blanco. Se acaba de duchar. Entro en la habitación sin pedir permiso y sin borrar la sonrisa que, desde que he pensado esta locura, no ha desaparecido de mi rostro. Cierro la puerta a mis espaldas observando los sorprendidos ojos de Luis.

—¿Qué haces aquí? —me pregunta en susurros.

Doy unos pasos hacia él y, sintiendo su respiración acelerada, junto mi frente contra la suya. Mis manos acarician sus mejillas y bajan suaves por su cuello. Mientras sus mejillas se sonrojan tanto como a mí me gusta, siento cómo mi corazón brinca y baila al ritmo de un piano, que suena de fondo siempre que me acerco a Luis, repitiendo una y otra vez las mismas notas musicales de una canción romántica que no tiene ni tendrá nunca fin.

—Estoy aquí porque aquí fue donde él te puso la mano encima por primera vez y quiero que aquí sea donde por primera vez yo te haga el amor —respondo. La respiración de Luis se corta. Lo siento temblar bajo mis manos mientras se resbalan por sus hombros dejando caer al suelo el albornoz.

—Estás loco —me susurra ahogando su acelerada respiración entre los besos que comienzo a darle.

—Tú has enloquecido a este chico de ciudad, paga las consecuencias ahora. —Luis suelta una risita encantadora tras mis palabras.

Me quito la camisa, la dejo caer en el suelo y lo abrazo hasta que nuestra piel se toca. Nuestros labios se acompasan con la melodía que siguen tocando nuestros corazones. Las caricias que recorren su piel se sienten también por la mía. Bajo un montón de emociones que hasta el día de hoy creí no volver a sentir en mi vida, recuesto el cuerpo de Luis sobre su cama y, cuando el deseo y el amor se desbordan en nosotros, la silenciosa y oscura noche nos cobija para unirnos como jamás pensé que lo haría con un hombre, dejando que la felicidad y el amor por Luis me inspire hasta el amanecer, y guardando cada segundo a su lado en mis recuerdos más preciados porque, aunque esto llegase a desaparecer en algún momento, tengo claro que Luis es y será el amor de mi vida.

Acaricio su cara mientras la luz del día de Navidad refleja en su rostro entrando desde la ventana. Sonrío como un bobo sin lograr ocultar la felicidad que en este momento envuelve mi alma. Luis me devuelve la sonrisa, acaricia mi pelo y roza su nariz contra la mía soltando un pequeño suspiro.

—Te amo —me susurra logrando que suelte una pequeña carcajada al no soportar más felicidad dentro de mí.

—Yo te amo aún más —le respondo volviendo a fundir nuestros labios.

Y con más besos nos despedimos. Debo volver a mi habitación antes de que mis suegros se levanten y nos pillen. Me siento un adolescente colándose en la habitación de su pareja. Ato el botón de mi pantalón y vuelvo a ponerme la camisa. No quisiera irme, menos ahora. Suspiro mientras nos dedicamos una sonrisa cómplice. Espero que ahora su habitación ya le inspire dormir en paz.

Cierro la puerta y me doy la vuelta. Michelle me mira con los ojos abiertos como platos y la mandíbula desencajada. Mierda. Observo que lleva algo entre sus manos. ¡Son las galletas que su madre prepara y que desaparecen siempre! Arqueo una ceja y me cruzo de brazos mirándola. Entre mis labios se dibuja una sonrisa. Esto me va a venir bien.

—Ambos tenemos cosas que callar —le suelto.

—Vale, yo no digo nada si tú no dices nada —me propone extendiendo su mano—. Secreto de cuñados, ¿hecho?

—Hecho —acepto aguantando la risa y estrechando su mano.

Al final, vuelvo a mi habitación sin problemas, con una sonrisa más radiante que cuando salí de ella. Esto, sin duda, se llama felicidad.

—¡Oh, vamos! —grita Jacob moviendo el mando de la Play
 cuatro
 como si fuese el de la Wii
 y fuese a servir de algo—. ¡No puede ser!

—Tranquilo, suegrito, algún día me ganarás —le digo chutando la pelota y…—. ¡Gooool! ¡Sí! —Me arrodillo en el suelo levantando las manos—. ¡Soy un fiera!

—¡No, me niego! —protesta Jacob—. ¡Quiero la revancha!

—Acepto —afirmo agarrando con fuerza el mando—. Prepárate para perder por séptima vez, jajaja.

—Pero no ahora —nos dice Charlotte cruzándose de brazos al lado del sofá—. Ayudad a hacer el desayuno o luego no abriréis los regalos.

Mientras untamos las tostadas con mantequilla y mermelada, mi suegro me envuelve en una conversación de fútbol. Le respondo de buena gana, ya que es un deporte que me gusta y no solamente desde la Play
. La verdad es que me gustan todos los deportes. A pesar de que estoy inmerso en la conversación y el debate de cuál es el mejor jugador de cada equipo, mi mente está en otro lado. Está con Luis. Normalmente se levanta antes que yo y hoy no ha sido así. Estuvimos hasta las seis de la mañana juntos, pero debería haberse levantado ya. Conociéndolo, lo haría con más razón para que no sospechasen nada.

—Qué raro que Luis todavía no se haya levantado —comenta Emma. Abro los ojos de par en par intentando tranquilizarme.

—Igual ha pasado mala noche después de lo que ocurrió ayer —opina Dayana mientras corta trocitos de fruta y los coloca en platos.

Michelle gira sus ojos hacia mí y dibuja una pequeña sonrisa en sus labios sin soltar prenda. Menos mal.

—Dejad que descanse al menos el día de Navidad —demanda la morena de los hermanos para quitarle hierro a la conversación mientras coloca leche en distintos vasos.

Suspiro aliviado. Fue una locura hacer algo así en casa de sus padres, pero no me arrepiento de nada. Ha sido la noche más hermosa de toda mi vida. Saco los platos de las tostadas al salón y volteo la vista para observar cómo Luis recorre el pasillo hasta llegar a mi lado. Se frota los ojos soltando un largo bostezo. Sonrío al notar su cansancio. Quizá me pasé un poco.

—Buenos días, palito. Feliz Navidad —lo saludo intentando ocultar una carcajada que nace en mí en el momento en que me mira y frunce el ceño levemente—. ¿Has descansado bien?

—Creo que he dormido en mala postura porque me duele todo —suelta sin más entrecerrando los ojos. Me muerdo el labio inferior para no reírme. A pesar de la queja, suelta un suspiro y me abraza besando mi mejilla con una dulzura incalculable—. Feliz Navidad.

Le correspondo al abrazo dando pequeños besos en sus labios, uno tras otro, hasta que poco a poco se empiezan a volver más y más largos. Me pasaría todo el día así.

—Ey, ¡que corra el aire! —exclama Jacob pasando por en medio de los dos para dejar los vasos sobre la mesa. Pongo los ojos en blanco soltando una carcajada. Ay, si él supiera.

—Me ha parecido escuchar sonido de velcro en el momento en que los has separado —bromea Charlotte cargando con los platos de fruta.

Ambos nos reímos a carcajadas al escucharla.

Después de desayunar, las hermanas de Luis corren hacia el árbol repleto de regalos. Sonrío viéndolas. Luis hace lo mismo y lee los nombres de los paquetes. Me quedo observando la estampa mientras apoyo la cabeza en mi mano. Se me escapa una sonrisa al ver la emoción de mi chico. Suspiro. Parece un niño. Me encanta verlo así.

—Este es para Yato —comenta Emma dirigiendo un paquete hacia mí.

Quito la sonrisa de golpe. ¿Para mí? Me quedo con el ceño fruncido por la extrañeza y la boca abierta. Observo a mis suegros y estos me sonríen.

Me levanto y cojo el regalo. Me tiemblan las manos solo de pensar que es para mí. Desgarro el papel mientras una sonrisa se escapa de entre mis labios. Me hace mucha ilusión, aunque intente ocultarlo. La sonrisa se me amplía al ver un jersey de lana de color rojo con unos renos dibujados de color blanco. Lo levanto y me doy cuenta de que hay algo más, un jersey de perro con el mismo estampado. Suelto una carcajada. No es solo para mí, también es para Tobi. No sé qué me pasa, mi mirada se emborrona al paso que mis ojos se empapan. Aprieto los labios a la vez que agarro con fuerza el jersey. Agacho la cabeza y las manos. Deposito el regalo sobre el sillón dejando que las lágrimas caigan por mis mejillas. Yo no soy de llorar, pero, ¿me creerían si dijese que en mis veintisiete años es el primer regalo que recibo en estas fechas? Es la primera vez que siento el calor de la Navidad. La primera vez que creo en la magia de estas fechas; la magia de sentirse arropado, la magia de una verdadera familia.

—Yato… —Luis deja los paquetes y se agacha observando mis mejillas empapadas—. Yato, ¿estás bien? ¿No te gusta?

Levanto la vista. Mis cuñadas y mis suegros nos observan preocupados. Sonrío, a pesar de que las lágrimas inunden mis ojos y se precipiten como locas por mi rostro.

—Al contrario… —consigo decir en medio del llanto—. Me encanta. Gracias.

Tras mis palabras, Luis sonríe y me abraza con fuerza. Segundos después, le siguen sus hermanas, e incluso mis suegros se unen a este abrazo grupal. Jacob me revuelve el pelo con unas bruscas caricias. Suelto una carcajada. Ojalá estos días no terminasen nunca.

Luis ha pasado el mal rato de verse en comisaría el día de Navidad, pero, cuando algo es preciso, no hay festividades que valgan. Además, yo he entregado la grabación de la llamada a los oficiales. Con pruebas y con el testimonio de toda la familia, espero que la ley actúe en contra de ese despreciable insecto.

Todos se preparan para ir a comer fuera de casa para festejar el día. En lo que a mí respecta, quiero estrenar el jersey que me han regalado. Me lo pongo y me observo en el espejo del armario. Sonrío de oreja a oreja. Es muy cálido, y no por el material con el que está confeccionado, sino por los sentimientos que guarda en su interior. La puerta suena y Luis entra en la habitación sonriendo plenamente al ver que llevo puesto el regalo de sus padres.

—Yo también tengo algo para ti —me confiesa dando unos pasos hasta que sus brazos rodean mi cuello.

—Ahora que lo dices, yo también.

Luis se sorprende cuando le confieso que tengo un regalo para él. Me separo de su abrazo y saco la maleta de debajo de la cama. Envuelto en papel de regalo, saco el libro y, sonriendo, se lo entrego. Luis me observa con la boca abierta; incluso le cuesta subir la mano para cogerlo. Lo abre soltando una risita al verlo. Espero que le guste y no la haya cagado. La chica de la tienda me dijo que era de romance y que le gustaría a mi pareja. Levanto las cejas al ver que Luis no deja de reírse. Mierda, creo que elegí mal.

—¿Sabes de qué trata este libro? —me pregunta. No puedo ocultar mi cara de desconcierto. Tuerzo el gesto—. Vale, por tu expresión veo que no.

—La dependienta me dijo que es de romance —murmuro. ¿Qué tiene de malo?

—Es erótico —aclara. Si abro más los ojos, se me saldrán de las cuencas. ¡Esa chica me va a escuchar!—. ¿Nunca has oído hablar de los libros de E.L, James, Cincuenta sombras de Grey
?

Me quedo unos segundos pensando y arrugo la nariz. Sí, he escuchado hablar de las películas.

—Me suena a películas de sadomasoquismo, no a libros. —Al escucharme la sonrisa de Luis se agranda y suelta más carcajadas. Me siento un retrasado.

—Las películas se hicieron por los libros —me aclara. Arqueo una ceja mirando el libro. ¿Qué tiene que ver eso con el libro que le he regalado? Ni siquiera tiene el mismo nombre.

—De todas formas, ahí solo pone Grey. Además, la portada es un ojo. —Me cruzo de brazos. ¿Me quiere tomar por tonto?—. No veo esposas ni fustas en la portada.

—¡Jajaja! —Su risa se incrementa. Resoplo. Vale, no le ha gustado después de todo—. Es el mismo libro, pero narrado por el protagonista bajo el punto de vista masculino.

—Bueno, si no te gusta, lo devolvemos y eliges uno de tu agrado. —Aprieto los labios con bastante frustración. Ni con esto acierto.

—La literatura erótica me gusta y lo leeré. —Levanto las cejas un tanto sorprendido. Se le escapa la risa mientras habla—. Luego, espero que estés a la altura de mis expectativas.

—Ja, ja, ja. Qué gracioso estás hoy. —Mi risa irónica provoca que Luis incremente la suya.

Al menos le ha gustado, aunque ahora tenga que vivir a la sombra de un personaje literario. Me he puesto el listón demasiado alto. ¿Debería comprar esposas? Se me escapa una pequeña risita. La verdad es que no estaría mal.

—No quiero saber en qué estás pensando —dice Luis. Levanto la mirada y carraspeo la garganta intentando deshacer los pensamientos que han invadido mi mente.

Luis sonríe y, dejando sobre la cama el libro que le he regalado, saca del bolsillo de su pantalón una cajita negra. Arqueo las cejas observándola intrigado. Al abrirla me encuentro con dos pulseras de plata con nuestro nombre inscrito. Son muy hermosas, aunque nunca he llevado pulseras con anterioridad. Sujeto una de ellas y me fijo en que lleva grabada una fecha. Arqueo las cejas levantando la vista hacia Luis. Jamás le he pedido ser mi novio, simplemente ocurrió. Es por eso que no sé cómo se las ha ingeniado para ponernos una fecha.

—Ese fue el día en que casi me matas de una borrachera y el que me besaste a traición —aclara. Levanto las cejas sorprendido.

—¿Que te besé a traición? Me estabas esperando despierto en la cama. —Luis sonríe al escucharme y sigo su adorable sonrisa.

Agradezco su regalo con un beso. Tras ponernos las pulseras, escuchamos la llamada de mi suegra para irnos a celebrar el día. Observo los ojos y las mejillas teñidas de Luis con atención antes de irnos. Cada día lo amo más.

Los días avanzan demasiado rápido. Si fuese por mí, me quedaría a vivir en este pueblo para sentirme siempre tan arropado como me estoy sintiendo junto a la familia de Luis y, claro, junto a él también. Escucho cómo Luis habla con sus padres sobre esta noche. Es fin de año. Su hermana Michelle y yo nos encontramos comiendo bombones de chocolate en el salón. Deben salir a comprar marisco y Luis no se pone de acuerdo con sus padres. Dice que eligen mal las gambas y las compran muy pequeñas. Pongo los ojos en blanco por tal absurda discusión y se me escapa la risa. Al final, optan por ir los tres a comprar el marisco. Luis viene a darme un beso antes de salir de casa. Espero que se lo pasen bien eligiendo las gambas perfectas, jaja. Charlotte se detiene frente a mí y Michelle.

—Mientras estamos fuera, ¿podéis ocuparos del pollo? Dayana y Emma han salido a por bolsas de confeti y tonterías varias. 

¿Yo, cocinar? Fuerzo una sonrisa. Si solo sé hacer caldo y chocolate.

—Claro, mamá, descuida —se adelanta a responder Michelle.

Igual ella sabe cocinar.

Su madre le sonríe y pasa la vista hacia mí, para luego despedirse y salir a la calle, donde ya la están esperando Jacob y Luis en el coche. Ladeo los ojos hacia Michelle, quien se levanta del sillón y me mira entusiasmada.

—¿Cómo se hace un pollo al horno? —pregunta. ¡¿Y me lo dice a mí?! Me quedo con la boca abierta mirándola y en ese momento se da cuenta de que estoy igual de verde que ella respecto a esos temas—. ¡Ay, no!

—¡No debiste aceptar tan pronto! —la acuso levantándome del sofá.

—¡No tendremos cena! —se alarma—. ¡Di por hecho que tú sabías cocinar porque eres un adulto!

—¿Acaso te has preguntado si mentalmente soy adulto? —Resoplo dándome cuenta de que me he llamado crío yo solo. Intento calmarme mientras camino hacia la cocina acompañado de Michelle—. Vale, no puede ser tan difícil. ¿Dónde está el pollo?

—Debe de estar en el frigori… —No ha terminado de decir la palabra, cuando la escucho soltar un grito de pánico—. ¡Ah!

Me doy la vuelta saltando con el corazón en la garganta; estoy muy mayor para estos sustos. Me sujeto el pecho viendo cómo aporrea la puerta del frigorífico cerrándolo. Me mira con los ojos de par en par; parece que haya visto un fantasma.

—¡¿Qué ocurre?! —pregunto.

—Que el pollo me estaba mirando —¡¿Qué?! ¿Le he pegado la locura?

—¿Cómo que te estaba mirando?

Abro el frigorífico y observo el pollo. Está sin plumas, muerto, pero… ¡Entero y con los ojos abiertos! Cierro la puerta de golpe. ¡Qué impresión da!

—¡¿Has visto cómo nos mira?! —proclama Michelle a grito pelado.

Vale, yo soy el adulto, ¿no? Tendré que trocear el pollo… Joder, ¡¿no era más fácil comprarlo a trocitos en el supermercado?! Así hasta pena me da.

Me armo de valor y estómago para sacarlo. Lo dejo caer sobre el mármol de la barra y busco un cuchillo apto para cortar huesos. Intento no mirar. Me tapo los ojos con una mano y ladeo la cabeza. ¡Yo no puedo hacer esto! ¡Siento que me lo estoy cargando! Escucho cómo Michelle se pone a llorar. ¡Lo que me faltaba!

—Adiós, pollito, perdona a Yato, él solo quiere comer —pronuncia entre lágrimas.

—¡Michelle, ya está muerto! —grito sintiéndome el ser más horrible del planeta.

La mano me tiembla y, con los ojos cerrados, consigo, con un movimiento rápido, cortar la cabeza del pobre animal. Esta sale volando y se estampa contra unos vasos, que acababan de ser lavados y estaban colocados en hilera al lado del fregadero. Rebota contra ellos y caen dos vasos al suelo partiéndose y rompiéndose en trocitos. Si el asunto no es bastante tenso ya… Pongo los ojos en blanco. Michelle corre y se posiciona a mi espalda agarrando mi camisa y moviéndola a base de tirones.

—¡Ahora me da más mal rollo que esté la cabeza rodando por ahí!

Observo la cabeza junto a los vasos, con los ojos abiertos mirando hacia nosotros, y se me revuelve el estómago. A mí también me está dando cosa. Arrugo la nariz y levanto el labio superior mientras cojo una bayeta. Cuanto antes la tiremos, mejor. La sujeto y la lanzo a la basura con bastante repelús. Michelle pega tal grito en ese momento, que provoca que dé un salto hacia atrás. ¡No, yo no voy a cortar nada más del pollo! Cojo el cuchillo e intento dárselo a Michelle.

—Toma, ahora me siento un asesino —le digo intentando no mirar hacia la barra de la cocina.

—¿Y quieres que me sienta yo así también? —me increpa apartándose.

—¡Pues alguien tiene que cortar eso! —le grito, exasperado, mientras observo cómo pone morritos como una niña pequeña. ¡Esas caras son mi artimaña más factible, así que conmigo no funcionan!

Resoplo. Michelle deja que sus ojos se cristalicen, todavía con esa expresión de circunstancia que me pone nervioso. Pongo los ojos en blanco y suelto el cuchillo encima de la barra. Sonríe al segundo en que ve que me ha vencido. Bueno, le tendré que echar valor. Recojo los vidrios de los vasos intentando hacerme a la idea de que tendré que seguir despedazando al pobre pollo.

Me ha costado, pero al final he logrado cortar las partes del pollo que no servían para este plato. Michelle ha buscado la receta en Google, y estamos intentando seguirla paso a paso.

—Bien, ahora se ponen las patatas, la cebolla y el agua con un poco aceite —me dice mientras coloco los ingredientes en la bandeja—. Ahora hay que salpimentarlo todo y después ponerle tomillo seco.

La obedezco; abro el horno y meto la bandeja. Miramos los grados a los que se debe hornear y los minutos. Lo programamos y me quedo observando el horno como si viese un espejismo. No hemos incendiado la casa. ¡No nos hemos incendiado! Observo a Michelle; ella me mira de igual forma. Sonreímos a la vez y saltamos abrazándonos.

—¡Lo conseguimos! —grita mi cuñada.

—¡Y no hemos muerto en el intento! —le sigo con emoción. Todavía no me creo que lo hayamos conseguido.


Capítulo 15

Luis

—¡¿Que has dejado a Yato y a Michelle solos encargándose de la comida?! —Estoy poniendo el grito en el cielo, pues no doy crédito a la locura que ha hecho mi madre. Me apresuro a pagar el marisco. ¡Tendremos suerte si al llegar nos queda casa! Sujeto el brazo de mi madre y tiro de ella con cuidado para salir del supermercado.

—Sé que tu hermana es muy descuidada, pero pensé que con Yato podría encargarse —me dice mi madre, sorprendida.

—¡Justamente, el que me preocupa es Yato! —grito desesperado mientras subimos al coche.

—A mí me parece un chico responsable —comenta mi padre—. No entiendo la urgencia.

—Es responsable, pero… Le suelen salir las cosas mal sin pretenderlo. Saber que está manejando cuchillos y el horno me hace pensar mil barbaridades. —Mi mente va a estallar de tantos malos pensamientos—. ¡¿Y si se ha cortado?!

—¡Luis, no seas extremista ni pienses negativamente antes de llegar a casa! —me pide mi madre poniéndose nerviosa—. Ya me estoy preocupando yo también.

Llegamos a casa y bajo del coche de un salto. Ni siquiera me detengo a cargar las bolsas. Mis padres tampoco lo hacen; he conseguido preocuparlos. Observo que, al menos, la casa no echa humo, así que me calmo un poco, aunque no del todo. Abro la puerta y entro con el corazón en la garganta y la respiración rozando el máximo. Miro a varios lados; mis padres también. No se escuchan gritos. Al contrario, las risas de Yato y Michelle desde el salón son audibles. Nos aproximamos a ellos. Están viendo una película de humor en Netflix, e incluso comen palomitas de microondas. Me quedo boquiabierto. Están de una pieza y la casa también. Yato levanta la vista y me observa sonriendo un poco. Estaba muy preocupado y resulta que no había porqué.

—Hola, amor, ¿has conseguido encontrar buen marisco? —me pregunta. Aprieto los labios dejando que mi corazón se tranquilice. Dios, qué mal lo he pasado—. ¿Qué te ocurre?

—Cuando mi madre me ha dicho que os había dejado al cargo del pollo he pensado lo peor —admito.

—Ha sido difícil —confiesa Michelle.

—Y más cuando el pollo nos miraba juzgándonos —remata Yato.

No sé qué cara estoy poniendo en este momento ante lo que acaba de declarar Yato. De verdad, que cada día me sorprende más.

—¿Que el pollo os juzgaba? —pregunta mi madre mientras a mi padre se le escapa la risa automáticamente.

No puedo imaginar de qué está hablando, pero al menos me alegra que estén bien y no haya ocurrido una desgracia con estos dos.

Llega la noche. El pollo ha resultado estar exquisito. Después de una agradable charla en familia en la que Yato y mi padre se han soltado a contar chistes malos, que a los demás nos hacían reír solo por escucharlos reír a ellos, nos reunimos frente a la televisión esperando las campanadas. Y suenan, una tras otra. Mi hermana Emma se almacena las uvas en la boca como si fuese un hámster; Michelle por poco se ahoga; Dayana come con tranquilidad; mi madre va detrás de la uva que toca; mi padre casi se las ha terminado; Yato no le quita la vista a la tele e intenta ir a tiempo, aunque se le escapan de la boca; y yo, con temor a ahogarme, mastico la mitad y lo demás me lo trago. Así terminan las campanadas. Brindamos con champán y nos damos dos besos en las mejillas felicitándonos el año nuevo. La sonrisa de Yato es radiante, pero lo que más me gusta es que le da un pequeño trago a la bebida y deja la copa sobre la mesa de centro sin ningún afán de volver a cogerla.

—Ahora nos iremos de fiesta, ¿no? —pregunta animado. Arqueo una ceja observando a mis hermanas. Por aquí no hay muchos lugares donde poder ir de fiesta.

—Seguramente el único bar del pueblo esté abierto —sugiere Michelle—. Pero solo va gente mayor y es aburrido.

—Nada puede ser aburrido estando yo —fanfarronea Yato frotándose las manos—. Preparaos, que voy a poner ritmo a las caderas oxidadas de esos ancianitos.

Al llegar, observamos varios señores mayores bailando canciones antiguas mientras otros los miran sentados tomándose una cerveza. Voltean la vista hacia nosotros como si todos fuésemos intrusos. La verdad es que la gente de aquí no me tiene bien visto, pero nunca me ha importado. Yato se queda observando la situación y levanta las cejas. Imagino que jamás ha visto un ambiente tan malo en su vida.

—Bien, si les gusta bailar pegados… —Me quedo con la boca abierta en el momento en que salta la barra y se dirige al ordenador en el que ponen la música. Lo van a acabar echando.

—¿Qué se supone que estás haciendo? —brama el dueño del bar. Me llevo una mano a la frente mientras mis hermanas se voltean para ver. Es demasiado descarado.

—Relájese, señor, voy a hacer que el ambiente sea menos fúnebre y más joven. —Lo mira con una sonrisa mientras añade—: Porque son gente de pueblo, pero moderna, ¿a que sí? —Levanto la vista hacia los señores que bailaban, quienes lo miran sonriendo y, de forma agradable, responden a su pregunta con un sí
 animado—. ¡Genial entonces! Como os gusta bailar pegados, pondré una canción nueva que podáis bailar así.

La canción de Nil Moliner junto con Dani Fernández, Soltadito
 de
 hierro
, suena por todo el bar. Sigo sorprendiéndome de los gustos románticos y dulces de Yato, a pesar de su forma brusca de ser. Los señores bailan contentos la canción. No sé cómo siempre se libra de que lo echen de los sitios. Siento mi mano sujeta y volteo la vista hacia Yato. Entreabro los labios, con las mejillas ardiendo al ver sus intenciones. Niego con la cabeza. No puedo bailar con él, mucho menos aquí. Rodea mi cintura con un brazo mientras que con el otro coge mi mano. Observo a nuestro alrededor. Incluso el dueño del local nos está mirando. El corazón me va a mil.

—Oye, ¿de qué tienes miedo? —pregunta Yato logrando que mi atención se centre en él—.Te dije que a mi lado el miedo iba a desaparecer. Quiero que una vez cojas mi mano, te sientas libre para ser tú mismo, libre para ser feliz, aquí o en cualquier lugar.

Noto que las lágrimas van a caer de mis ojos en cualquier momento, pero logro contenerlas. Doy unos pasos con Yato intentando mantener el ritmo de la canción. Incluso lo piso sin querer, pero Yato solo sonríe y me sujeta, con su mirada azul y penetrante fija en mis ojos. Atontado por su mirada, me dejo llevar. No existen las personas a nuestro alrededor, solo él y yo. Mi cuerpo se balancea y sigue las órdenes que las manos de Yato le indican. Mis pies logran seguir el compás y, sin pensar, siento que soy el compañero de baile ideal para Yato. Quiero que nuestra vida sea siempre así. Guiarme por sus caricias, por sus ojos. Seguir sus pasos y enredarme cada vez más en la melodía y la letra de nuestro presente y futuro juntos. Olvidando todo; los prejuicios, el pasado. Convirtiendo en humo todos los malos recuerdos y siendo el hombre más feliz del mundo a su lado. Mientras la letra de la canción cada vez invade más mis sentidos haciendo que la sienta nuestra, la voz de Yato susurra en mi oreja a modo de canto pronunciando el estribillo tan bajito, dulce y entonado, que hace que la piel se me erice. Apoyo el mentón sobre su hombro mientras me sigue cantando. Cierro los ojos, balanceado por la música, su voz y su cuerpo. Mi corazón brinca como loco por mi pecho. Loco por Yato Sanchís, un chico de ciudad que me ha devuelto la ilusión de amar. 

Cuando la música termina, sus dulces labios rozan y aprietan los míos besándome con una suavidad tentadora. Nos sonreímos sin poder alejar la mirada. No recuerdo cómo era mi vida antes de conocerlo. Tampoco quiero recordarlo. Nos dirigimos hacia la barra. Yato pone una lista de canciones en YouTube para que se reproduzca solo. Combina canciones que se puedan bailar como les gusta a los señores y otras moviditas para que mis hermanas también puedan pasarlo bien. Sinceramente, sigo en una nube. No puedo apartar la vista de Yato, de sus labios. Me muerdo el labio inferior sintiendo mis músculos tensos. No puedo aguantar más sin besarlo. Le hago una señal con la mano y la cabeza para que me acompañe fuera del bar. Levanta las cejas y me sigue, dejando atrás a mis hermanas, que bailan como locas.

—Como ves, soy único para armar fiest… —Antes de que termine de hablar, apreso sus labios con los míos. No soporto ni un segundo más sin sentirme suyo nuevamente. Intenta hablar, pero se lo impido con un nuevo beso.

Rodeo su cuello y lo acaricio mientras el beso se intensifica. Gruñe entre mis labios y los separa un poco para murmurarme muy despacio.

—Vamos a casa ahora mismo.

Asiento con la cabeza ante sus palabras y se me escapa una sonrisa pícara. Tiene su morbo seguirle el juego en casa de mis padres, está sacando una parte atrevida de mí que no conocía.

Separarnos de mi familia se nos ha hecho duro a los tres, incluido Tobi, que ha lloriqueado en el coche durante la primera media hora. Yato rebufa mirando por la ventana del coche. Pone los ojos en blanco y me mira de reojo. Se le ve inquieto, más de lo usual.

—Los días han pasado demasiado rápido, no es justo. —Sonrío mientras lo miro de reojo—. Si algún día quisieras, podríamos ir a vivir al pueblo de tus padres.

Abro los ojos con sorpresa. ¿Está haciendo planes de futuro conmigo? Mi sonrisa se vuelve más radiante, aunque sea algo imposible. Tengo trabajo en la capital y mi vida ahora está allí.

Cuando los campos desaparecen y, en su lugar, vemos grandes edificios, sabemos que estamos cerca de casa.

El tiempo avanza, no se detiene, y nosotros avanzamos con él. Yato ha estudiado como un loco, conservando el trabajo en el bar y consiguiendo así ahorrar un poco de dinero. Lo veo bastante aplicado. Sabe dónde está cada músculo del cuerpo humano, e incluso puede nombrar cada hueso. A veces me da un poco de miedo porque, a la mínima que observa que me siento encorvado, me regaña para que adopte una postura mejor. Es gracioso y tentador que tenga esos conocimientos. Parece un doctor. Uno bajito, sexy y encantador. Además, ha estado entrenando para que su brazo derecho volviese a tener fuerza. Ahora ya no sé cuál de los dos está más musculado. Trata de no lastimarse, eso sí. Gracias a sus estudios, sabe a la perfección cómo hacer que el brazo se le ejercite sin hacerse daño. Así que ahora soy más un palito
, como me llama él. Si me comparan con su cuerpo musculado, ni a bicho palo llego. La culpa de ello es de mis pocas ganas de hacer deporte. Mientras él se ocupa de estudiar, de trabajar y de ponerse en forma, yo escribo, me entero de las primeras tendencias en moda y trabajo. Mi libro ya tiene ciento cincuenta y seis páginas, ¡y sumando! Porque siento que estoy viviendo un sueño y eso me inspira para coger el portátil unas cuantas horas cada día.

Nunca he celebrado el día de San Valentín como dios manda y este año estoy ansioso. Jugueteo con el bolígrafo, pasándolo entre mis dedos mientras miro la pantalla de mi ordenador. Observo la silueta de Mely sentándose sobre la mesa como de costumbre. Levanto mis ojos claros y le sonrío. Hace bastante que no hablamos como antes; he estado muy atareado con el trabajo, al igual que ella. Se inclina y me abraza con fuerza. Le correspondo al abrazo soltando el bolígrafo.

—Trabajamos en el mismo lugar y, aun así, ha sido difícil encontrar un momento para venir a verte —me cuenta suspirando—. He tenido demasiado trabajo. ¡Mi cámara no ha echado humo de milagro!

—Me ha pasado igual —le digo colocando las manos por detrás de la cabeza—. Las festividades nos han dejado con demasiado trabajo atrasado y Bruce nos da demasiada caña.

—Uy, nos da demasiada caña —repite con una sonrisita fastidiosa en su rostro mientras golpea levemente mi hombro—. Empiezas a hablar como Yato.

—Algo se me tiene que pegar —alego dejando salir varias carcajadas—. A todo esto, ¿cómo te va con Tom?

Su sonrisa se borra, aprieta los labios y se encoge de hombros. No me gusta para nada esa reacción. Mely siempre ha sido una mujer entusiasta, que no se rinde con facilidad. De hecho, creo que, en el tiempo que la conozco, jamás la he visto poner esa cara. Suspira y me mira forzando una sonrisa. Podría asegurar que sus ojos brillan y no por una buena razón. Ella estaba ilusionada con Tom, verdaderamente le gustaba.

—Pues eligió y no fue a mí. Bueno, eso creo porque no he vuelto a saber nada de él —explica al fin con la voz un poco quebrada—. De hecho, no nos hemos vuelto a ver desde aquel día en tu casa.

—Vaya, qué palo. —Cojo sus manos y le doy unos golpecitos sonriendo—. Él se lo pierde.

—Supongo que sí. —Suspira de nuevo y levanta el rostro. Con una entereza extraordinaria, coloca un mechón de su largo, fino y castaño pelo tras su oreja. Su sonrisa se vuelve plena nuevamente. Es una mujer asombrosa—. Mejor dime, ¿cómo es tu vida junto al loco de Yato Sanchís?

—Es genial —admito—. Tenemos nuestras diferencias, nuestras discusiones, y sigue siendo un patoso, pero el amor supera todas esas tonterías.

—Cada vez te escucho más enamorado. —Tras decir eso, mira a su alrededor, se asegura de que nadie vea o escuche nuestra conversación, y encorva su espalda hacia adelante para susurrar cerca de mí—: ¿Ya lo cataste?

Mis mejillas arden al instante. Apoyo la espalda de golpe contra la silla y se me escapa una sonrisa nerviosa. ¡Soy demasiado evidente!

—Mely, por favor…

—Eso es un sí clarísimo. ¿Cómo es en la cama? —Pongo los ojos en blanco. No puede ser con esta mujer—. ¡Tengo mucha curiosidad!

—Es alocado y rudo, como de costumbre —le respondo con las mejillas ardiendo. Me va el corazón a mil. Soy demasiado vergonzoso para hablar de estos temas.

—Eso significa que… —Va abriendo la boca hasta que suelta, sorprendida—: ¡Oh!

Tras una risita molesta, Mely levanta las cejas y las agacha varias veces. Es una lástima que Tom no le haya hecho caso, le quedaría genial.

—Eso quiere decir que eres el pasivo —añade.

¡No doy crédito a lo que acabo de escuchar! Me paso las manos por la cabeza negando mientras se me escapa de nuevo esa risa nerviosa que tanto odio y que confirma cualquier pregunta que no quiera responder. Pongo los ojos en blanco al tiempo que Mely empieza a reírse. ¡Se acabó el interrogatorio! Me levanto de la silla, pellizco su mejilla y la estiro hasta que se queja.

—¡Ay, ay!  —protesta Mely con dificultad cerrando los ojos—. ¡Luis!

—Empieza a buscar novio para que así pueda hacerte yo esos interrogatorios. —Suelto su mejilla y ella se la palpa, sacando el labio inferior y haciendo pucheritos.

—Lo he intentado, pero el amigo de Yato no me quiere dar mimitos —se queda con la mirada pensativa—. Aunque todavía puedo hacer magia negra para que venga a mí.

Cómo se le va la cabeza.

—O le puedes llamar y averiguar si tiene novia —sugiero dirigiéndome hacia el armario del despacho y sacando varias carpetas con recortes para seguir con mi trabajo.

—Es verdad… Podría averiguarlo en plan periodista. La cámara ya la tengo. —Arqueo una ceja levantando la mirada de los recortes y veo que realmente se lo está pensando. No me refería a eso, le parecerá una loca—. ¡Es genial!

—Ay, por dios. —Saco el móvil y llamo a Tom.

—¡¿Qué haces?! —pregunta desesperada Mely. Levanto la mano para que se calle y pongo el dedo índice entre mis labios para que entienda que quiero silencio—. Ni se te ocurra…

Tom descuelga y pongo el manos libres.

—¡Hola, Luis!, ¿qué hay? —Se le escucha animado.

—Nada, ahora en el trabajo, y supongo que Yato estará igual. —Me apresuro a ir al grano—. ¿Tienes planes para hoy? Es que había pensado invitarte a ti y a Mely a cenar esta noche en mi casa.

Los golpes de los puños de Mely me masajean la espalda. Aguanto la risa a duras penas.

—Aam… —Tom hace una pausa. Se le escucha un suspiro—. No voy a poder, lo siento. Tengo un compromiso.

Mely detiene sus golpes y resopla observando el móvil. No esperaba que respondiese eso. Aprieto los labios. Ahora me siento mal. He debido dejar las cosas como estaban.

—Bueno, no importa —le respondo mirando a Mely de reojo, quien parece que se encienda por segundos. Ha pasado de tener una expresión decaída, a fruncir el ceño y la nariz como nunca la había visto que lo hiciese antes. Me arrebata el móvil de las manos. Ahora temo por la integridad de los tímpanos de Tom.

—Claro, como me has estado ignorando durante tanto tiempo, ahora te da miedo dar la cara. —Al menos habla calmada. Me quedo con la boca abierta mirándola. Menuda impulsividad se gasta—. Eso, o que conseguiste salir con la amiga de tu hermana y ya no tienes tiempo para los amigos.

—Hola, Mely —la saluda Tom. Se le escucha reírse, así que, al menos, no se ha enojado por los reproches—. Qué mal piensas de mí.

—Uy, ¡y peor! —Intento quitarle el móvil de las manos, pero no lo consigo. Va a estropear más sus posibilidades de acercarse a Tom. Me golpea la mano derecha para que detenga los intentos de quitarle el teléfono. Definitivamente, llamarlo ha sido una mala idea.

—Peor… ¿De verdad? ¿Tan horrible soy?

Escuchar a Tom venga la risa, a pesar de los reclamos de Mely, provoca en ella más rabia. Arruga la nariz y gruñe. Deja caer el móvil sobre la mesa y yo abro los ojos sorprendido. Al menos, no lo ha estampado, ya que me habría dejado incomunicado.

—Paso, ¡me voy a trabajar! —exclama ella malhumorada.

—¿Sabes qué? Sí, quiero quedar esta noche —acepta al fin, ¡a vayas horas! Me quedo mirando el móvil, y luego a Mely. Me lloran los ojos de tenerlos tan abiertos.

—¡Ahora soy yo la que no quiere quedar contigo! —grita de nuevo Mely en respuesta a Tom—. ¡Uno se cree que por ser rubio, guapo y estar bueno puede hacer lo que se le venga en gana!

—¿No decías que opinabas cosas muy malas sobre mí? Cuidado porque me parece que has soltado varios halagos.

Las palabras de Tom terminan por irritarla. Sale del despacho hecha una fiera y veo cómo cruza el pasillo desde el cristal que rodea mi despacho.

Atónito, cojo el móvil, quito el manos libres y me dispongo a responderle.

—Has conseguido que se marche del despacho —resoplo al contarle lo sucedido—. ¿Qué ha sido eso? Se supone que os llevais bien.

—Y me llevo bien con ella. Me cae genial, solo quería jugar con su paciencia. —Este hombre es un poco cínico. Niego con la cabeza. Vaya dos se han juntado; son iguales—. ¿Nos vemos esta noche entonces?

—No lo sé, hablaré con ella a ver qué me dice —contesto dudando que se pueda llevar a cabo la cena—. Cuando Mely se cabrea, con lo tozuda que es, cualquiera le quita el enojo.

—Está bien, Luis, avísame de cualquier cosa —se despide Tom—. ¡Nos vemos!

¿Nos vemos? Le acabo de decir que no sé si habrá cena. Escucho el pitido del móvil  advirtiéndome de que ha colgado. Me quedo mirando el teléfono arrugando el ceño. Es raro. Aunque para ser amigo de Yato y soportarlo, hay que ser raro y estar medio loco. Si no lo estás, terminas loco con el tiempo, como me ha pasado a mí. Me siento y estiro las piernas. Mi pantalón se levanta a la altura de los tobillos y observo mis calcetines, uno negro y uno blanco. Suspiro observando ese atentado visual. Yato es capaz de cambiarle la vida a cualquiera.

Las horas transcurren con normalidad.  Mely ya se ha calmado, la he visto hablando con el jefe sobre un proyecto nuevo. Yo estoy organizando el trabajo de este mes y de los dos próximos; me gusta ir adelantado con los encargos para luego no ir con la soga al cuello. Yato no me ha mandado ningún mensaje desde esta mañana. Al despertarnos juntos en la misma cama una noche más, y escuchar de sus labios Feliz San Valentín
, me alegró para todo el día, pero esperaba algún mensaje por su parte. A mitad de mañana suele escribirme siempre, aunque solo sea para decirme que me echa de menos. Creo que le estoy dando demasiada importancia.

Mi móvil suena y lo cojo esperanzado. Quizá sea Yato. Observo el número; ni siquiera lo tengo guardado. Levanto las cejas al descolgar.

—¿Hola? Al habla Luis Brown.

—Hola, le llamo de la policía nacional, ¿es usted el dueño de la casa situada en la calle…? —Mientras escucho la dirección noto cómo los nervios recorren mi cuerpo y se instalan en la garganta.

—Sí, es mi casa —respondo con la voz temblorosa—. ¿Ha ocurrido algo, agente?

—La llamada de un vecino nos avisó de que se veía salir humo por las ventanas y acudimos a su domicilio. Al llegar, hemos encontrado a dos hombres en su interior y un desorden bastante sospechoso. —La mente se me retuerce. Me quedo con la boca abierta escuchando todo—. Uno de ellos ha insistido en que es su novio, pero no llegamos a fiarnos por las pintas que tiene. ¿Podría venir y confirmarnos que no se trata de un ladrón?

—Sí, ahora mismo voy —respondo, alterado. ¡¿Qué habrá hecho en casa?!—. Seguramente sea mi novio, lo que pasa es que suele armar desastres siempre que toca algo.

—De igual forma, señor, espero que no se demore en venir —insiste el oficial.

—Descuide —afirmo recogiendo las cosas y levantándome de la silla—. Voy enseguida.

Cuelgo con el corazón en un puño. Es un patoso, pero a estas alturas ya no esperaba que llegase a provocar un incendio. Al menos, espero que él y Tobi estén bien. Arqueo las cejas pensando en quién lo habrá acompañado en tal locura y pongo los ojos en blanco. ¿Quién va a ser? Apostaría toda mi paga a que ha sido Tom. Vaya dos se ponen a jugar con fuego.

Ya es bastante tarde, son las seis y media. De hecho, las calles ya están oscuras. Me dispongo a salir del edificio cuando escucho una voz femenina que me llama.

—¡Luis! ¡¿Qué ocurre?! —pregunta Mely—. Te he visto salir como un loco de la oficina sin ni siquiera despedirte del jefe.

—Creo que Yato ha incendiado mi casa —le cuento sin detenerme. Mely me sigue poniendo el grito en el cielo.

—¡¿Pero qué dices?! ¿Sabes si está bien? —pregunta preocupada.

Llegamos hasta el coche.

—No lo sé, supongo que sí, o eso espero —explico mientras subo al vehículo. Intento parecer calmado recordando que, al menos, el agente ha hablado con Yato. Eso significa que no está herido, ¿no?—. Ahora sabré qué ha pasado… Me ha llamado un policía.

—¡Espera, te acompaño por si necesitas ayuda! —exclama asustada subiéndose al coche—.Ya vendré luego a por mis cosas. De verdad que Yato es de lo que no hay.

Capítulo 16

Yato

Hoy me toca comer solo. Desde enero, Luis está teniendo mucho trabajo. Al parecer, después de las fiestas su jefe les apretó las riendas a todos y por eso debe quedarse a comer en la oficina. Pongo los ojos en blanco observando el plato de arroz a la cubana que he podido preparar gracias a Google. Al final sabré cocinar y todo. Le dije a mi jefa que hoy no podía ir a trabajar porque debía asistir a una cita con el médico; soy un mentiroso. En realidad, he querido quedarme en casa para prepararle una sorpresa a Luis, puesto que es nuestro primer San Valentín juntos. Troceo el huevo sobre el arroz y lo mezclo con el tomate. Pruebo la comida con ansia; soy igual de glotón que Tobi. Saco el móvil del bolsillo. Necesito ayuda para preparar una buena velada romántica y quién mejor que Tom. Él tiene mucha imaginación, escribe romance y erotismo en sus mangas, así que sabrá cómo ayudarme.

—Dime, Yato… —suena adormilado. Escucho el sonido de unas hojas moviéndose.

—¿Te has vuelto a quedar dormido encima de los mangas? —pregunto mirando la hora. Tampoco es tan pronto, son las nueve de la mañana.

—Sí —admite soltando un bostezo—. Después de haber pasado meses en el pueblo con mis abuelos, no llego a los plazos, y eso que ni siquiera salgo de casa. Además, estamos turnándonos entre Linda y yo para poder cuidar a los viejitos y es demasiado pesado.

—Bueno, no me cuentes tus dramas. —Escucho cómo resopla tras darle esa contestación. Me río internamente. Se fastidia con facilidad—. Necesito tu ayuda.

—¿Justamente hoy? —se queja soltando un suspiro—. Me toca ir a cuidarlos esta noche.

—No te haré perder mucho tiempo —insisto escuchándolo resoplar como un caballo cabreado—. Vamos, si se alargase, seguro que tu hermana lo entendería e iría por ti.

—No me intentes enredar. No se alargará, ¿de acuerdo? —Sonrío ante ese sí encubierto—. Nos vemos en un rato.

Tom me ha acompañado a comprar lo necesario para preparar una hermosa sorpresa para Luis. Imagino que no habrá tenido un San Valentín como toca en su vida. Más, sabiendo cómo es su ex. Quiero que salte de felicidad. Hemos comprado globos, rosas, velas y bombones. Estoy de los nervios. Quisiera escribirle o llamarlo por teléfono para saber algo de él, como hago todos los días, pero me notaría extraño y podría darse cuenta de que tramo algo. Es demasiado perspicaz y más tratándose de mí.

Llevamos media hora inflando globos. Al menos hemos puesto música movida para amenizar el ambiente. Rosalía y Ozuna suenan a todo volumen desde la televisión cantando Yo
 por ti,
 tú por mí
. Tom anuda los globos mientras imita los movimientos de la cantante. Quien nos escuche cantar desde afuera a pleno pulmón, va a pensar que estamos locos. Bueno, la verdad es que estamos hechos polvo los dos.

Llevamos los globos rojos hasta la habitación mientras bailamos como si fuésemos simios enfermos. Tobi está algo alterado al ver tantas cosas, así que cierro la puerta de la habitación para evitar que cuando venga Luis no quede ni un solo globo. Volvemos al salón. Tom infla dos de los globos que han sobrado y se los pone en el pecho simulando que tiene tetas de mujer. La reproducción de YouTube deja sonar ahora la canción de Karol G y Nicki Minaj, Tusa
. Mientras le quita el plástico a las velas se mueve sexy sacando la lengua y cantando. Qué manera de desvariar. Me río tanto, que incluso me duele el estómago. Si es que por algo somos mejores amigos, nuestras mentes están igual de idas. No puedo ser menos ante esa locura. Coloco dos globos más en mi pecho, pero está vez llenándolos más de aire.

—Yo soy más sexy que tú —bromeo colocando las velas por la escalera mientras imito a las cantantes que salen en la tele.

—Habría que llevarlo a votación, a ver si es cierto eso —replica Tom escondiendo las carcajadas.

Escucho un móvil sonar. Tom mete la mano en el bolsillo de su pantalón, observa el nombre y abre los ojos de par en par. Me quedo observando su expresión de sorpresa.

—Es Luis —me susurra. Brinco por encima del sofá y le quito voz a la televisión. Tom descuelga sacudiendo su camisa y dejando caer los falsos pechos—. ¡Hola, Luis!, ¿qué hay?

Al exclamar tanto ha sonado sospechoso. Entrecierro los ojos mirándolo mientras este se encoge de hombros. No sabe disimular en absoluto. Tom rechaza algo que le sugiere Luis. Puedo imaginar que querría salir esta noche, pero quiero tenerlo solito para mí. Además, Tom debe cuidar a sus abuelos. Después de unos minutos, la expresión de Tom cambia por completo y una sonrisa pícara se dibuja entre sus labios. Entiendo qué es lo que ocurre en el momento en que saluda a Mely. Me cruzo de brazos y levanto las cejas al ver su comportamiento; se vuelve un flan con ella. Se le escapan risitas que no puede evitar, es más que evidente que está jugando con ella; las contestaciones que le da son expresamente para que se cabree. Me levanto del sofá fingiendo que no escucho, y sigo colocando algunas velas por el salón. Me quedo más en shock cuando escucho a Tom aceptar la petición de quedar con ellos esta noche. Me levanto mirándolo y frunzo el ceño levemente. Termina la conversación despidiéndose de Luis y, después de voltear sus ojos marrones hacia los míos, se encoge de hombros. Me acaba de joder.

—Ya que te ayudo, quiero al menos poder ver a Mely. —Me cruzo de brazos y arrugo la nariz. Ese no era el trato—. Lo preparamos todo, le das la sorpresa a Luis, y a la hora de cenar, cenamos fuera los cuatro. Tienes tiempo hasta de hacerle el salto del tigre desde que venga hasta la hora de cenar.

Es idiota.

Pongo los ojos en blanco y suspiro asintiendo con la cabeza. Bien, hagámoslo así. Después de todo, me ha ayudado con los preparativos, a pesar de tener cosas más importantes que hacer. No tarda en llamar a Linda para que cuide de sus abuelos hasta después de cenar. Encendemos todas las velas y preparamos la bañera con una cantidad notoria de espuma. Nos chocamos la mano con una sonrisa radiante en los dos.

—Me alegra muchísimo verte feliz —me dice Tom tan sincero, que incluso me emociona. Tom es lo más cercano a una familia que he tenido en toda mi vida. Golpea mi espalda varias veces—. No sabes lo agradecido que le estoy a ese chico por llevarte por el camino que toca. Sabes que para mí eres como un hermano, y ver que estabas dejando que la vida te arrastrase no me gustaba nada.

—Créeme, muchas veces lo pienso. —Suspiro recordando la carita de Luis y dejando que una sonrisa bobalicona decore mi rostro—. No sé qué habría sido de mí sin él. Tampoco imagino mi vida sin que esté a mi lado al despertar.

La sonrisa de Tom se agranda al escucharme. Ni siquiera parezco el mismo. Amo a Luis sobre todas las cosas y no me arrepiento de hacerlo.

Un fuerte olor a humo se instala en mis fosas nasales. Frunzo el ceño y observo a Tom. Él me mira de la misma forma. Salimos del baño. ¡El salón está lleno de humo! A pesar de la escasa visibilidad, se aprecian perfectamente las llamas que suben por la cortina del salón. ¡No, no! ¡¿Por qué todo me sale mal?! Tom sujeta un cojín e intenta apagar el fuego dándole golpes. Se parece a mí con la maldita lavadora. Corro hacia la habitación de la colada, cargo el cubo de fregar y lo lleno de agua. ¡Solo faltaba que le prendiera fuego a la casa de Luis! Corro hacia el salón con el cubo para apagar cuanto antes el fuego.

Noto un empujón, pero solo veo las enormes patas de Tobi. ¡No es momento de jugar! Me tira al suelo y el cubo sale por los aires. Levanto la vista mientras el perro me pasa por encima sin parar. Tom se da la vuelta completamente empapado. Me mira y entrecierra los ojos. Ladeo la mirada hacia las cortinas. Lo bueno es que también les ha llegado el agua suficiente como para apagar el fuego y ha dejado de arder. Por suerte, tan solo eran unas pocas llamas.

—Corre —dice Tom con una voz tan baja y ronca, que me asusta. Me levanto del suelo apartando a Tobi y doy unos pasos hacia atrás. ¡No ha sido mi culpa!

—¡Ha sido el perro! —me excuso.

Tom se da la vuelta y se dirige hacia la ventana. Parece que ha entendido que no lo he hecho adrede. Abre la ventana de par en par. Observo cómo pasa las manos por la pared que se ha quemado. Mira sus manos negras de hollín con malicia para luego dirigir hacia mí sus ojos castaños. No me gusta esto; puedo adivinar sus intenciones a leguas. Echo a correr y él viene detrás. ¡Mierda!

—¡Te voy a poner la cara bonita! —amenaza intentando hacerse conmigo. Doy vueltas alrededor del sofá. ¡Esto es peor para mí que para él!

A ver cómo le explico a Luis esto. Aunque será más fácil recoger con ayuda.

—Tom, ¡cálmate y, mejor, ayúdame a recoger todo esto!

La expresión de furia en el rostro de Tom aumenta. Me arrepiento tanto de haberle pedido ayuda... Salta por encima del sofá y se abalanza sobre mí. El golpe me hace gritar como un desgraciado.

—¡Ah! —me quejo. Forcejeamos por el suelo mientras el perro ladra alrededor—. ¡Estás como una maldita cabra!

—¿Será que lo aprendí de ti? —Me hace una llave a lo luchador de WWE y consigue ponerme la manaza en medio de la cara.

Y aquí estamos... Tom empapado, yo con la cara negra y un policía cogiéndonos los datos mientras Tobi se encarga de que la casa esté peor de lo que ya está.

—Le repito, soy el novio del dueño de la casa —insisto. Los oficiales nos observan como si fuésemos unos delincuentes. Pongo los ojos en blanco.

—Déjeme dudarlo. No creo que le haga algo así a la casa de su propio novio —me recrimina uno de los policías.

—¡Si es que está tonto! —exclama Tom lanzándome uno de los cojines del sillón. Lo cazo al vuelo antes de que me dé. En este momento sí que parece mi hermano de verdad—. ¡A ver a quién se le ocurre poner velas debajo de las cortinas!

—¡No sabía que la llama podía llegar hasta la tela! —Le devuelvo el cojinazo. Él lo sujeta con rabia y hace el intento de volverlo a lanzar, pero uno de los policías se lo impide quitándole el cojín de las manos.

—¡Basta! —grita el oficial—. Vamos a llamar al dueño de la casa para que venga y nos aclare quiénes sois.

¡¿Qué?! ¡No, no! Luis no puede ver la casa en este estado. Además, está trabajando; se dará un buen susto si la policía lo llama.

—Él no sabía nada de esto, quería prepararle una sorpresa —le explico al agente—. Por favor, no lo llame y, si lo hace, al menos deje que recojamos un poco esto.

Me observa de arriba abajo y arquea las cejas. No me cree. Con las pintas que llevo, lo veo normal. Minutos después, lo escucho hablar con Luis. Arrastro los pies hasta el sofá, donde me dejó caer con la vista clavada en el suelo. Joder… Se me forma un nudo en la garganta. Tengo miedo de cómo vaya a reaccionar. Paso las manos por mi pelo. Comprendería que me dejase después de esto. Mis padres tenían razón al decir que en la vida de los demás, no soy más que un estorbo. He intentado convencerme de que no es así, pero ahora estoy completamente convencido. Me tiemblan las manos. Puedo escuchar el motor del coche de Luis aparcando en la acera de enfrente. Cierro los ojos suspirando. Voy a verme solo nuevamente.

—¡¿Mi novio está bien?! —Escucho que grita tras cerrar la puerta del coche.

Abro los ojos y dirijo la vista hacia la puerta. Luis ignora por completo las palabras de los oficiales y viene corriendo. Pellizca mis mejillas y me observa con preocupación. Suspira, aliviado, al verme bien. ¿Cómo sigue conmigo?

—Yato, menudo susto.

—Siento mucho lo de las cortinas. —Luis levanta sus ojos claros hacia la ventana, observa las cortinas y termina por encogerse de hombros. Frunzo el ceño. No lo entiendo, debería estar enfadado.

—La casa me da igual, eso se repara —me explica intentando limpiar el hollín de mi rostro con su camisa blanca—. Estaba preocupado por si te había ocurrido algo. Bueno, a ti, al perro, o a los dos.

—Lo siento —repito, aunque sé que no es necesario.

Creo que quien necesita perdonarse soy yo, y no precisamente por lo que acaba de suceder. Quizá por todo. Por ser como soy. Por ser yo.

—Ya está. —Sus labios me consuelan por unos segundos. Intenta calmarme con una sonrisa. Entonces se percata de la presencia de Tom y suelta unas risitas—. Imaginaba que en este lío estaría metido él también.

Tom, apoyado en una de las paredes y completamente empapado, mira hacia la puerta. No me cuesta mucho distinguir el pelo y la silueta de Mely, quien espera fuera hablando con los policías. Luis se les une en la conversación para calmar las aguas. Menudas pintas debemos de llevar para que se fíen tan poco de nosotros. Los policías terminan por calmarse y marcharse. Sigo ofuscado. Luis cierra la puerta. No puedo ni mirarle a la cara. Me levanto y empiezo a limpiar. Me siento horrible.

Tom explica lo que ha pasado con un toque de humor. Su mala leche parece haberse desnatado y ser digerible por arte de magia al ver a Mely. Lo escucho reírse mientras quito las cortinas, y resoplo al ver la zona de la pared calcinada. No se me va el disgusto. Luis es tan perfecto; y en cambio yo…

Levanto la mirada hasta el cristal de la ventana. Reflejado en él observo a un chico que, aunque lo intente, no logra avanzar. Aunque se lo proponga, no alegra la vida de nadie, ni siquiera la de sí mismo. Alguien que solo tropieza sin levantarse y que, por mucho que lo intente, el pasado siempre le recordará por qué jamás ha tenido nada en la vida.

Las manos suaves de Luis rozan mis hombros. Levanto la mirada y lo observo a través del cristal. Apoya su mentón en mi cabeza y sonríe levemente. Con cada dedo que entrelaza con los míos, espanta uno de esos demonios mentales que tanto me torturan. Me estrecha con cariño y besa, con una delicadeza incalculable, mi mejilla. Joder, odio que me haga sonreír tan fácilmente.

—Tengo una idea —sugiere en voz alta—. ¿Por qué no recogemos esto, nos arreglamos y nos vamos a cenar los cuatro?

—Se supone que Tom tenía un compromiso. —Atisbo un poco de ironía en las palabras de Mely y arqueo una ceja. ¿Qué le pasa?

—Ya llamó a su hermana para que se quede un rato más con sus abuelos —le respondo.

Me doy la vuelta sin soltar las manos de Luis. Mely y Tom se observan en silencio hasta que el rubio se encoge de hombros y suelta una risita maliciosa. ¿Qué ha hecho ahora? Recuerdo la conversación de hace unas horas y entrecierro los ojos. Seguro que le hizo pensar que el compromiso era algo más íntimo y no familiar. Mely agacha la cabeza y juguetea con sus manos. Se me escapa una leve risita observando a Luis, a quien también le cuesta no intervenir. Oculta sus labios encorvados tras mi cabeza.

—En ese caso, iré —afirma Mely hablando entre dientes después de una pequeña pausa.

El agua cristalina resbala sobre mis hombros y los acaricia para terminar rozando toda mi espalda. Permanezco con los ojos fijos en el suelo de la ducha. Resoplo dejando caer unas gotas desde mi nariz. Apoyo las manos en la pared y la golpeo con el puño. Suspiro mientras el sonido del agua cala en mis oídos. Aunque Luis le quite importancia a todo lo que hago, o mejor dicho, a todo lo que destrozo, sigo sintiéndome como alguien inservible. Levanto la cabeza; el agua salpica desde mi rostro hasta mi pecho. Me paso las manos por la cabeza, librándome del poco jabón que me queda. Abro los ojos en el momento en que el agua roza mi cuerpo. Observo el blanco techo del baño con la cabeza hecha un nudo. Quizá debí hacerle caso al psicólogo y hablar sobre mi familia. Lo único malo es que el simple hecho de pensar que debo recordar cada momento me pone mal. Me tortura incluso sin recordarlo.

Salgo de la ducha y ato una toalla a mi cintura mientras seco mi pelo con otra. Evito mirarme en el espejo. He estado estudiando como un poseso para que Luis esté orgulloso de mí y, además, demostrarme a mí mismo que valgo para algo, pero mis ánimos están por los suelos, hasta el punto de que pienso que seguramente suspenderé. Camino por el pasillo escuchando el teclear del ordenador de Luis. Por cómo suena, adivino que está escribiendo su libro en vez de estar trabajando para la revista. Cuando escribe lo que le gusta, se ve tan inmerso y se deja llevar tantísimo, que sus manos danzan solas sobre el tejado. Adoro observarlo cuando está así.

Rozo con la yema de mis dedos la puerta de la habitación abriendo un poco. Desde la ranurita que he dejado abierta, me quedo observando a Luis, un pasatiempo que me gusta disfrutar desde hace bastante tiempo. Apoyo mi cuerpo en la pared y me embeleso de cada expresión que adopta el rostro de Luis mientras escribe. A veces siento celos de ese ordenador. Quisiera ser el único al que tocase y mirase con pasión, pero está más que claro que, para él, ser escritor va mucho más allá de una simple profesión. Lo lleva en la sangre y ese espíritu intrépido e imaginativo me enamora cada día como si fuese el primero y el último. Dejo abrir un poco más la puerta. Sus ojos azulados y claros se levantan hasta que colisionan con mi mirada. Repasa la silueta de mi cuerpo de arriba abajo y en sus mejillas aparece ese sonrojo exquisito que solo Luis posee y que me enloquece. Sonrío sin querer ocultarlo mientras me siento a su lado. Quisiera saber qué escribe, pero, con un movimiento rápido, cierra la pantalla del portátil.

—Oh, vamos, ¿por qué tanto secretismo? —me quejo intentando abrir la pantalla. Luis sujeta mis manos y deja el ordenador a un lado.

—Es sorpresa —responde con una sonrisita tierna que me vuelve un flan—. Cuando lo termine te juro que serás el primero en leerlo.

—No me gusta leer, pero haré el esfuerzo.

Luis muestra una mueca en el momento en que me escucha. Resoplo dejándome caer a su lado. Lo miro intentando averiguar por qué está conmigo. Somos muy distintos y está claro que hay muchas cosas que no le gustan de mí, pero, aun así, aquí está, mirándome con amor y cariño. Una mirada que nadie más que él puede entregarme.

—¿Cuándo entregarás tu manuscrito a la editorial? —le pregunto en susurros—. Supongo que trabajando en una te resultará más fácil.

La expresión de Luis se nubla. Me observa y aprieta los labios. Lo siento inquieto y veo cómo sus ojos se cristalizan. No me gusta para nada. Suelta un largo suspiro.

—Mi jefe siempre me ha negado como escritor.

No doy crédito. Me quedo con la boca abierta ante su declaración. No hay nadie que se tome la escritura con más pasión y entrega que Luis.

—Siempre me ha dado trabajos de moda para su revista, en vez de algún artículo importante o el proyecto de algún libro —añade, cabizbajo.

—Es injusto —protesto frunciendo levemente el ceño—. De todos los escritores que tiene en su empresa, estoy seguro de que el que más imaginación y entrega tiene eres tú.

Sonríe y observo cómo muerde su labio inferior. Muerdo el mío inconscientemente. Sus manos rozan mi pecho sin el menor pudor, repasando después el contorno de mis costillas. Nuestras miradas se funden para dejar paso a nuestros labios. Cada vez que lo beso, lo deseo más; siento que jamás tendré suficiente de él. Sujeto su nuca, acaricio su pecho y nuestras lenguas bailan juguetonas entre nuestras bocas. Resoplo escondiendo gruñidos que emanan de lo más interno de mi ser. Consigo que Luis apoye su espalda contra la cama y me coloco sobre él. Apreso sus manos sobre su cabeza y degusto cada recoveco de su cuello. Por mucho que lo pruebe, es un sabor del que nunca me cansaré.

No sé cuánto tiempo ha pasado. Las temblorosas piernas de Luis siguen abrazando mi cintura y ambos jadeamos intentando controlar la respiración. Nos miramos en pleno éxtasis, acompañando nuestros erráticos intentos por respirar bien con besos pequeños y cortos. Luis consigue nublarme la razón tan fácilmente... Alarga sus piernas dejándolas relajadas sobre la cama y yo aprovecho el momento para dejarme caer con ellas. Con cuidado, apoyo la cabeza en el pecho de Luis. Escucho su corazón agitado mientras sus manos acarician suavemente mi cabello. No creo ser digno de él, pero en este momento me siento bendecido por tenerlo a mi lado. Mi móvil lleva un rato sonando, pero no tengo ganas de responder; antes estaba ocupado y ahora demasiado a gusto como para levantarme.

—Yato, deberías contestar —susurra Luis besando mi frente.

—Bah… Olvídalo, palito, solo haz como si no sonase. —Suelto una pequeña risita al subir la mirada y observar cómo frunce levemente su ceño. Odia que lo llame así.

—Solo por ese mote ridículo que me has puesto, contestaré yo —reprocha mientras se mueve.

¡No! Me quejo mientras me doy la vuelta y me dejo caer sobre el colchón. ¡Quería seguir encima de él! Luis coge mi móvil y responde:

—¿Tom?

¡Mierda, la cena! Luis me mira y ambos nos sentamos de golpe en la cama. ¡Se nos había olvidado!

—¿Ha ocurrido algo? Mely y yo llevamos media hora esperando en el restaurante —reclama Tom.

—No, no ha pasado nada —responde Luis mirándome.

Me levanto de la cama e intento vestirme rápido y a trompicones. Luis sigue mis pasos recogiendo su ropa del suelo mientras se cubre con la sábana de la cama.

—Nos hemos entretenido un poquitín —añade Luis.

—Ya veo. —Ambos nos miramos esperando los reproches de Tom—. Nada, por mí podéis tardar más, esto de estar a solas con Mely me encanta.

Me quedo con la boca abierta al igual que Luis. Ese descaro es propio de Tom, pero imagino que Mely estará delante. Mis sospechas se confirman cuando escucho reclamar a la joven tras las palabras de su acompañante. Luis y yo reímos al escucharlos.

—En unos minutos estamos ahí —afirma Luis entre risitas al escuchar las palabras nerviosas de Mely.

Una vez Luis cuelga el teléfono, ambos nos miramos y sonreímos a la vez. No pasará nada si tardamos unos cuantos minutos más en llegar, ¿no? Levanto las cejas con una sonrisita de medio lado que Luis rápidamente reconoce. Niega con la cabeza con cara de sorpresa.

—Yato, tenemos que ir… —Callo sus palabras con mis besos y me dejo caer en la cama echándolo a él conmigo—. ¡Yato!

Llegamos al restaurante una hora tarde. La mirada asesina de Mely se me clava en la nuca como si de un arma afilada se tratase. Tom, en cambio, parece más relajado.

—¡¿Sabéis el hambre que tengo?! —reclama la muchacha sujetando la rebanada de pan que quedaba dentro de la bandeja—. Hemos intentado no pedir nada y he terminado con el pan que había porque por poco le doy un bocado a Tom en el brazo.

Tom levanta las cejas y la mirada, se levanta la manga de la camisa y le muestra el brazo. Me aguanto la risa sin apenas lograrlo.

—Preferiría el cuello, pero si quieres aquí, toma.

Las caras de Mely y Luis son un poema. Empiezo a reír a carcajadas. Tom se encoge de hombros, todavía mostrándole el brazo a la muchacha, que, con la boca abierta, lo mira a medida que sus mejillas se van poniendo más rojas que un tomate.

—¿No vas a querer? —insiste Tom.

Con la mirada fija en los dos, Luis y yo tomamos asiento. No sé si se llevan bien o mal. Parece que siempre se estén molestando, pero a la vez les gusta estar juntos.

—¿Sabes qué? —pronuncia al fin Mely—. Ya me tienes harta.

—Vaya, qué lastima. —Tom vuelve a colocarse la manga de la camisa y observamos cómo Mely se levanta de la silla.

Luis y yo nos miramos brevemente para volver la vista hacia la telenovela que tenemos delante. ¿Se va a marchar? La miramos para ver qué rumbo toma todo esto. Mely da unos pasos hacia Tom y se inclina sobre él, agarra su mentón y ladea la cabeza deteniendo la boca en su cuello. La sorpresa ante el acto de Mely se palpa en el rostro de Luis, en el mío, y el de Tom no se queda atrás. Aprieta las manos en un puño sobre la mesa y abre los ojos, anonadado, mientras su boca permanece medio abierta. A pesar de su expresión y de que varias personas están mirando en su dirección, ni Tom se aleja ni Mely parece querer detenerse hasta marcar su cuello.

—Chicos… —pronuncia en voz baja Luis mirando a varios lados mientras la gente observa curiosa nuestra mesa. Luego me mira a mí al darse cuenta de que ellos pasan del asunto.

Sinceramente, observar a Luis tan avergonzado me da risa. Me tapo la boca antes de que me salga una carcajada. Luis me da un pequeño empujón al verme tan divertido.

Cuando al fin Mely reacciona y se aleja para volver a su sitio, vemos el cuello de Tom, que ha quedado decorado por un visible chupetón. Él posa la mirada sobre la mesa y permanece tenso intentando recobrar la compostura. Traga saliva, bastante desencajado. Ladeo la vista hacia Mely, quien, tranquilamente, como si no hubiese hecho gran cosa, observa la carta y dirige sus castaños ojos hacia Luis.

—¿Tu qué vas a pedir? —le pregunta sin más—. El segundo menú se ve bastante completo.

Luis ni le contesta a priori. La mira con la boca abierta sin dar crédito a que su amiga haya sido tan atrevida. Termina por cerrar la boca, acariciarse la frente y responder a su pregunta. Vuelvo la vista hacia Tom, quien sigue igual. Carraspea la garganta y se levanta de la silla.

—Disculpad, voy al baño un momento —pronuncia entre dientes.

En el momento en que veo cómo se marcha apresurado, sigo sus pasos, a sabiendas de que se ha quedado tocado. Entro en el baño tras él y observo cómo abre el grifo del agua y llena sus manos para lanzársela por la cara. Sonrío apoyándome en la pared. Un hombre sale del baño y nos quedamos solos. Tom me mira desde el espejo y resopla apoyando sus manos sobre el mármol del lavamanos.

—Te acaba de enloquecer en un momento, ¿eh? —Le suelto sin más, ahogando carcajadas.

—Enloquecerme es poco, ahora mismo le estaría comiendo la maldita boca. —Se mira en el espejo observando el chupetón. Después, se lo toca con dos dedos y se muerde el labio inferior. Nunca he visto esa reacción en Tom, ni siquiera con las novias que ha tenido hasta el momento—. Esa mujer no sabe quién soy yo…

—Tienes mucha noche para demostrárselo, pero, por ahora, intenta calmarte y salir antes de que sepa hasta qué punto te ha afectado —propongo sujetando la puerta del baño para salir—. ¿Vamos?

Tom gira sus castaños ojos hacia mí y resopla.

—Ella sabe muy bien lo que ha provocado en mí, es demasiado lista —sentencia.

Al volver a la mesa y observar la sonrisilla traviesa que pone Mely al mirar de reojo a Tom, me doy cuenta de que él tiene razón. Ha jugado con Tom a su antojo.

La cena transcurre con normalidad, aunque ninguno de nuestros acompañantes cruza palabra entre sí. Mely de vez en cuando observa de reojo la marca del cuello de Tom y suelta sonrisitas que a él le van fastidiando cada vez más.

Salimos del restaurante. He cenado de maravilla. Voy a reventar si meto un gramo más de comida en mi pobre barriga. Cojo la mano de Luis mientras caminamos hacia el aparcamiento.

Luis se aproxima a su amiga sin soltar mi mano, con lo cual me arrastra con él.

—Como Tom debe irse a casa de sus abuelos, ¿quieres que nosotros te llevemos a casa? —le propone.

—Me parece buena opción —acepta con una sonrisa en el rostro.

—¿Acaso tienes miedo de subir al coche a solas conmigo, después de lo que me has hecho ahí dentro? —pregunta Tom de repente. Abro los ojos de par en par. ¿Ya van a empezar a discutir?

—¿Miedo de ti? —Mely suelta una carcajada irónica—. Por favor, si te has quedado petrificado.

—¿Qué esperabas?, ¿que me abalanzara sobre ti en medio del restaurante? —El ceño fruncido de Tom denota la molestia que siente.

—Ni dentro ni fuera lo harías —contraataca Mely.

Observo a Tom al escucharla. Aprieta los labios, al igual que los puños, y, en vez de seguir caminando, se detiene en seco. Mira a Mely, quien ha seguido andando sintiéndose victoriosa de tal pulso, y pasa frente a nosotros directo hacia ella. Rodea su cintura con un brazo y la acerca hacia él con brusquedad. Mely, sorprendida, lo observa poniendo sus manos en el pecho de Tom. No le sirve de mucho, ya que él coge la cabeza de la muchacha con la mano libre y se inclina agachando la suya para juntar sus labios con los de ella. Mely afloja las manos que intentaban separar a Tom y se deja llevar, hundiendo sus labios con más intensidad en la boca del rubio que la tiene presa entre su fuerte agarre.

—Me parece que mejor vaya a casa con Tom —suelto con sarcasmo observando el shock mental que lleva Luis. Le paso una mano frente a los ojos— ¿Estás bien, amor?

—Sí —responde con un hilo de voz para no molestar a la parejita, que, al parecer, se ha olvidado de nuestra presencia—. Mejor que se vaya a casa con él.

Escondemos las risitas que nos salen sin querer y caminamos a paso rápido hacia el coche. Aquellos no se dan ni cuenta de que nos hemos ido. Una vez en el coche, reventamos a carcajadas.

—Me parece que esos dos se tenían ganas desde hace tiempo —comenta Luis mientras conduce.

—Desde luego, ¡Tom le quería absorber hasta el alma! —bromeo para empezar a reírnos con más ganas.

Justo a unas calles de casa, veo que Luis pasa de largo. Entrecierro los ojos observándolo de reojo. Él me mira del mismo modo. Su sonrisa atrevida y hermosa nubla mi razón en un segundo. Giro la cabeza para mirarlo mejor preguntándome a dónde vamos. Abro la boca para preguntar, pero antes de que lo haga, Luis me interrumpe.

—Sé que habías preparado una hermosa sorpresa para mí y que te has quedado muy angustiado por lo que ha pasado en casa. —Lo escucho con atención mientras un nudo en la garganta se me instala al pensar en todo lo ocurrido esta tarde—. Por eso, deseo que este San Valentín lo recordemos como algo hermoso los dos.

—¿A qué te refieres? —pregunto, ya que no logro pillar lo que intenta decir.

—Para mí ya hubiera sido perfecto sin hacer nada más, pero te conozco —me explica con una voz pausada y calmada—. Mientras estabas en la ducha llamé y reservé una habitación en un hotel cercano a la playa.

No salgo de mi asombro. Me conoce a la perfección y es comprensible, hemos pasado mucho tiempo juntos. Juraría que es la persona que más sabe y ha sabido de mí en toda mi vida. Al menos, es el único al que he dejado que me conozca. Pienso hacer que su noche se alargue hasta que sienta que pueda tocar las estrellas con solo levantar la mano.

Llegamos a un hotel de cuatro estrellas. Es muy grande. Luis baja del coche y yo lo sigo rodeando su cintura para llenar sus labios de besos mientras caminamos hacia el interior. En voz baja, me ruega que me detenga, pero agarra mi camisa y la estrecha con fuerza. Además, su sonrojo grita lo mucho que le gustan mis besos incontrolados. Ni siquiera dejo que hable con tranquilidad con el recepcionista. Lo abrazo y lo beso repetidas veces por el cuello. Intenta alejarme mientras da sus datos y le entregan la llave de la habitación.

Recorremos el pasillo sin apenas despegar nuestros labios. Apoyo su espalda contra la puerta mientras intenta pasar la tarjeta por la ranura para poder abrirla. Su cuerpo tiembla y, por tanto, también su pulso. No logra acertar, así que se la quito de una y la introduzco yo abriendo la puerta con ansia. Levanto la vista para observar la habitación mientras mis manos juguetean desatando los botones de la camisa de Luis. Me gustaría algo más intenso que una cama. Abro la puerta del baño y observo una amplia bañera. Me muerdo el labio inferior mientras mis ojos se quedan fijos en los de Luis.

—Hace mucho calor, ¿qué tal si nos bañamos? —le sugiero empujando su perfecto cuerpo hacia el interior del baño.

—Yato… —murmura con nerviosismo—. No lo digas así, haces que me ponga muy nervioso.

Sonrío de costado y cierro la puerta a mis espaldas. Va a ser una noche muy larga.

El olor a pólvora en las calles de Valencia se cuela por la ventana de la habitación mientras estudio los últimos temas. Y es que, ¡ya estamos en fallas! Y así lo hacían saber con la Cridà
 que se celebró hace unos días y a la que no fui por estar estudiando. A Luis se le ve un poco abrumado con esta situación; lo he visto asustarse por un pequeño petardito. Hace meses que le prometí un paseo por Valencia y, si hay un momento oportuno para hacerlo, creo que estas fechas son las mejores. Termino el tema, hago el resumen y, cuando sé de sobra que se me ha quedado cada punto y coma en la cabeza, salgo de la habitación. Luis está sentado en el sofá, con la mirada fija en la televisión. Está viendo el debate de un reality de supervivencia. Lo que más me sorprende es que las ventanas de la casa permanecen cerradas y las persianas bajadas. A él le encanta que la luz del día entre por los cristales.

—¿Te has vuelto una especie de vampiro ahora? —bromeo situándome tras el sofá. Alargo las manos hasta tocar sus hombros y los masajeo apoyando mi mentón en su cabeza.

—Me estresan los petarditos —habla con molestia. Suspira y mueve la cabeza para mirarme. Aprovecho el movimiento para besarlo. Él sonríe y vuelve la vista al frente de nuevo—. De verdad, me desesperan.

—No estás acostumbrado. —Mis manos se juntan en el pecho de Luis y termino abrazándolo—. ¿El año pasado no viste las fallas?

—No, me dediqué a ir del trabajo a casa y de casa al trabajo —contesta acariciando mis nudillos—. Los días festivos estuve aquí metido intentando ignorar lo que pasaba fuera.

—Estaba pensando ir a verlas contigo hoy —sugiero. Luis me mira con horror y arruga la nariz. No reírme sería imposible viendo esa expresión—. Será divertido y verás como nadie va a lanzarte un petardo a la cabeza.

—No estoy tan seguro de ello.

Al final Luis opta por acompañarme, a sabiendas de que soy un cabezón sin remedio. Curiosamente, Tobi no tiene miedo a los petardos, pero se ha quedado en casa porque le llaman la atención y se los quiere llevar a la boca. Las calles de Valencia están más concurridas que de costumbre. La mayoría están cortadas, por lo que dificultan la circulación en coche por la ciudad. Un sinfín de gente se agrupa observando las esculturas gigantescas que se levantan por encima de los edificios, y lanzan cohetes y petardos como si no hubiera un mañana. Con cada estallido que escucha Luis, aprieta con más fuerza mi mano. Ladeo los ojos y lo observo. Está más atento a que no le lancen uno al lado, que a las maravillosas estatuas de cartón, corcho y madera que tenemos en frente. No lo está disfrutando, debe relajarse. Cojo su mentón y le obligo a levantar la vista para que admire la falla que está al alcance de sus hermosos ojos claros.

—Aprende a relajarte —le susurro cerca del oído queriendo minimizar el sonido de los petardos que lanzan a nuestro alrededor, y que solo me escuche a mí—. Esto no es tu pueblo. Sé que hay mucha gente, mucho bullicio, pero confía en mí.

El terror en el rostro de Luis empieza a mitigarse. Observa con atención cada figura y, con cuidado, va subiendo la cabeza hasta observar el final del monumento artístico. Una hermosa sonrisa se hace presente en el rostro de Luis después de tanto rato de seriedad y miedo.

—Es hermoso ver lo que los humanos son capaces de crear con tan poco —comenta dirigiendo la vista hacia mí.

Ahora, aunque la gente sigue lanzando cohetes y petardos alrededor de Luis, está relajado y tira de mí para poder ver las fallas que nos quedan.

El tour por Valencia por fin comienza para Luis, y así podemos ir visitando las diferentes esculturas, a cada cual más asombrosa. Los colores, la animación, la altura, la música, el olor a pólvora y el sonido de los petardos es un sentimiento que solo alguien que se ha criado aquí puede lograr entender. Aunque… Giro la vista hacia Luis, que observa cada escultura maravillado. Supongo que es cuestión de relajarse y saber disfrutar de cada detalle. Después de ver las nueve fallas más importantes de Valencia, nos detenemos en un bar de tapas para comer algo. Mi chico está relajado, ha olvidado por completo que está rodeado de gente y se lo está pasando en grande. Me fijo en que un chico está vendiendo pañuelos falleros y no tardo en levantarme del taburete para hacerme con dos. Es reglamentario en fallas hacerte con uno de estos. Se lo ato en el cuello y me coloco el sobrante.

—¿Ahora sí voy vestido adecuadamente para las fallas? —pregunta con la boca medio llena.

—Ahora estás perfecto —le respondo llenándome el buche con las tapas de tortilla de patatas y embutidos varios.

Pero claro, aunque la noche ha caído y Luis se lo ha pasado en grande, uno no puede decir que es un buen valenciano si no ha lanzado jamás un petardo. Por eso he comprado unas cuantas cajas. Luis me mira de reojo mientras acerca la mecha al cohete que sujeta con la mano temblorosa. Cierra y abre los ojos varias veces. No consigue acercar ni dos centímetros la mecha antes de volver a retirar la mano. Lo miro con diversión cruzándome de brazos.

—¡¿Y si me revienta en la mano?! —grita de un momento a otro.

—En cuanto veas chispas, suéltalo —contesto intentando no reírme—. Vamos, es solo un chino, eso no hace nada.

Como veo que no se atreve, me acerco a él. Sujeto sus manos y, con cuidado, acerco la mecha encendida a la del petardo. Este se enciende, las chispas brotan de él y Luis lo lanza. Se queda con la boca abierta hasta ver que revienta. Pega un pequeño brinco, pese a que lo ha lanzado él. Se mira la mano intacta y se pone a saltar.

—¡No me he lesionado! —Me abraza dando saltos y le sigo el juego mientras la risa se me escapa de improviso y con fuerza—. ¡Quiero lanzar más!

Y así, señoras y señores, es como he creado un monstruo. En menos de media hora ha acabado con todas las cajas de pirotecnia que había comprado. ¡No he podido encender ni uno!

Lo bueno de esto es que Luis ya no ha vuelto a querer encerrarse en casa. La semana festiva ha pasado rodando y nos lo hemos pasado en grande, dejando recuerdos inolvidables, como el momento en que, sujetando su cintura y con la vista fija en el cielo, observamos emocionados La nit del foc
 mientras los colores de los fuegos artificiales nos iluminaban. Cada uno de esos momentos ha quedado grabado en nuestra retina como un momento mágico.

Doy vueltas en la cama notando la ausencia del cuerpo de Luis. Palpo el colchón con extrañeza y entreabro los ojos, somnoliento. Es lunes. Odio los lunes. Una luz me ciega, y no es la de la ventana. Pestañeo varias veces observando el ordenador encendido con las páginas de Word abiertas. Vaya… Me siento y miro de reojo el portátil. Estoy seguro de que si su jefe supiera lo bien que escribe, le daría una oportunidad. Me inclino hacia el ordenador.

Bueno… Vuelvo a mi sitio. ¡No! No es asunto mío, no debo meterme. Mis ojos van instintivamente hacia el portátil de Luis. ¿Y si está perdiendo el tiempo y malgastando su talento por no intentarlo? Me muerdo el labio inferior. No es decisión mía, no lo es. Muevo las manos sobre mi regazo y juego con mis dedos. Luis me ha ayudado en muchas cosas, ¿por qué no darle yo un empujón con esto? Escucho el agua de la ducha confirmándome que tardará en venir a la cama. Resoplo y sujeto el portátil colocándolo sobre mi regazo. Vale, Luis no trabaja desde este ordenador, pero, por fuerza, tendrá el mismo gmail; falta que tenga la contraseña guardada. Hago clic en el gmail y… ¡Se ha abierto! Observo varias direcciones y, entre ellas, la de un tal Bruce, director. Doy por hecho que es su jefe por la cantidad de mensajes autoritarios que hay. Si la cago esta vez, no me perdonará. Va, seguro que sale bien. Sinceramente, confío en la habilidad de Luis para la escritura, aunque no haya leído el libro todavía. Sé que no lo ha terminado, pero bastará para que su jefe vea su potencial. Copio el archivo y lo adjunto con un breve mensaje: Valora por ti mismo si vale la pena ser publicado
.

Me tiembla el pulso. Resoplo. No sé si esto sea buena idea, pero aprieto a enviar. Escucho cómo la puerta del baño se abre y dejo a un lado el portátil volviendo a mi posición. Luis sale del baño secando su melena rubia con una toalla y cubriendo su cuerpo con un batín blanco. Me mira y sonríe. Le devuelvo la sonrisa. Va a matarme cuando se entere.

—Buenos días, palito sexy —lo saludo dejando que me bese al sentarse en la cama—. Me he visto tentado a leer cuando he visto tu portátil abierto, pero me he portado bien.

No, no me he portado bien. Por dios, que su jefe no le diga nada si no le llega a gustar.

—Qué extraño que te portes bien —comenta entre risas. Fuerzo las mías. Mierda. Cierra el portátil y lo guarda—. Mucha suerte en el examen.

Mi mente se desbloquea al escuchar sus palabras. ¡El examen es hoy! Me levanto de golpe de la cama. Sé que es muy temprano, pero no puedo fallar. Debo aprobar para poder optar a ser un buen entrenador personal. Luis me mira con una pequeña y tierna sonrisa en sus labios. ¿Le produce ternura mi ansiedad? Sujeto las hojas, las libretas, cada apunte. Debo revisarlo todo. Sí, absolutamente todo. Lo dejo caer sobre la cama y leo con rapidez. ¿Y si los nervios me juegan una mala pasada y no soy capaz de aprobar? Aprobar este examen es la única forma que tengo de acceder al curso sin dinero.

La mano de Luis roza la mía. Levanto la mirada y lo observo. Me sonríe y se inclina dándome pequeños besos en los labios. Uno tras otro, tras otro. Me hipnotiza con ellos. Mis manos sueltan las hojas y acarician el perfecto rostro de Luis, siguiendo esos besitos que me provocan, me matan y me reviven a la vez.

—Relájate, lo vas a hacer muy bien —susurra entre beso y beso. Me cuesta pensar—. Me has demostrado muchas veces que te sabes el temario, incluso pareces un doctor.

—Si tú lo dices… —balbuceo sintiendo varios escalofríos que recorren mi espalda cuando se rozan nuestros labios—. Podría aprender mejor dónde está cada cosa del cuerpo humano si me dejases palparte un ratito.

—Jajajaja, bobo. —Se aleja de mí. Me mata con esa lejanía—. Debo ir a trabajar y tú debes arreglarte y sacar al perro antes de ir al examen.

Resoplo y me dejo caer en la cama de espaldas escuchando cómo Luis se ríe. Me va a matar con tantas responsabilidades.

Observo a los alumnos que me rodean; casi todos parecen de una edad aproximada a la mía. Suspiro mientras levanto los ojos y miro la hora en un enorme reloj de pared que hay en medio de la clase. Y pasan los segundos. Segundos que parecen minutos. Me sudan las manos. Juego con el lápiz que nos han dejado tener sobre la mesa y por poco se me cae. Aprieto los labios como si fuese la primera vez que paso por un examen. La verdad es que no recuerdo cuándo hice alguno en el colegio o el instituto. El profesor, un señor de edad avanzada, con espalda recta y cuerpo como un esparrago, nos entrega las hojas uno a uno. Cuando las deja sobre la mesa que tengo frente a mí, un sudor frío recorre mi espalda. Trago saliva mientras, con la mano temblorosa, escribo mi nombre y apellidos junto a la fecha del examen.

Venga, Yato, tú puedes. Inhalo y exhalo observando la primera pregunta. Levanto las cejas. ¿En serio esta es una pregunta de examen? Levanto mis azulados ojos oscuros hacia mis compañeros, cada cual sentado en una mesa distinta y alejada para no copiarse entre ellos. Algunos están dudando. Tuerzo el gesto. Pero si es súper fácil. Respondo sin borrones y sin titubear. Paso a la segunda; más de lo mismo. Me sorprende bastante. El profesor se detiene a mi lado y observa cómo respondo. Mis ojos observan que muestra una mueca de incredulidad. ¿Ha venido para ver si estaba haciendo trampas? Arrugo la nariz y me subo las mangas de la camisa para que vea que no es así. Agacho la mirada hacia el papel y nuevamente respondo sin problemas. Escucho cómo el profesor susurra asombroso
 mientras se coloca las manos tras la espalda y se aleja de mi mesa. Sonrío de medio lado, confiado y calmando los latidos que se habían puesto taquicárdicos antes de empezar.

Termino el primero. Levanto los ojos de los papeles y observo a los demás. El profesor me mira desde su mesa y se coloca bien las gafas. ¿Tan fácil ha sido? Reviso las preguntas una vez más. Me parece que está todo correcto. El sonido de la silla suena por toda la silenciosa clase y, como un vencedor, camino seguro hacia la mesa del profesor. Dejo los papeles y le sonrío.

—¿Esto era todo? —le pregunto en voz baja.

—Sí —responde cogiendo las hojas que le he entregado—. Y me parece que nos veremos en las clases homologadas.

Mi sonrisa se hace plena. Asiento con la cabeza en agradecimiento por sus palabras y salgo del lugar. Suspiro aliviado. ¡Lo he conseguido! Río como un idiota mientras doy saltos en medio de la acera. ¡Sí! ¡Al fin algo me sale bien!

—¿Yato? —Esa voz femenina me resulta familiar.

Detengo mi euforia para mirarla. Es Linda. Su piel morena, sus ojos marrones y su melena castaña siguen igual de relucientes que siempre.

—Veo que has tenido una muy buena noticia —añade.

—Así es —le confieso. Levanto las manos y las froto entre sí—. Te presento al próximo personal trainner de Valencia.

—Anda. —Linda se cruza de brazos mostrando una sonrisa amistosa—. Mi hermano me comentó que estabas muy cambiado y no lo creí. Veo que es cierto, no pareces tú.

—Bueno, sigo siendo un desastre, pero al menos estoy reformado. —Linda se carcajea negando con la cabeza ante mis palabras.

—¿Quieres acompañarme? —propone—. Acabo de salir del trabajo para almorzar y tengo un poco de estrés. Estar con un amigo me vendrá bien.

Asiento con la cabeza. No veo nada malo en acompañarla. Es cierto que es mi ex, pero es la hermana de mi mejor amigo y, además, tal y como ella dijo, no es impedimento para que ambos tengamos una amistad.

—¿Y cómo es que has cambiado tus gustos? —pregunta en medio del paseo. Arqueo una ceja mientras la observo. Ella suelta una carcajada—. Soy muy curiosa, lo siento.

—No importa. Ni yo mismo sé cómo ocurrió, pero sí, ahora estoy saliendo con un hombre. —La sonrisa se me dibuja entre los labios por el simple hecho de pensar en Luis. Suspiro—. Y me lleva de cabeza.

—Veo que te ha hecho bien y eso me hace feliz. —Se encoge de hombros. Le sonrío como agradecimiento y ella me devuelve el gesto—. Entonces, ¿ahora eres bisexual?

—Soy Luisexual
 —bromeo. Belinda se ríe a carcajadas y me da un toque en el hombro.

—Eres idiota y ya está —suelta entre risas.

Llegamos a un bar y nos sentamos en la terraza. Pedimos dos cruasanes, ella con chocolate y yo recubierto de miel. Para beber nos acompaña un rico vaso de café con leche. Me adelanto a pagar por si luego se me olvida. Observo cómo las cejas de Linda se encorvan en el momento en que saco la billetera.

—¿Estás trabajando? —pregunta.

—Sí, de camarero —le digo mientras le pago a la chica que nos atiende—. Es el único trabajo en el que me admitían sin estudios y lo bueno es que me ha dado tiempo para estudiar.

—Eso significa que no pretendes quedarte en el oficio de camarero para siempre, imagino.

Sonrío a la camarera como muestra de agradecimiento y vuelvo la vista hacia Linda.

—No. Sabes que el deporte siempre me ha gustado; acabas de verme salir de una prueba de acceso para un curso homologado de entrenador personal. —Linda me atiende con atención. Le doy un sorbo al café y levanto las cejas—. ¿Y qué es de ti?

—Conseguí ser psicóloga al fin. —Su sonrisa se agranda mientras me lo cuenta—. Es genial trabajar de lo que te gusta, aunque hay pacientes un poco complicados.

—¿Ah, sí? —Mi vena cotilla se enciende. Me inclino un poco sobre la mesa—. Anda, empieza a contar.

—No puedo, soy como un doctor. —Se encoge de hombros—. Lo que llega a mi consulta no sale de allí.

Resoplo poniendo los ojos en blanco y dándole un pequeño bocado al cruasán. Saco el móvil y abro el chat de Luis; acostumbro a mandarle un mensaje hacia estas horas. Es breve, pero con un Todo ha salido bien
 y un Te quiero
 ya me quedo tranquilo. Lo mando mientras sonrío como un idiota.

—¿Cómo va tu problema con el alcohol? —pregunta Linda. Levanto los ojos y la observo—. Te veo sobrio y, viendo las horas que son, significa que mejor.

—Luis me dio el contacto de su psicólogo y, al final, con la ayuda de ambos, lo he dejado por completo —narro con orgullo—. La verdad es que no me daba cuenta de lo preso que me tenía esa adicción.

—Acudir a los profesionales en momentos así es lo mejor. —Asiento con la cabeza ante sus palabras—. ¿Hablaste con él de tu pasado? Ya sabes, del tema de tus padres.

La seriedad que se palpa en mi rostro ahora mismo obliga a Linda a apartar la vista de mí. Se centra en darle vueltas al café con la cucharita y suspira.

—No es algo importante —respondo.

—Sí lo es y lo sabes. —Levanta sus ojos de nuevo hacia mi posición—. Ese pasado doloroso te ha creado carencias afectivas muy graves que, si no las afrontas, las sacas a relucir y las lloras, terminarán por pasarte factura.

—¿Me estás psicoanalizando? —Me siento molesto al ver que sonríe y se encoge de hombros como respuesta—. El alcohol era lo que me llevaba por mal camino. Ya me traté eso y soy feliz.

—Yato, todavía recuerdo las veces que te menospreciabas al pensar en esa época. ¿Me vas a decir que has dejado de hacerlo? —La escucho y frunzo levemente el ceño. Aprieto los labios y niego con la cabeza. Sigo sintiéndome inseguro a cada segundo, incluso aunque las cosas me vayan bien—. Tienes a un hombre que te ama, casa, trabajo, vas a empezar unos estudios… Pero no podrás ser feliz hasta que saques a relucir lo que realmente te atormenta. Quizá deberías visitar a tu madre.

¿Visitar a mi madre? Arrugo con más afán el ceño y la nariz. Ni hablar. Resoplo y le doy un largo sorbo al café para terminarlo. Ya he escuchado suficiente.

—Estoy bien, soy feliz y no me hace falta esa mujer —suelto de una, y así lo pienso, ¿no?

Miro hacia el suelo. Quizá… ni siquiera se acuerde de que tiene un hijo.

—Vale, no te diré nada más… —Coge su bolso y saca una tarjeta de su monedero—. Si en algún momento necesitas hablar de ello, mi consulta estará abierta las veinticuatro horas y, además, será gratuita para ti.

Me cuesta coger la tarjeta. Me sonríe y mueve la mano insistiendo en que la acepte. Suspiro y la cojo. Le sonrío en agradecimiento y la guardo en mi cartera. Atisbo una luz parpadeante desde el móvil; esa luz solo se enciende cuando llegan mensajes. Arqueo una ceja y lo desbloqueo. El chat de Luis está saturado; hay más de diez mensajes. No sé por qué, pero presiento que no va a ser nada bueno. Leo uno tras otro. Me pregunta qué he hecho y manda interrogantes. Abro los ojos de par en par. Mierda.

—Hay... dios... mío —pronuncio a trompicones.

—¿Qué ocurre? —pregunta Linda al verme alterado.

—Creo que la he cagado nuevamente —murmuro y levanto la vista del móvil para observar sus marrones ojos—. Esta mañana mandé un manuscrito de Luis sin su permiso a su jefe para que lo revisase y pudiera darle una oportunidad como escritor.

—¡¿Que has hecho qué?! —Fuerzo una sonrisa mientras Linda se pasa las manos por la cabeza—. Ay, Yato, te va a matar… ¿Por qué no lo consultaste con él?

—Él no se atrevía y carecía de confianza para hacerlo —respondo y resoplo.

Luis llama. Aprieto los labios y descuelgo. Me va el corazón a mil. Intentaré hacerme el loco.

—¡Hola, amor! Al salir del examen me he encontrado con Linda y estamos almorzando en un bar cercano a casa.

Linda levanta las cejas y se lleva una mano a la frente. Me parece que he hablado muy apresurado. ¡Es que no se me da bien disimular!

—Yato, tenemos que hablar —pronuncia Luis cortante. Se me congela la sangre. Lloraría ahora mismo solo por haber escuchado mi nombre seguido de esas tres palabras. Aprieto los labios—. Ve a casa, que ahora iré yo.

—Vale —murmuro y me doy cuenta de que Luis ya ha colgado.

Miro a Linda. Me escuecen los ojos, y no precisamente porque se me haya metido algo en ellos. Esas palabras han sonado a ruptura.

—Ay, Yato… —Linda sujeta una de mis manos para consolarme—. No te ha dicho nada bueno, ¿verdad?

—Me ha dicho que tenemos que hablar —repito las palabras de Luis como respuesta. Me levanto de la silla y suspiro con el corazón en la garganta y unas ganas horribles de llorar. Fuerzo una sonrisa—. Ha sido genial vernos de nuevo, Linda, pero debo irme a casa.

—No te preocupes. —Me sonríe, aunque en su mirada se ve preocupación—. Espero que todo se aclare sin incidentes.

Llego a casa y dejo caer las llaves sobre el sofá. A pesar de que Tobi me está haciendo monerías para que juegue con él, ni siquiera tengo ganas. Me siento observando la puerta. Varias lágrimas se resbalan por mis mejillas. Limpio su recorrido con las mangas de la camisa. No soy de llorar, pero el simple hecho de pensar que pueda dejarme… Me parte por la mitad. Ya no imagino mi vida sin Luis.


Capítulo 17

Luis

Estoy de buen humor. Mi vida al lado de Yato cada día me parece más perfecta. La convivencia tiene sus más y sus menos, pero cada día estoy más seguro de que quiero que sea el hombre de mi vida. Dormir a su lado es como hacerlo en una nube. Cada vez que me abraza, siento que nada malo puede ocurrirme. Ni la oscuridad de la noche me hace sentir intimidado. Solo con su aroma espanta los miedos que puedan albergar en mí. Valencia me resulta hermosa, incluso con su ir y venir de coches. Mañanas transitadas que antes me agobiaban y odiaba, ahora me resultan normales, e incluso bonitas, y sé que es por levantarme a su lado.

Entro a la oficina como un día normal, pero con una sonrisa resplandeciente. Seguro que le irá genial el examen. Llego a mi despacho y organizo las cosas para empezar a trabajar.

Ya ha pasado media mañana. Mely me saluda desde el pasillo y se apresura para sentarse en mi mesa.

—¡Buenos días! —exclama. Su humor también es bueno últimamente. Suspira pestañeando varias veces y exagerando sus expresiones adrede—. ¿No luce más hermoso el sol desde hace unas semanas?

Se me escapa una risita mientras me cruzo de brazos. Algo tiene que contarme. Arqueo las cejas y levanto la cabeza levemente.

—A ver, ¿qué te pasa?

—Estoy emocionada, ¡ya puedo decir que el galán de Tom es mi novio! —Baja de la mesa de un salto mientras mueve los brazos en señal de victoria.

—Me alegro muchísimo —le respondo riéndome de su exagerado comportamiento.

—Brown. —La voz del jefe pronunciando mi apellido jamás me suena bien. Levanto la vista hacia el pasillo, donde me espera cargando unas hojas entre sus manos. Levanta las cejas y mueve la cabeza indicándome que lo siga—. A mi despacho, ahora.

Me levanto de golpe. Mely me mira con pánico en los ojos. Ni siquiera ella sabe qué es lo que ocurre, a pesar de ser la secretaria y de estar encargada de cada proyecto de la empresa, ya que es quien se encarga de la fotografía. Camino hacia el despacho siguiendo las pisadas de Bruce. Se sienta con calma en su sillón de cuero negro y yo tomo asiento en la silla que queda frente a su gran mesa de roble.

—Bien, tenemos que hablar sobre el proyecto. —¿Eh? Levanto una ceja. ¿De qué proyecto me está hablando?—. Empezando por la corrección y terminando por el maquetado y la portada.

¿Corrección? ¿Portada? Arrugo la nariz y abro la boca mirándolo. Este hombre se ha vuelto loco o se ha confundido de persona.

—Lo siento, señor, no sé a qué se refiere.

—Me refiero a su novela. —¿Mi novela? Ahora sí me va a estallar la cabeza—. Me has dicho que valorase si era buena para publicar, y déjame decirte que sí lo es. Voy a apostar por usted y espero no equivocarme.

Pero… Si yo no…

Como un flash, pasa por mi cabeza el momento en que dejé el portátil encendido al alcance de Yato. Giro los ojos y los pongo en blanco pasándome una mano por la cabeza.

—Disculpe, ¿a qué hora le mandé el manuscrito? —pregunto sintiéndome cada vez más irritado.

—Era bastante pronto, a eso de las seis de la mañana. — Resoplo. ¿Cómo se ha atrevido a mandarlo sin decirme nada?—. Por eso he tenido tiempo de leerlo hasta donde se quedó.

—No se lo he mandado yo —le confieso—. Ha sido mi novio. De hecho, no estaba seguro de hacerlo.

—Vaya. —El señor Bruce repasa el contorno de su boca con los dedos mostrando una expresión pensativa—. Entonces, ¿no quiere publicarlo?

Me quedo en silencio. No sé qué decir. De repente, un miedo extraño se acumula en mi pecho. ¿Y si no soy bueno y termino con más críticas negativas que positivas? Hago una mueca. Por esa razón solo quería que lo leyese él.

—Mire, Luis, usted es bueno con la escritura —continúa mi jefe—. De lo contrario, no apostaría por su obra. Tiene toques de romance y humor que me han encantado. Puede que esto le llegue de golpe, pero piénselo. No todos los escritores se topan con una oportunidad así.

Sigo en silencio. No sé qué hacer. Mi cabeza se vuelve un nudo y mi corazón parece que quiera hacer piruetas por la garganta hasta salirse por la boca. Me sudan las manos, me tiemblan. Me encojo en la silla hasta sentirme del tamaño de una pulga. Parece que todo esto me supere. No doy crédito. Siempre he querido ser escritor, y, sin embargo, ahora los miedos me detienen. Tengo la oportunidad de aceptar, de por fin trabajar de lo que quiero, pero… ¿Y si luego es una decepción para mí? Observo a Bruce, quien me dedica una pequeña sonrisa. Bueno, nunca sabré las consecuencias si no me atrevo. Aprieto los labios. No he esperado tanto para justo ahora echarme atrás por cobarde.

—Está bien —acepto estrechando la mano que Bruce me tiende—. Sí, quiero publicarlo.

—Estupendo. —Bruce se levanta del sillón y me abre la puerta del despacho—. Ahora vuelva a casa y termine la historia. Tenemos mucho trabajo por delante.

Recojo las cosas con la mente en las nubes. Todavía no me creo lo que acaba de pasar. Mely se asoma y se horroriza al ver que recojo tan temprano.

—¡No me digas que te ha despedido! —Niego con la cabeza y dejo la mirada fija en los papeles. ¿Esto está ocurriendo de verdad? Mely agarra mis hombros y me zarandea—. ¡Dime qué ha ocurrido!

—Yato le mandó un manuscrito mío al jefe y al parecer le ha gustado —Mely se queda con la boca abierta de par en par—. Debo ir a casa a terminarlo porque va a publicarlo.

—¡Enhorabuena! —exclama mi amiga saltando a mis brazos y estrechando mi cuello con fuerza. Aleja un poco su cuerpo de mí y me observa dudosa—. Es una gran noticia, y, sin embargo, te veo consternado.

—No sé cómo reaccionar ni qué hacer cuando vea a Yato, lo ha mandado sin mi permiso. —Se me escapa la risa, aunque estoy un poco molesto—. No sé si comerle la boca o darle un capón.

—Yo haría las dos cosas —sugiere Mely. Levanto las cejas y la escucho con atención—. Llámale como si estuvieses muy cabreado. Mientras llegas a casa seguro que se estará comiendo la cabeza y pasándolo mal.

Me siento fatal por haberle hecho caso a Mely. Conduzco por las calles de Valencia con el pensamiento puesto en cómo estará Yato. A pesar de que va de duro, es un chico muy sensible. Sonrío recordando lo nervioso que lo he escuchado al teléfono. Me ha dicho que estaba almorzando con Linda. Debería sentirme celoso, pero confío tanto en él, que me es indiferente. De entre la curvatura de mis labios se dibuja una pequeña sonrisa. Todavía recuerdo lo mal que lo pasaba antes con los dichosos celos.

Abro la puerta de la casa y no escucho nada, todo está en completo silencio. Doy unos pasos hacia el salón. Yato permanece sentado en el sofá con las manos sobre su rostro. Puedo advertir lo angustiado que está y eso me rompe en mil pedazos. No he debido hacer algo así. Doy unos pasos hacia él, quien descubre su rostro dejando caer las manos sobre su regazo y me mira con brillo en los ojos. Brillan tanto, que el azul intenso que los decora se ha vuelto más tentador. A pesar de lo irresistible que me parece su mirada, me entristece saber que es por tener que soportar el llanto. No he pensado que llegase a afectarle hasta este punto. Me acerco a él y me dispongo a hablar, pero él se adelanta.

—No quería que te enfadases, solo que vieses que realmente vales para la escritura. Que al fin te dieses cuenta de que estabas malgastando el tiempo negándote una oportunidad. —Se levanta del sillón mientras coge bocanadas de aire para mantener las lágrimas en su sitio. Sujeta mis mejillas y, forzando una sonrisa, roza con cariño su nariz contra la mía—. Si me quieres dejar por no habértelo consultado, lo entenderé, pero al menos deja que te bese por última vez.

¡Pobrecito! Se me encoge el alma. Agarro sus manos y las alejo de mi cara. Yato se tensa y aprieta los labios dirigiendo la mirada al suelo como si supiera que voy a decirle algo negativo. Entrelazo nuestros dedos y vuelve su vista hacia mí. Dejo escapar de entre mis labios una sonrisa tierna, que relaja la expresión de mi hermoso huracán romántico.

—Estoy un poco molesto porque no lo hayas consultado conmigo —le hablo con voz calmada para que su angustia se disipe un poco—. Pero también es cierto que, de habérmelo consultado, me habría negado.

—Yo te juro que solo quería verte feliz con tu libro en las manos. —¡Au! No puede ser más tierno. Imposible.

Sonrío de oreja a oreja y niego con la cabeza mientras pongo los ojos en blanco. Es imposible que me enfade con él.

—Después de todo, lo has conseguido. —Los ojos de Yato se agrandan al escucharme y entre sus labios se dibuja esa sonrisa ladeada tan característica de él—. Bruce quiere publicar mi libro.

Me abraza con tanta fuerza, que parece que me vaya a romper. Se me escapa la risa en el momento en que mis pies no tocan el suelo. Ahora sí que me siento ligero y quebradizo como un palito; entiendo por qué me puso ese mote.

Nuestras risas se acompasan. Nuestros labios se funden con deseo y amor durante unos minutos. Cuando al fin nuestros ojos se encuentran y conseguimos mitigar la euforia, recuerdo el examen que Yato tenía pendiente.

—Me mandaste un mensaje para decirme que había salido todo bien, pero, ¿cómo te fue el examen?

—¡Estaba chupado! Al principio incluso pensé que era una broma o algo por el estilo.

Al ver que se aleja de mí y comienza a mover las manos a la vez que habla, me pongo cómodo en el sofá. Toca tertulia con Yato. Me encanta cuando narra los acontecimientos con tanta pasión.

—Y ahí estaba yo, observando cómo se rompían la cabeza los asistentes intentando responder las primeras preguntas mientras yo terminaba la última.

Era de esperar que Yato aprobase el examen y que se sacase el certificado correspondiente de entrenador personal. Como celebración por su cumpleaños y su diploma, me tuvo sin salir de la habitación durante todo un fin de semana. Después, estuvo un mes trabajando en un gimnasio, hasta que su amigo Sam le comentó que había un puesto vacante en la escuela en la que él trabaja. Buscaban un profesor de educación física. A Yato le encantan los niños, hablar por los codos y ser quien lleva el control, así que es la profesión perfecta. Por no decir, que me confesó que de pequeño quería ser profesor. Lo único que me molestó al principio es que en la escuela todos los profesores y profesoras son jóvenes. ¡Incluso el director! Se llama Gonzalo y, al parecer, heredó el puesto en la escuela por su padre. Pero bueno, me he acostumbrado a que Yato esté rodeado de profesores bastante agraciados y me he hecho a la idea de que, por mucho tiempo que pase en el trabajo, él me quiere a mí. También se ha vuelto independiente en lo referente al transporte, ya que se ha comprado una moto. En resumen, es un hombre nuevo.

Mi libro ha salido a la venta y está siendo la sensación del momento. Si lo llego a saber, lo hubiese hecho antes. La portada me encanta porque obligué a Yato a salir en ella. De hecho, salimos los dos. Todavía no lo ha leído y, aunque me fastidia porque lo escribí pensando en él, tampoco puedo obligarlo a que lo haga.

Siempre me ha agobiado estar entre un montón de gente, las aglomeraciones me aturden y me ponen nervioso, pero he tenido que acostumbrarme a la fuerza. Charlas, presentaciones, firmas del libro… He conocido a gente fantástica. He podido reír y emocionarme al escucharles hablar sobre lo mucho que les ha gustado el libro, a pesar de que lo dejé con un final abierto por si en un futuro pudiese continuarlo. De hecho, mis redes sociales han crecido considerablemente y me he tenido que amoldar a los tiempos para crear contenido en ellas. Suelen detenerme por la calle y saludarme, sacarse fotos conmigo o pedirme alguna firma. A veces, incluso me siento una estrella de Hollywood.

Como resultado a la denuncia que le interpuse a mi ex, fui notificado para testificar y, después de un día de perros en el que Yato y mis familiares me acompañaron en todo momento, la sentencia me favoreció. Ese desgraciado pasará un largo periodo de tiempo en la cárcel. Sin embargo, a pesar de que todo salió a pedir de boca, Yato se empeñó en enseñarme defensa personal. Y así lo hizo. Me siento más protegido con mis puños que una viejecita con su bastón o una madre con su chancla. ¡Incluso me ha salido un poco de musculito en los brazos! Ahora soy un palo y no un palito.

Me encuentro tumbado en la cama mientras Yato se ducha. Me tomo las mañanas con más calma ahora que soy escritor y no debo ir corriendo a la oficina todos los días. He empezado una historia nueva y de esa sacaré otra. Aunque ninguna tan importante para mí como la primera. Más que nada, por todo lo que representa. Me doy la vuelta inhalando la fragancia que emana de la parte donde Yato siempre duerme. Huele a él y me encanta. Abrazo el cojín y cierro los ojos sintiendo cómo las mejillas me arden. Me deja idiota en todos los sentidos.

Mi móvil suena y alargo el brazo hacia la mesilla de noche. Es Bruce. Descuelgo.

—¡Hola! ¿Cómo tienes la semana? —pregunta con un grado de euforia que noto al instante.

—Pues bien, ¿por qué? —Me siento en la cama soltando un gran bostezo—. ¿Ha ocurrido algo?

—He organizado algunas entrevistas y firmas de libros fuera del país. —Aprieto los labios. ¿Fuera del país?—. Son en París; creo que será una gran oportunidad para que tus lectores de fuera tengan un trato más cercano contigo.

Ya no escucho el agua de la ducha caer. Miro hacia la puerta de la habitación. Está un poco abierta, pero no veo rastro de él. Lamo mi labio inferior con incomodidad. No quiero irme. No sin él y, obviamente, no puede dejar su trabajo.

—Lo siento, pero, ¿no podría ser en otra ocasión? —pregunto.

—No, es una oportunidad única. ¿Me has escuchado? ¡Única! —recalca Bruce—. Así que espero que aceptes, por tu bien como escritor. Partiríamos este fin de semana.

—Verás, yo… —Suspiro con la mirada fija en un punto de la habitación—. No imagino estar lejos de mi novio por un largo periodo de tiempo, así que no creo que pueda aceptar. Lo siento.

La puerta de la habitación se abre despacio. Yato me mira desde la pequeña ranurita que queda. Cuelgo el móvil y le sonrío. Entra en la habitación con una toalla atada a la cintura y la mirada fija en mí. Me da un escalofrío por todo el cuerpo solo de verlo.

—¿Ha ocurrido algo? —pregunta respecto a la llamada.

—No, nada. —Me levanto de la cama acercándome a él. Mis mejillas arden mientras mis ojos siguen el recorrido de unas cuantas gotas de agua que dibujan un sendero por su fuerte y musculoso torso. Levanto las manos para seguir el camino de esas gotas intrépidas hasta donde empieza la toalla—. Me he dado cuenta de que tu olor me fascina.

Me abraza con la brusquedad que tanto lo caracteriza y me besa hasta que mis pulmones suplican por un poco de oxígeno.

Después de un poco de acción mañanera, nos sentamos a desayunar. Yato me mira, pero no habla. No pronuncia palabra. Incluso en la cama lo he sentido extraño. Se muerde el labio inferior y gira sus ojos azulados hasta que los fija en la taza de leche que lleva media hora mareando con una cucharita. Esa actitud distante y sombría no me gusta.

—¿Qué te ocurre? —pregunto para así lograr que su mirada al fin se fije en mí—. Te siento extraño.

—No es nada, tengo mucho trabajo y debo organizar unos exámenes para el próximo mes. —Se levanta de la silla y veo cómo recoge sus cosas para marcharse al trabajo. Ni siquiera le ha dado un sorbo a la leche. Entrecierro los ojos. No me gusta—. Nos vemos después, palito.

—¿No me das un beso antes de irte?

Los pasos de Yato se detienen y, rodeando el sofá, se acerca. Inclina su cuerpo hacia mí hasta que pega sus labios con los míos de forma breve. Le sonrío sin obtener la misma respuesta; él sigue mirándome con seriedad. Acaricia mi rostro y aleja un mechón de pelo de mi mejilla para posarlo tras mi oreja. Esto no es por nada del trabajo.

Observo cómo se va dejándome con la incógnita de qué está pasando ahora mismo por su cabeza. Me preocupa que haya escuchado la conversación con mi jefe y que haya sacado conclusiones precipitadas. Por algún motivo, es alguien que siempre se las arregla para sentirse culpable de las decisiones de los demás. Le he insistido hasta el cansancio en que debe hablarme sobre su infancia y, si no quiere hacerlo conmigo, que al menos lo haga con un profesional, pero se cierra en banda. Creo que el hecho de que sea tan inseguro y de que crea constantemente que es un estorbo viene de esa época en la que lo pasó tan mal.

Llego a la oficina. Bruce me entretiene viendo varias fotos que Mely realizó ayer. Debo elegir una para mi nuevo libro. Tras de escuchar la opinión de ambos, consigo decantarme por una de ellas, aunque es difícil; Mely es una gran fotógrafa. Después, mi amiga me acompaña hasta mi despacho con la misma confianza de siempre. Se sienta en mi mesa y relata los días con Tom. Al parecer, todo va como la seda.

Escucho unos pasos por el pasillo. Hablando del rey de Roma… Observo la sonrisa radiante y simpática de un rubiales que, atontado, saluda a Mely. Tom entra en mi despacho con bolsas de comida.

—Traigo el almuerzo —anuncia después de abrazar con fuerza a Mely—.Y no me he olvidado de ti, Luis. Ni de Yato, a él le encantan estos sándwiches.

—Vaya, qué servicial —acepto de buena gana los dos sándwiches tostados y el café con leche que me entrega—. Está delicioso. Gracias, Tom.

—No hay de qué. —Se apoya en la pared dando un bocado a su sándwich—. Si te puedes escapar, llévale uno a Yato a la hora del patio. Ya verás qué contento se pone.

Mi mente vuelve al tema al que daba vueltas antes de llegar al trabajo. Miro mi móvil y noto la ausencia de un mensaje suyo. A estas horas siempre me dice algo, aunque sea un te amo
 o te echo de menos
; pero no hay nada. Ni siquiera está en línea. Me como la cabeza demasiado, pero es que lo conozco y, a pesar de que ha intentado disimularlo, lo he sentido muy frío en el desayuno. Mi preocupación es advertida por la parejita.

—¿Qué ha hecho ahora el señor desastre para que pongas esa cara? —pregunta Tom con un toque de humor.

—No ha hecho nada, pero llevamos mucho tiempo juntos y hoy lo he sentido extraño. —Suspiro mordiendo mi labio inferior. Necesito que me den su punto de vista—. Bruce me ha propuesto ir a París para una firma de libros y varias cosas más. Le he dicho que no porque no quiero alejarme de Yato, pero me parece que él ha escuchado la conversación. No sé, ha estado muy callado y extraño durante el desayuno. Solo lo he visto así cuando se angustió en Navidad al pensar en la ausencia de su familia.

Mely resopla, pero prefiere dejar que sea Tom quien hable primero.

—Creo que en algún momento estallará —comenta el mejor amigo de Yato—. Aunque desde adolescente le ha dicho a todo el mundo que la situación que vivió con sus padres no le importaba, en el fondo se nota que le afectó bastante. Ahora mismo, por ejemplo, no es un adulto con la mente sana.

—Pienso lo mismo —habla al fin Mely—. Si no suelta sus emociones y saca esa espinita que hace que constantemente piense que está fallando, jamás será del todo feliz.

Resoplo pasándome las manos por la cara. Ojalá me escuchase en ese sentido.

—Le he dicho mil veces que hable de esto con el psicólogo, pero no me hace caso —les explico—. Desde que le dio el alta por su adicción al alcohol, no ha vuelto a ir a la consulta.

—Debería ir o al menos desahogarse contigo. —Tom suspira y coloca una mano sobre mi hombro—. Ve al colegio y habla con él. Es lo mejor.

Puesto que mi hora del almuerzo y la del patio del colegio coinciden, cojo el sándwich de Yato y salgo del edificio. Me subo en el coche de camino a la escuela. Espero poder verlo más relajado. Accedo al aparcamiento del centro y estaciono al lado de su moto negra. Bajo del vehículo. Pretendo entrar al colegio por la puerta principal, pero la voz de Yato me detiene en seco.

—¡Una vuelta más! —A su exigencia le acompaña un toque de silbato.

Camino hasta la valla y me asomo. Ahí está, en el patio, vestido de deporte corriendo frente a los niños. En vez de ordenar y solo usar el silbato, Yato corre marcando el paso que los niños deben tomar. Sonrío mientras lo observo. Apoyo la cabeza en la valla y suspiro. Sería un gran padre. La sirena del patio suena y Yato detiene a los niños.

—Cambiaos de ropa, que si no os resfriaréis, y de ahí a por los almuerzos. Vamos —les ordena.

—¡Sí, señor Sanchís! —responden a coro varias niñas que, de sobra se nota, babean por su profesor. Se me escapa una risita. Yo habría estado como ellas de tener un profesor así en mis tiempos mozos.

Yato escucha mis carcajadas y vuelve la vista hacia mí. Lo saludo levantando la mano con la que sostengo el sándwich. Él me sonríe y me hace una seña para que me acerque a la puerta.

—¿Qué haces aquí? —su voz muestra sorpresa y cariño.

—Vengo a traerte un almuerzo que te encanta. —Le enseño el sándwich. Su sonrisa se intensifica y lo acepta. Abraza mi cintura y besa brevemente mis labios.

—Gracias, palito. —No tarda en darle el primer bocado. Debo insistir en hablar con él.

—¿Sería posible que me quedase hasta que empieces la siguiente clase? —pregunto.

Yato asiente con la cabeza sin hablar, puesto que está comiendo, y coge mi mano para acompañarme hasta un banco que queda en el patio. Toma asiento y ocupo mi lugar a su lado.

—¿No te regañarán en el trabajo? —me pregunta. Suspiro sintiendo un poco de alivio al escucharlo hablar más relajado que esta mañana.

—No, también estamos en el horario del almuerzo —respondo.

Los niños empiezan a salir al patio. Los miro y aprieto los labios. Imagino a un pequeño e inofensivo Yato, sin nada que poder almorzar porque sus padres no se preocupaban ni siquiera de su alimentación, y se me forma un nudo en la garganta; el mismo que me impulsa a sacar el tema.

—Yato, esta mañana estabas muy extraño.

—No fue nada —responde con una brevedad asombrosa, como si estuviese esperando que se lo dijera.

—Yo creo que sí, pero no me lo quieres decir.

Yato termina su sándwich y se levanta para tirar el papel que lo cubría a la basura. Vuelve al asiento y me mira. Sus azulados ojos siguen pareciendo pensativos.

—Yato, ¿escuchaste mi conversación con Bruce?

Sus labios forman una fina línea al apretarlos y suspira.

—Sí —admite—. Solo el final.

—Lo sabía… —murmuro cogiendo una de sus manos—. Si rechacé el viaje no fue por ti, fue una decisión propia. No pienses cosas extrañas.

Se mantiene serio durante unos segundos, hasta que de entre sus labios se dibuja una extraña sonrisa. Una melancólica y a la vez tierna sonrisa. Es como si no quisiese realmente sonreír, pero, aun así, le naciese hacerlo. Me pone los nervios de punta.

—Muchas veces las personas no nos damos cuenta de que perdemos una oportunidad valiosa por algo que no vale la pena —su voz suena dulce y quebradiza—. La vida está en constante movimiento y uno debe saber moverse con ella, por uno mismo y por los demás. En ocasiones, más por los demás.

No lo entiendo…

—¿Qué me estás queriendo decir, Yato? —pregunto nervioso. Parece como si quisiera dejarlo o algo parecido—. Tú no me estás frenando, ¿vale? Es una decisión mía.

—Solo quiero que sepas una cosa… —Levanta la mano que está unida a la mía y besa mis nudillos con cuidado—. Pase lo que pase, siempre te voy a amar. Así pase el tiempo, así intente vencer al olvido, así extrañarte pueda dolerme, mi amor por ti no se marchitará jamás porque has sido lo más maravilloso que me ha pasado en la vida. Soy feliz por el simple hecho de haberte conocido.

De entre mis ojos caen varias lágrimas y ni siquiera sé por qué. ¿Esto ha sonado a despedida o me lo ha parecido a mí? Ha sido muy tierno y conmovedor escucharle decir esas palabras hacia mí, pero hubiera preferido que no las pronunciase. Al menos no en ese tono.

No tengo palabras. Con caricias, limpia mis mejillas y me acompaña hasta el coche. Una vez estamos lejos de la vista de los niños, sus labios rozan los míos y los besan con un cariño que me hace estremecer. Lo abrazo con fuerza y lloro más. No sé qué me pasa. Tengo un muy mal presentimiento.

—Yato, escúchame…

—Todo está bien, solo me he puesto sentimental —corta mis palabras acariciando mi rostro con las dos manos y besando mis labios nuevamente—. Ve al trabajo, nos vemos en casa.

Me ha dejado con mal cuerpo durante todo el día. He tenido que comer en el trabajo para terminar unas cosas pendientes, y, sabiendo que no lo vería hasta las siete, me ha tenido con los nervios a flor de piel.

Me da igual que haya dicho que no ha sido nada, esas palabras no me han gustado en absoluto. Llego a casa con los ánimos por los suelos. Si fuese tan abierto como con todo respecto a ese tema… Entro en mi casa y siento un olor delicioso. Observo la mesa puesta, huele de maravilla. Me acerco a la comida que reposa en los platos y levanto las cejas. No puede ser que lo haya cocinado él.

—He pedido la cena —me aclara Yato hablando a mis espaldas. Me doy la vuelta. Él me sonríe cogiendo mis manos. ¿Por qué ha hecho todo esto?—. En pocos días cumpliremos un año juntos, pero no he sido capaz de esperar. Además, mañana es fin de semana y podemos quedarnos hasta tarde.

Así que es por eso… Le devuelvo la sonrisa. Retira una de las sillas y tomo asiento. Se me escapa una pequeña carcajada al sentirme como una princesa desvalida ante ese acto.

—¿No te parece que es muy pronto para cenar? —comento entre risas observando cómo toma asiento frente a mí.

—Es que la noche la quiero pasar en la habitación. —Casi me atraganto. Abro los ojos de par en par y le doy un trago al agua de mi vaso. Escucho cómo se ríe al darse cuenta de mi expresión—. Jajaja, me encanta lo inocente que eres.

—Al final harás que esa inocencia se esfume —hablo con dificultad, tosiendo—. Pervertido.

—Así me amas, ¿no?

Nos miramos durante unos segundos. Sonrío sin querer. Mis mejillas arden antes de que pueda responder.

—Sí, así te amo.

Terminamos de cenar. Dejamos a Tobi durmiendo en el salón y los platos sin recoger encima de la mesa. Yato no espera ni un segundo a agarrar mi mano para dirigirme a la habitación envolviéndome de besos, de caricias, de abrazos. Acuesta mi cuerpo sobre el colchón y me mira fijamente a los ojos mientras sus labios poseen los míos con una delicadeza impropia de él. Me siento perdido. Detiene sus besos para poner en su móvil la canción que bailamos en mi pueblo, Soldadito
 de hierro,
 cantada por Nil Moliner y Dani Fernández, haciendo que suene por toda la habitación. Deja el teléfono sobre la mesilla de noche y vuelve conmigo. ¿Por qué siento tanta angustia? Su mirada azul está teñida de un sombrío sentimiento que no logro adivinar. Coge mis manos, entrelaza nuestros dedos, besa mis labios, mis mejillas, mi cuello. Me acaricia y me envuelve entre sus brazos. Las sábanas nos cubren y nos arropan como tantas otras noches, pero esta vez lo siento diferente. La pasión está en segundo plano. Su cariño y su amor se ven reflejados en cada movimiento, en cada caricia, en cada beso y en cada mirada.

La letra de la canción no acaba; por mucho que nos demoramos, vuelve a empezar. Y con ella, logro sentir todo lo que Yato quiere decirme pero no puede. Acaricio sus brazos, su fuerte espalda y lo abrazo. Quiero tenerlo siempre así, cerca de mí. No quisiera que se fuese de mi lado nunca. Varias lágrimas caen de mis ojos. No lo entiendo. Entre las palabras de esta mañana y ahora sentirlo de esta forma, me hace estar sensible.

—Te amo —susurro mientras las lágrimas resbalan rápidas por mi rostro.

—Te amo —responde. Su cuerpo se levanta un poco para pellizcar mis mejillas. Me mira a los ojos y me besa.

Cada movimiento de su cuerpo se acompasa con sus labios. Me hundo en ellos consiguiendo que me estremezca. Mi cuerpo se tensa y reacciona a voluntad de Yato.

—No quiero que llores, no soporto que llores —susurra entre beso y beso.

Pero no lo consigo. Mi mente me dice que esto es una despedida y espero con todas mis fuerzas que me esté engañando. Me dejo llevar porque lo amo con todos mis sentidos. No quiero que esta noche termine nunca. Quiero que este huracán me llene siempre la vida con su locura, con su amor. Que esté presente en mi vida hasta que seamos viejitos y recordemos cada momento que pasamos juntos. Incluso si hay vida después de la muerte, estoy seguro de que quiero pasarla a su lado.

Froto mis ojos cansados mientras el despertador suena. Suelto un bostezo cogiendo el móvil y apagando ese asqueroso ruido. Normalmente, quito la alarma antes de que suene porque escucho cómo Yato se ducha y ese es mi despertador diario, pero hoy no me he enterado. He caído en redondo y no lo he escuchado. Suspiro mirando el lado de la cama donde debería estar Yato. No está. Bostezo y me levanto de la cama. Bajo al salón. Seguro que se ha adelantado y está desayunando. Observo la mesa vacía y arqueo una ceja. El corazón empieza a acelerarse en mi pecho. No puede ser. Mirando a todos lados y dándome cuenta de que Tobi no está, me adentro en la cocina. Tampoco hay nadie. Se me acumula una ansiedad horrible en cuestión de segundos. Vale, debo relajarme. A lo mejor ha salido a pasear a Tobi.

Saco mi móvil y abro el WhatsApp para mandarle un mensaje. El corazón se me sube a la garganta mientras siento cómo un frío glaciar me congela la sangre. No veo su foto, ni siquiera la última hora de conexión. Le mando un interrogante que jamás llega a su destino. Me ha bloqueado. No… No… ¡Esto no puede ser!

Con las piernas pesadas, salgo al salón. El silencio de la casa me asfixia. Intento llamarle, pero no coge mis llamadas. Las lágrimas me nublan la vista. No puede hacerme esto. En la mesa de centro, entre la tele y el sofá, observo una hoja con algo escrito. Me apresuro para llegar y la cojo con las manos temblorosas. Reconozco la letra de Yato al instante. A pesar de que la ansiedad y el llanto me obligan a tener que leer a trozos, consigo hacerlo.

«Buenos días, palito:

No soy bueno para escribir, eso te lo dejo a ti, pero sí soy bueno para saber cuándo debo irme para que los demás sean felices. Supe hacerlo cuando tenía dieciséis años y sabré hacerlo ahora, aunque duela y aunque seas la persona a la que más he amado, amo y amaré en toda mi vida. Soy un cobarde por irme sin esperar reclamos, pero si lo hago así, también es porque sé que, si me dices quédate, no seré capaz de irme. Mereces triunfar. Me has dado demasiadas cosas. Un presente hermoso y un futuro que dista mucho de ser lo que pensábamos. Quiero que seas feliz y que no tengas a nadie detrás que entorpezca tu progreso. Voy a extrañarte muchísimo. Espero que no me olvides, yo no podré hacerlo.

Mantenme en tu memoria como un hermoso recuerdo de alguien que te amará durante el resto de su vida, aunque no lo veas. Te amo, Luis. Siento ser como soy y no merecer estar a tu lado.»

¡No! Las piernas me fallan, así que me arrodillo al lado de la mesa mientras el llanto se vuelve más notorio. Sabía que anoche pasaba algo; lo notaba. Abrazo con fuerza la nota mientras la angustia crece en mí. Tengo que buscarlo, yo… Tengo que encontrar a Yato. ¡Él no es un estorbo en mi vida! Podría haber ido a ese dichoso viaje, pero fui yo quien no quiso… Me levanto del suelo con la mente hecha un nudo y el corazón dejando de palpitar por segundos. Salgo de la casa en pijama. En este momento, me da exactamente igual. Conduzco hasta el piso de Tom, donde, al llamar al telefonillo y escucharme histérico, abre la puerta y me da paso a su casa.

—Luis, ¡¿qué ocurre?! —pregunta Tom al verme en este estado de nervios.

Puedo adivinar que Yato no está aquí. Entro en la casa sin permiso. Linda está hablando con Mely en el sofá y… Al lado encuentro a Tobi acostado.

—¡Dime que está aquí! —le imploro a Tom. Este me observa como si no supiera a qué me refiero—. Yato… —murmuro con la voz temblorosa para que me entienda—. ¡Dime que está aquí!

—Ha traído a Tobi hace un rato y me ha dicho que debía irse de viaje con urgencia. Incluso ha avisado a Sam de que se tomaba unos días libres en el colegio por asuntos personales —comenta Mely. Se me derrumba el mundo. Todo me da vueltas. Me toca apoyarme en la pared—. Hemos imaginado que se iría contigo a París, por eso no le hemos dado importancia. Después de dejar al perro aquí se ha marchado.

Linda se levanta del sofá, coge mi brazo y me acompaña hasta que logro sentarme en una silla. Envuelto en un infierno, en un mundo sin Yato, en un desconcierto que ahoga mi alma, miro al suelo sin ver nada. Me falta el aire.

—Tienes un ataque de ansiedad —me dice Belinda mientras sujeta mis manos. Aunque quiero encontrar el norte, no puedo. Se agacha frente a mí mirándome a los ojos—. Intenta calmarte y decirnos qué ha ocurrido.

—Él se he marchado —logro decir entre llantos—. Ayer estaba extraño… Se lo conté a Tom y a Mely —Cojo una bocanada de aire para seguir hablando. Solo quiero encerrarme en algún lugar para llorar hasta reventar—. Me ha dejado una nota de despedida en la que dice que estaba entorpeciendo mi vida. —Las lágrimas se amontonan con más fuerza en mis ojos y caen empapando mis mejillas—. ¡¿Cómo va a entorpecer mi vida, si mi vida es él?!

Siento el arrope de Mely; pasa su brazo por mis hombros y me estrecha. Acaricia mi brazo y apoya su cabeza sobre la mía. Esto no puede estar pasando.

—Yato te ama —afirma mi amiga. Su voz se rompe a medida que habla—. Estoy segura de que se dará cuenta de lo que ha hecho.

—Jamás había visto a Yato como lo he visto contigo durante este año, así que relájate. —Tom se detiene a mi lado. Las palabras de ambos deberían animarme, pero no lo consiguen. Detengo mis ojos en Linda. Está pensativa. Muchísimo. Aprieta mis manos y se levanta del suelo.

—¡Yo se lo dije! —grita de repente—. ¡Le dije que debía sacar sus traumas para no lastimarse ni hacer daño a los demás, pero, como siempre, no me hizo caso!

Coge su chaqueta y abre la puerta de la calle.

—¿A dónde vas? —pregunta su hermano.

—A buscarlo. —Linda gira la vista hacia mí. Estoy hecho un trapo. No puedo calmarme. Me da vueltas todo. Siento que me voy a desmayar en cualquier momento—. Intentad que se tranquilice y que coma algo.

Linda se marcha, la puerta se cierra y, en el momento en que el sonido retumba por el salón, mi visión se oscurece. Escucho cómo Tom y Mely pronuncian mi nombre, pero es inútil. Los colores en mi vista se desvanecen para dejar entrar la oscuridad total.


Capítulo 18

Yato

Conduzco por la autovía rumbo a la nada. Aprieto las manos en el manillar de la moto. No puede ser que esté marchándome del lado de la persona que más amo en este mundo, pero es por su bien. Solo sirvo para estorbar. Por mi culpa no iba a seguir con su sueño, y no podía permitir eso. No, es mejor así. Es mejor que se aleje de mi lado y pueda ser alguien en la vida. Yo… Yo simplemente soy alguien pasajero en la vida de todos. Mis ojos se empañan. Necesito parar.

Cojo la primera salida que encuentro y estaciono a un lado del camino. Me quito el casco y dejo que las lágrimas resbalen por mis mejillas. Me apoyo en la moto mientras reviento. Dejo caer el casco al suelo y me agacho a su lado. Me paso las manos por la cabeza. Sé que estoy gritando, pero me da igual. Vacío mis pulmones a medida que el llanto y el dolor se vuelven insoportables. Ni siquiera sé a dónde ir, pero cualquier lugar será bueno mientras no le joda la vida a nadie más.

Mi móvil suena. Lo saco del bolsillo, temeroso de que sea Luis, pues solo con ver su nombre me obligaría a responder. He podido dejar pasar las llamadas anteriores, pero no sé si seré capaz de seguir con mi vida sin escuchar su voz. Esta vez es Linda quien llama. Intento recuperar el aire que me falta para responder.

—¿Sí? —Respiro sofocado.

—Vaya, se te escucha hecho polvo. —Aprieto los labios intentando limpiar mi rostro con la manga de la camisa—. ¿Dónde estás?

—Eso no importa —respondo con la voz ronca.

—¿Que no importa? No te haces una idea de cómo está Luis. —Intento soportar las lágrimas mirando hacia el cielo, como si la gravedad ayudase—. Te dije que si necesitabas terapia, contases conmigo.

—Lo único que necesito es alejarme de la gente que quiero para que no tengan que cargar conmigo.

—El que lleva un peso imposible de soportar en sus hombros eres tú, Yato. —Niego con la cabeza. Luis estaba renunciando a su sueño por mi culpa—. ¿Dónde estás? —repite—. No me hagas dar vueltas por toda Valencia como una idiota porque terminaré cabreándome.

—Ni siquiera yo lo sé —musito. Mi voz se rompe sin poder aguantar el llanto—. Dile a Luis que, por favor, vaya a París, que esté con sus lectores y que siga su sueño como siempre. Dime que se lo dirás.

—Dios mío. —Linda suspira—. Se lo diré si me dices dónde encontrarte.

Pongo la vista en el camino. Atisbo una gasolinera y al lado un pequeño bar. Le digo el nombre del lugar y me cuelga con la advertencia de que no me mueva hasta que ella venga. Sujeto el casco y, a rastras con la moto, llego hasta el bar. Cuelgo el casco en el manillar de la moto y tomo asiento en una mesa de fuera. Me paso las manos por la cara.

Recuerdo la sonrisa de Luis, sus mejillas sonrojadas, sus ojos claros, su cabello rubio. Sonrío con angustia. Me duele el corazón.

—Disculpe, señor. —Abro mis llorosos ojos y observo a la camarera que me habla—. ¿Va a querer tomar algo?

—Sí, una cerveza. —La chica asiente y se da la vuelta para entrar al bar. Cierro fuerte los ojos y resoplo. No, otra vez no. Niego con la cabeza—. ¡Espera! —La joven se detiene al escucharme—. Mejor, tráeme un café, por favor.

El coche de Linda aparca frente al bar. Doy un pequeño trago al café. Para mí el mundo se ha detenido; incluso parece como si cada trago durase una eternidad. Linda baja del coche y se acerca a la mesa. Me quita la taza de la mano y la levanta para oler  lo que estoy tomando.

—¿Café? —Asiento con la cabeza. Resopla y me lo devuelve—. A ver, Yato, ¿recuerdas lo que te dije la última vez que nos vimos?

—Sí, y tenías razón —admito—. No puedo ser feliz.

—Cerrándote en banda no. —Linda coge mis manos—. Con tu padre ya no puedes hablar, pero tu madre seguramente siga con vida. Todavía puedes ir a verla y sacarte todo lo que sientes. —Niego con la cabeza—. Sé que piensas que no servirá de nada, pero hazme caso. Necesitas desahogarte y cerrar ese trauma que tanto te afecta.

Alejo las manos de ella y miro hacia otro lado. No puedo prometerle que iré. Además, esa señora no sabe lo que es ser madre… ¿Por qué iba a ir a verla?

—Yato, el perdón dejará que seas feliz. —Volteo la mirada hacia Linda y frunzo el ceño levemente.

—Esa señora no merece perdón, mucho menos mío —replico.

—Es elección tuya, pero… Solo te diré que, si no pretendes que en tu corazón haya cabida para el perdón, realmente no vuelvas. —Me sorprenden sus palabras. Miro cómo se levanta de la silla y continúa—: Nadie merece sufrir por las inseguridades de otro. Si quieres ser feliz, si quieres que Luis lo sea, la solución no es escapar; es enfrentar lo que desde pequeño llevas arrastrando y que tanto te bloquea. Piénsalo y pregúntate si realmente deseas tu felicidad y la de los tuyos.

Linda se marcha y la noche cae. Me hospedo en un motel en medio de la nada. Observo el gotelé de la pared acostado sobre la cama mientras mi pensamiento vuela a través de las estrellas y se posa en Luis. ¿Cómo estará pasando la noche? Me levanto de la cama y me asomo por la ventana. El recuerdo de la noche que pasamos en vela hablando por WhatsApp, cuando luego hablamos desde nuestras respectivas habitaciones asomados a la ventana, viene a mi mente. Se me escapa sola la risa. Me asomo y me quedo mirando a un lado. Esta vez él no está. La sonrisa se me borra. Paseo mis pies descalzos sobre la moqueta del suelo, llego hasta el baño y observo mi rostro en el espejo. Las lágrimas nacen de mi interior en el instante en que recuerdo cada momento con Luis. Acaricio mis labios y cierro los ojos. No quiero perderlo. Mi amor por él no va a poder desgastarse nunca. Observándome en el espejo, pasan por mis azulados ojos, escenas de mis recuerdos; de su amor.

Las palabras de Linda llegan a mi mente. ¿Quiero ser feliz y hacer feliz a Luis? Aprieto los labios y agacho la mirada hasta el suelo. Al regresar a la cama, a mi mente llegan momentos con mi madre, tan despreocupada como siempre. Aunque… Cuando tenía un mal sueño por culpa de mi padre, me arropaba en su cama y me contaba cuentos populares. Me acariciaba la cabeza hasta que me dormía, a pesar de que estuviese cansada. Puede que la maternidad le llegase de golpe y no supiese cómo llevarla. Me siento en la cama con la mirada perdida en la habitación. Quizá solo debía mejorar, igual que he hecho yo estos últimos años.

Me levanto de golpe. ¿Qué estoy haciendo aquí? Si he cambiado y no soy el mismo que cuando tenía dieciséis años, entonces huir no está en mis planes. Me pongo los zapatos, cojo el casco de la moto y salgo del motel después de pagar una noche que ni siquiera he pasado. Arranco y salgo retomando el mismo camino que recorrí a pie años atrás; el camino de vuelta a casa.

El luz del día me da la bienvenida al pueblo. La fachada blanca de la casa de mis padres está igual que siempre. Bajo de la moto, descubro mi rostro dejando el casco colgando del manillar y llamo a la puerta. Mentiría si dijese que no estoy nervioso.

Una preadolescente de cabello negro y largo, y ojos azul oscuro me recibe. Encorvo las cejas. No la conozco.

—Hola, ¿qué se le ofrece? —Me mira de arriba abajo.

Esto es una locura, quizá ni siquiera viva aquí. Aprieto los labios y me doy la vuelta para marcharme.

—Disculpa, creo que me he confundido.

—¿Yato? —Abro la boca con sorpresa y vuelvo la mirada hacia la muchacha. Sonríe al instante en que ve que me doy la vuelta. Unos segundos después, noto su abrazo alrededor de mi cuello y me quedo estático—. ¡Siempre he querido conocerte!

Intento quitármela de encima, pero está en modo lapa. Aprieta mi cuello hasta que cruje.

—¡Me estás asfixiando! —protesto.

Se aleja en el momento en que me escucha. Me palpo el cuello con desconcierto. Da unos pasos atrás y tropieza con la moto. Sujeto su brazo y la enderezo para que no caiga al suelo. Mi moto no tiene la misma suerte. Escucho el sonido a rotura en el momento en que toca el suelo. Arrugo la nariz y aprieto los dientes. ¡Mi moto!

—¡Lo siento! Suelo ser muy efusiva y bastante patosa —empieza a hablar por los codos.

Recojo la moto y la reviso. No se ha roto, solo se ha aboyado. Menos mal. Levanto la vista hacia la chica, que sigue hablando.

—Pero hombre, es normal. Yo siempre digo que es mejor decir las cosas, ¿no? Porque si no, los demás no saben qué es lo que quieres expresar…

—¡Alto! —la interrumpo—. ¿Quién eres y de qué me conoces?

—Ah, lo siento. —Se toca la nuca con nerviosismo—. Olvidaba que no sabes de mi existencia. ¡Me llamo Lenka y soy tu hermana pequeña! Bueno, por parte de madre.

¡¿Mi qué?! Me coge del brazo y me obliga a entrar en la casa. Ni siquiera logro oponerme. Con ese nombre y el parecido que tiene conmigo, no me cabe la menor duda de que compartimos la mitad del ADN. No para de hablar. En un momento, mi mente se desconecta para no escucharla más.

—¡En resumen! Mamá me ha hablado mucho de ti.

Observo la casa. Está igual a como la recuerdo. Acaricio los muebles, la mesa del salón, y sonrío. Me detengo frente a la chimenea. Una foto de mi madre cargándome en brazos sigue decorando el lugar. Cojo la foto y la observo. Sin duda, hemos heredado sus ojos.

—¿Quieres tomar algo?

—¿Dónde está mamá? —pregunto dejando la foto en su sitio.

La sonrisa de Lenka se borra casi al instante. Mira al suelo y coloca un mechón de su negro pelo tras su oreja. Suspira y fuerza una pequeña sonrisa.

—Creí que habías venido al saber la noticia. —¿Qué noticia? Niego con la cabeza—. Mamá falleció hace una semana.

No puede ser…

—¿Qué le ocurrió? —Apenas me salen las palabras. Hace mucho tiempo que no la veo, pero me habría gustado hablar con ella, aunque fuese por última vez.

—Enfermó de... —La voz de Lenka se quiebra antes de seguir hablando. Sus lágrimas brotan al segundo—. Por mucha quimioterapia que le pusieron, no lo logró.

Solo con escucharla me basta para saber qué le ocurrió. No voy a forzarla para que me diga el nombre de esa horrible enfermedad. La abrazo para calmar su llanto, aunque solo hago que aumentarlo.

—Lo siento mucho. —No sé cómo tomarme la noticia.

—Yo también lo siento —comenta la joven—. Porque si viniste sin saberlo es porque querías hablar con ella, ¿no?

Asiento con la cabeza dando fin al abrazo. Suspiro y tomo asiento en el sofá. Todo me sale mal últimamente. Me paso una mano por la cabeza. ¿Cómo podré perdonar a alguien que ya no está? ¿Cómo podré zanjar mi pasado ahora? Suspiro mientras mis ojos arden. No quiero volver a llorar.

—Necesitaba escuchar de su boca una disculpa —confieso con todas las emociones a flor de piel. Fuerzo una sonrisa—. Pretendía ser feliz.

Lenka asiente con la cabeza y me sonríe; parece que sepa de lo que le hablo. Abre un cajón de uno de los muebles del salón y saca un sobre. Extiende su brazo y me lo entrega. Lo sujeto con la duda palpable.

—Mamá me lo contó todo y estaba muy arrepentida, pero cuando se atrevió a buscarte no sabía por dónde empezar, así que, por si no volvía a verte, te escribió una carta. —Entreabro la boca y, con el pulso por las nubes, rompo el sobre para ver su contenido. Lenka me acaricia el hombro y sonríe dulcemente—.Te dejo solo para que la leas.

Se retira perdiéndose en la cocina. Termino de abrir el sobre y extiendo la nota. Sonrío de oreja a oreja. Es su letra. Me pongo a leer.

«Querido hijo:

No sé cómo empezar esta carta, pero, si no lo hago, la conciencia no me dejará descansar. Siento mucho todos mis fallos, era muy joven y me costó aceptar que tenía responsabilidades. He sido una mala madre por no aceptarlo, por culparte y seguir los pasos de tu padre. Cuando otro hombre llegó a mi vida y pude darme cuenta de cada uno de mis errores, ya era demasiado tarde, puesto que ya te habías ido. Intenté buscarte sin suerte. Al nacer tu hermana, me recordó tanto a ti... Ambos tenéis unos ojos azules que pueden iluminar la vida de cualquiera. Quisiera abrazarte, aunque sea por última vez, pero… Si esta carta llega a tus manos, seguramente será porque no pueda. De igual forma, espero que te arrope con mis palabras porque te quiero, hijo, y jamás dejaré de hacerlo».

Recojo una bocanada de aire mientras las lágrimas recorren mi mejilla. 

«No pretendo que olvides mis errores ni obtener tu perdón, pues el daño ya está hecho, pero necesito que sepas, que en todos estos años has estado en mi mente y en mi corazón, y que hubiera dado todo para poder enmendar todo el daño emocional que te causé. Yo sé que estás bien. Siempre has sido un niño muy listo, un intelectual para los estudios y muy agradable. Te habrás convertido en un apuesto y triunfador hombre y, si no es así, déjame decirte que tienes todas las cualidades para serlo. ¿Recuerdas cuando, de pequeño, al terminar la escuela me decías que querías en un futuro ser como tus profesores?»

Se me escapa una sonrisa entre lágrimas.

«De  todas las palabras que te dije cuando eras pequeño, hay una que me duele más, y es la que te dije el día que te culpé de no avanzar en mi vida. Llamarte “carga” estuvo muy mal, ya que debí darme cuenta de que un hijo cambia la vida de las personas, pero siempre para bien. Jamás fuiste una carga para mí, era yo misma la que no podía avanzar y, como era tan irresponsable, debía culpar a alguien».

Aprieto con fuerza la hoja. Debo detenerme unos segundos, pues las lágrimas no me dejan ver bien.

«Quisiera haber formado parte de tu vida, y que tú fueras parte de la mía. Quisiera haberte dado una familia, pero a cambio, dejo cada recuerdo que tengo de ti en la mente y las palabras de tu hermana pequeña. Le he hablado tanto de su hermano mayor, que para ella es como si te conociese. Le narré tu nacimiento, lo mucho que llorabas si te cambiaba de chupete, y también le conté lo mala madre que fui años después. Quiero que sepas que siempre estaré contigo. En tus recuerdos, en tu corazón, en tu sangre y, cómo no, haré por que mi espíritu pueda guiarte tanto como hubiera querido hacerlo estando a tu lado. Te amo, hijo.

Te entrego con esta carta todos los besos y abrazos que hubiera querido darte en persona.

Espero que algún día puedas perdonarme.

Mamá».

Entre un manto de lágrimas, doblo la carta y levanto los ojos empañados. No controlo el pulso y me cuesta volver a meter el papel dentro del sobre. Me lo llevo a la cara y, mientras mis labios lo tocan, cierro los ojos dejando que cada momento de angustia salga en este preciso momento. Beso el papel queriendo sentir la piel de mi madre. Si tan solo hubiese llegado unos días antes... Si hubiese tenido el valor de hacerlo… Pero, al parecer, siempre me he parecido a ella, evadiendo responsabilidades y llegando tarde por miedo a las consecuencias. Escucho la puerta y abro los ojos. Un señor mayor, moreno, barrigudo y de rostro agradable me observa cerrando la puerta de la casa. Lenka sale de la cocina corriendo y se cuelga del cuello del señor.

—¡Papá, Yato ha venido a casa!

Así que este es el señor que compartió la vida con mamá… Me levanto del sofá intentando calmar el llanto que me sofoca. Limpio las lágrimas con las mangas de la camisa y camino hacia él.

—Hola —lo saludo extendiendo la mano para que me la estrechase. En lugar de eso, el señor me abraza con fuerza. Abro los ojos con sorpresa. Al abrazo se une mi hermana, quien me trepa por la espalda.

—Me llamo Miguel —se presenta sin soltarme de su abrazo de oso—. No llores, chaval, todo irá bien a partir de ahora. Ya lo verás.

Las palabras del señor me calan hasta el alma. Aprieto los labios; debo encontrar el control y dejar de llorar al menos un poco. Ni siquiera soy capaz de devolverles el abrazo. Las palabras de mi madre retumban por mi mente como si realmente las hubiese escuchado de su boca. Y entonces me doy cuenta. No importa que ya no esté físicamente, yo sí la siento conmigo.

—Necesito verla, por favor —les pido.

El señor asiente y me acaricia la cabeza tan bastamente, que me despeina por completo. Paso mis manos por el pelo intentando que no se vea tan alborotado.

—Te llevaré —responde el señor. Con una sonrisa tierna, me hace una seña para salir de la casa.

—Os acompaño —se une Lenka sujetando mi brazo con cariño.

Pasamos por una tienda de flores, a petición mía, antes de llegar al cementerio. Compro unas flores blancas preciosas, que seguro que le hubiesen gustado mucho. Llegamos al cementerio. Cada pasillo me pone la piel de gallina, estos sitios siempre me han puesto mal. Lenka se detiene frente a una lápida esculpida en blanco con el dibujo de dos ángeles, una foto enmarcada de color plata, y llena de flores de colores. Observo el rostro de mamá. Sus hoyuelos marcados como los míos, sus ojos azules radiantes y su pelo largo y negro me transportan a su lado. Tiene una sonrisa hermosa. Sonrío con ella. Acaricio la foto y suelto una pequeña carcajada, a la vez que mis mejillas vuelven a empaparse. Apoyo la frente sobre el frío mármol mientras mis manos lo acarician dejando las flores en su lugar. De repente, no tengo malos recuerdos, no hay rencor. No hay sentimiento negativo en mi interior.

—También quisiera abrazarte —murmuro dejando que mis lágrimas caigan por el mármol hasta llegar a la foto de mamá—. Te perdono, porque si a alguien me parezco es a ti. Sé que no fue tu intención. A pesar de todo… Te quiero y daría cualquier cosa por poder escuchar tu voz una última vez. —Alejo mi frente, miro su foto y suspiro. Ojalá me estuviese escuchando—. Soy profesor —le cuento a su retrato mientras el llanto y la sonrisa se mezclan en sentimientos contradictorios—. He cumplido mi sueño de pequeño, trabajo en una escuela como profesor de educación física. —Todos los buenos recuerdos se amontonan en mi mente—. Tengo un perro al que llamé Tobi, como el perro que me dejaste adoptar cuando era pequeño. —Luis llega a la cantidad de cosas que quisiera haberle podido contar a mi madre—. Y no estoy solo… Comparto mi vida con un escritor fanático de la moda, la limpieza y el orden. —Sonrío a la fuerza—. Te hubieras llevado muy bien con él. Además, me ama como jamás pensé que alguien lo haría. —Me retiro despacio de la lápida y asiento varias veces con la cabeza aceptando mis pensamientos. Soy todo lo que quería ser, y tengo todo lo que quería tener—. Soy feliz, mamá.

Mi hermana pasa su brazo por mis hombros. La miro mientras limpio mis lágrimas. Suspiro y le sonrío. Ella me abraza con fuerza. Esta vez le correspondo al abrazo. Su padre nos estrecha a los dos hasta el punto en que me falta el aire. Las risas de Lenka me resultan contagiosas y termino por seguirlas.

Retomamos el camino hacia la salida del cementerio. Suspiro. Puede que ella sí haya podido escucharme. Me siento mucho mejor. Siento un roce sobre mi cabeza y me detengo de golpe. Arrugo la nariz y toco sobre mi pelo. Sujeto lo que se ha posado sobre él. Es un pétalo blanco de las rosas que le he traído a mamá. Me doy la vuelta. No veo a nadie, pero una ligera brisa mece las flores de su lápida; solo las suyas. Quizá haya sido coincidencia, pero ahora estoy seguro de que me ha escuchado. Mi sonrisa se vuelve plena. Abro la mano y soplo el pétalo, que vuela sin detenerse.

—¡Vamos, hermanito! —Me doy la vuelta siguiendo la voz de Lenka—. ¡Quiero enseñarte el álbum de fotos de cuando era pequeña! —Sujeta mi mano y me empuja con ella—. ¡Era muy mona!

—En esa época ya hablabas, ¿a que sí? —comento bromeando. Lenka hincha sus mejillas mientras su padre se ríe a carcajadas.

Llegamos a casa. Mi hermana me enseña todas las fotos de un montón de álbumes. Está emocionada de que al fin la conozca. Aunque, me dice cosas de mí que me dejan en shock; parece que me conozca mejor que yo mismo. Miguel prepara la comida mientras Lenka me narra, entusiasmada, las aventuras que esconde cada fotografía.

—¿Así que tu novio es escritor? —pregunta mi hermana mientras guarda las fotografías—. A mi me encanta leer.

—Quizá lo conozcas, es Luis Brown. —Se gira de golpe, hasta el punto de que le da un tirón el cuello. Se queja y se sujeta. A pesar del dolor, no quita su cara de sorpresa.

—Ya decía yo que te había visto en algún sitio antes de que vinieras, pero cómo iba a imaginar que eras mi hermano. —Sale corriendo y, en cuestión de segundos, aparece llevando el libro de Luis entre las manos. Me veo en la portada y me llevo una mano a la frente. Me da vergüenza saber que mi rostro lo puede ver cualquiera—. ¡Dime que me lo vas a presentar!

—Bueno, me he portado como un cabrón con él. —Me encojo de hombros.

—Pues arréglalo —no me lo propone, me lo exige. Se me escapa la risa, es imposible tomarla en serio—. Además, te dedicó todo el libro. Ahora lo tengo claro.

—¿Qué?

—¡La comida está lista! —avisa Miguel.

Lenka deja el libro sobre el sofá y coge mi mano para ir a la cocina. Estoy sentado en medio de los dos. La comida se ve deliciosa, pero estoy un poco nervioso. Nunca me he sentado en familia en esta casa. Sujeto el cubierto con la mano un poco temblorosa. Lenka sigue sin callar; sin duda, es hermana mía. Sonrío un poco mirándola. Su padre también es agradable. Termino por comer de buena gana. Tras la locura de irme de casa de Luis dejando un triste mensaje, no había comido nada. Suspiro retirando la silla y recogiendo el plato. Tengo que volver y arrodillarme si hace falta frente a él, con tal de que me perdone. Suelto un largo bostezo, llevo sin dormir desde ayer.

—Tengo que irme —les informo—. Mi novio estará poniendo el grito en el cielo por mi asquerosa actitud.

—No es por nada, pero tienes unas ojeras bastante visibles —comenta Miguel terminando de recoger la mesa—. Teniendo en cuenta que tienes que coger la moto, deberías descansar al menos hoy.

La sonrisa de mi hermana va de oreja a oreja al escuchar a su padre.

—¡Yo quiero que se quede! —Estrecha mi brazo. Sonrío mirándola. No es una niña, pero su actitud infantil me recuerda a mis alumnos de la escuela—. Así podré hablar con él toda la noche.

—Lenka, si se queda es para descansar, no para que termines contándole la vida del vecino, porque la nuestra ya la sabe toda —le replica su padre mientras se le escapa la risa.

Lenka hincha sus mejillas a modo de protesta.

A pesar de todo, no puedo quedarme.

—Lo siento, pero debo ir a enmendar mi ida de olla. —Ambos me miran con atención. Incluso Lenka me hace pucheros. Me provoca demasiada ternura. Aprieto los labios mientras la miro. Tengo una idea—. Ahora que os conozco, prometo venir de visita a menudo. ¿Hecho?

—¡Sí! —exclama mi hermana dando pequeños saltos.

—Sigo diciendo que es más prudente que te quedes a dormir —insiste Miguel—. ¿Y si te marchas y tienes un accidente por estar medio adormilado? No, no. Mejor llama a tu novio y dile que te espere. Puedes ir mañana perfectamente.

Me quedo mirando al señor, quien me observa con seriedad y se cruza de brazos. Me siento como si fuese mi padre y me estuviese regañando. Dibujo una sonrisa entre mis labios y asiento. Puedo disculparme con una llamada y mañana hacerlo como es debido, así aprovecharé para pasar más tiempo con mi hermana. Ojalá la hubiese conocido antes. Su ilusión por que esté con ella me llena. Es como una miniyo en versión infantil.

Salgo de la cocina y desbloqueo el contacto de Luis en el WhatsApp. No se conecta desde ayer. Tuerzo el gesto marcando el número. No suenan los pitidos iniciales. La voz del contestador me informa de que el móvil está fuera de servicio. Me extraña que así sea, Luis tiene mucho cuidado de estar siempre en contacto con todos. Además, suele estar pendiente de que su móvil tenga carga constantemente, sobre todo, por si le llegan trabajos de la editorial. Observo extrañado el teléfono y vuelvo a llamar. Decido dejarle un mensaje de voz en el momento en que la grabación del contestador se detiene y deja sonar el pitido final.

—Hola, palito, no he podido ponerme en contacto contigo. Espero que no haya pasado nada. Siento haberme ido de casa de esa forma. —Suspiro—. Pero voy a regresar, esta vez con la mente en orden. Te lo contaré todo mañana. Te amo.

Cuelgo tras dejar el mensaje, con la mente en un nudo de incertidumbre. No creo que le haya pasado nada. Aunque quisiera regresar a casa ahora mismo, es cierto que los ojos me pesan. Es mejor que me quede a dormir aquí y mañana vaya a buscarlo. No quiero darle más disgustos, y seguramente sería el inicio de uno si saliese en estas condiciones y tuviese un accidente.

Solo espero que me hable, que escuche mis palabras en el contestador y me deje algún mensaje. Me iré a dormir temprano para salir por la mañana.


Capítulo 19

Luis

Huele a alcohol curativo. Frunzo el ceño con angustia recobrando el sentido. Mely me pasa un algodón impregnado en ese producto. Arrugo la nariz y ella sonríe. Intento recobrar el sentido. Estoy acostado en el sofá de Tom. ¿Perdí el conocimiento?

—Nos has dado un buen susto —comenta Tom dándome un golpecito en el pecho.

¿Qué hago aquí? Poco a poco, la neblina de mi mente se empieza a disipar. Claro, Yato se marchó y me dio un ataque de ansiedad de miedo. Suspiro sentándome con cuidado. La cabeza me da vueltas. Linda salió a buscarlo. Viendo que sigue sin estar en el salón, será que aún no lo ha encontrado.

—¿Cuánto tiempo llevo inconsciente? —pregunto con la voz ronca.

—Unos cinco minutos —responde Mely—. Los suficientes para que casi termine desmayada a tu lado por el disgusto.

—¿Se sabe algo de Yato? —Niegan con la cabeza y las esperanzas de que regrese a mi lado se evaporan.

Tobi se acerca y apoya su cabeza sobre mis piernas. Lo acaricio mientras una pequeña sonrisa adorna mis labios. Al menos me queda el perro. De todas formas, estoy preocupado por Yato. Siento terror de que le haya pasado algo yendo por la carretera con la moto.

Han pasado dos horas. He comido fruta y un bocadillo de carne que me preparó Tom. La parejita está bastante preocupada por mí y no iba a negarme a comer. Estoy mal, pero no soy tan idiota como para dejar de alimentarme. Noto la cabeza apresada, debe de ser por el desmayo y el disgusto que llevo. Mely y Tom están sentados a mi lado viendo la tele, aunque no dejan de mirarme con preocupación. La puerta de la entrada se escucha y fijamos la vista en ella. Linda suspira mientras llega al salón.

—¿Lo encontraste? —pregunto automáticamente.

—Sí —responde.

—¿Y está bien? —vuelvo a preguntar.

—Decaído, pero bien. —Suspiro con alivio y fuerzo una sonrisa. Al menos, está bien. Linda se sienta a mi lado y coge una de mis manos—. He intentado que entrase en razón, pero no lo he conseguido. Es un trauma que tiene muy arraigado. Le he dicho que vaya a ver a su madre, creo que es lo que ahora mismo necesita; zanjar el pasado para tener un presente y un futuro contigo.

Asiento con la cabeza. Tiene razón. De nuevo las lágrimas se hacen visibles en mis ojos y aprieto su mano. Acaricio sus nudillos dejando salir entre mis labios una suave sonrisa.

—Gracias por todo, Linda, ojalá te escuche. —Linda me devuelve la sonrisa. Es una buena mujer, a quien me cuesta imaginar rompiéndole el corazón a Yato tres años atrás.

—Hay algo más. —Suspira mirándome a los ojos—. Me ha dicho que vayas al viaje, que sigas tus sueños y no los detengas por él. —Hago una mueca. ¿Creé que ahora mismo estoy para viajes? Linda coloca las manos sobre mis hombros y me mueve levemente—. Sé que estás mal, pero si te quedas aquí y Yato regresa, pensará que es un estorbo para tus planes. Además, él también debe aclarar su pasado antes de regresar. Despéjate, ve al viaje y conoce a tus lectores de fuera de España. Seguro que la espera se te hará más amena.

He estado todo el día viendo películas y series de amor y drama mientras comía palomitas. Tobi se ha quedado en casa de Tom, al menos hasta que decida si irme o quedarme. Si decido quedarme, lo traeré a casa. Siento el silencio y la soledad en cada poro de mi piel. Cierro los ojos dejándome caer en la cama. Las sábanas todavía huelen a él. Observo la luna llena desde la cama. Su luz se refleja en la ventana e ilumina toda la habitación, así como iluminaba Yato cada uno de mis días. Me doy la vuelta dándole la espalda a la luna y a la larga noche que me espera. Abrazo el cojín impregnado con el dulce aroma de mi chico. Lo abrazo y cierro los ojos intentando olvidar que lo que más temía en este mundo se ha hecho realidad. Odio estar solo en esta enorme casa y, lo peor, es que no imagino una vida sin compartirla con él.

Las horas pasan y no sé nada de Yato. Le doy mil vueltas a las palabras de Linda. Lo único que él quiere es que yo cumpla mi sueño. Debí haber aceptado ese viaje desde un inicio. Total, lo habría echado de menos durante el tiempo que hubiese estado fuera, pero al menos seguiría conmigo. Seguiría hablándome, llamándome, y podríamos vernos por videollamada. En la era en la que vivimos los kilómetros se hacen muy pequeños. He sido un idiota. Resoplo apretando con más fuerza el cojín. No voy a conciliar el sueño. Me siento en la cama. No puedo estar así, esperando a que venga.

Saco mi móvil y, a pesar de la hora, le mando un mensaje a Bruce aceptando el viaje. Es lo mejor para él y también para mí. Tobi tendrá que pasar unas pequeñas vacaciones con su tío Tom.

Amanece mientras preparo la maleta. Entre las cosas del armario encuentro el ejemplar del libro que le regalé a Yato; ni siquiera lo ha leído. Suspiro y me quedo mirando la portada. Acaricio su rostro impreso y ladeo la mirada hasta posarla en el suelo. No pude ponerle un título más acertado. Por capricho de la vida, he vivido la historia de amor más hermosa que se puede vivir. Lo mejor de todo es que todavía no tiene un final. Levanto las cejas. La lucecita de las ideas se enciende en mi mente. Me levanto de la cama y saco un boli de entre mis cosas. Escribo un breve mensaje en la última hoja del libro. Muestro una mueca. Será él quien decida cómo termina esto.

Cargo la maleta y dejo el libro sobre la mesa de centro del salón. Me quedo mirándolo unos segundos. Espero que no tarde en regresar y leerlo. Me marcho de casa con el sentimiento agarrado a la garganta. Arranco el coche rumbo al aeropuerto.

Bruce me espera junto a varias personas más de la empresa, encargados de marketing y distribución entre otros. Mientras esperamos, observo el móvil. Ni un mensaje, ni una llamada. Supongo que no me extraña tanto como yo a él. Subo al avión y tomo asiento con la mirada fija en la ventanilla. Pongo el móvil en modo avión, tal y como nos indican. Mientras nos elevamos, suena en mis audífonos la canción de Blas Cantó, Si te vas
. Me acomodo en el asiento mientras la letra de la canción me cala hasta el alma. Mis ojos se empañan una vez más mientras las nubes tapan el paisaje. Me cubro con la chaqueta y me hago pequeñito en el asiento. Cierro los ojos queriendo descansar lo que no he podido durante la noche. Sin quitar la canción, a sabiendas de que mi alma necesita música para seguir con vida, termino entrando en un hermoso sueño en el que Yato regresa a lomos de un caballo blanco y me saca en volandas de esta pesadilla.

Llegamos a París. Observo a todos lados. Me siento como una hormiga obrera en medio de una batalla entre hormigueros, perdido y desahuciado. Suspiro siguiendo a Bruce. Intento no perder de vista su camisa blanca en todo el recorrido.

Bruce me lleva de aquí para allá. No me ha dejado ni llevar la maleta al hotel. De hecho, un empleado se la ha llevado para que no vaya cargando con ella. Me presenta a escritores conocidos del país y luego me arrastra para que conozca a los socios de la empresa que trabajan desde París. Después, recorremos las calles para cerciorarnos de los locales donde debo firmar ejemplares durante estos días. Me da a mí que el asunto se va a alargar.

No me deja ni comer tranquilo. En menos de quince minutos está hablándome sobre la agenda y los estrechos horarios que tenemos. Necesito respirar, y eso que acabamos de llegar. Nos pasamos toda la tarde planeando todo lo que vendrá en los futuros días, reunidos en una pequeña sede de la empresa junto con la junta de marketing de la editorial.

Estoy reventado, pero al menos me consuela saber que hemos subido al taxi para al fin descansar.

Llegamos a un hotel de cinco estrellas. Si abro más los ojos, me quedaré ciego. Por suerte, todo esto lo paga la empresa. Me instalo en la habitación, atónito ante tanto lujo. No entiendo cómo he llegado a esto.

Me quedo perplejo al ver el baño. ¡La bañera es más grande que mi sofá! Formulo una pequeña sonrisa. Al menos me relajaré un rato. Lleno la bañera con agua y espuma y me quito la camisa dejándola caer al suelo. Saco el móvil del bolsillo de mi pantalón y quito el modo avión, ya que, con tanto trajín, no me había acordado de hacerlo. Empieza a vibrar avisándome de las llamadas perdidas. Observo el nombre de Yato en el contacto. Me tiemblan incluso las manos. Me muerdo el labio inferior con nerviosismo. Aprieto para escuchar el mensaje de voz. Unos golpes en la puerta de la habitación me espantan. Pego un brinco y el móvil se me resbala de las manos. Observo cómo cae dentro de la bañera. ¡No! Me arrodillo y lo saco completamente empapado. Genial. Ruedo los ojos hasta ponerlos en blanco. Lo que me faltaba.

Con el móvil sujeto con dos dedos y goteando por toda la habitación, abro la puerta.

—Disculpe, señor, quería preguntarle si quiere tomar algo —pregunta un joven muchacho que transporta un carrito con bebidas.

—Quiero un móvil nuevo. —El pobre se queda a cuadros.

Le cierro la puerta en las narices. Estoy demasiado alterado. Suspiro y vuelvo a abrir la puerta. El muchacho sigue estático frente a la puerta, completamente blanco.

—Disculpa, ¿tienes algún refresco energético? —le pregunto.

El joven asiente con la cabeza.

Suspiro dejándome caer en la cama y abro el refresco. Me lo tomo en unos pocos sorbos. A pesar de ser energético, el cansancio me está matando. Bruce me ha avisado de que mañana tenemos una firma de libros que durará todo el día. Antes de eso, aprovecharé para hacerme con un móvil nuevo y un duplicado de la tarjeta sim.

Me he levantado temprano y he estado preguntando dónde hay una tienda de móviles. Apenas me entienden por aquí, pero he conseguido encontrar una. Por suerte, la chica que me atiende sabe hablar castellano, aunque con un acento francés bastante marcado, que me saca más de una sonrisa. Me hago con un móvil, pero el duplicado de la tarjeta me lo darán mañana o pasado. Llego al hotel nuevamente. Bruce me espera junto con los demás. Le sonrío a la fuerza porque no tengo muchas ganas de ir a ningún lado, pero es lo que hay.

Entre presentaciones, entrevistas, firmas y sesiones fotográficas, estoy hasta el gorro de este viaje. Me encanta estar cerca de mis lectores, pero siguen agobiándome las aglomeraciones. Han pasado los dos días y he conseguido el duplicado de la tarjeta. Por fin he podido escuchar el mensaje de Yato, pero no le he respondido. No le he escrito y me fastidia que él tampoco lo haya hecho. Mil veces observo su contacto en el WhatsApp y lo veo conectado, pero no me escribe absolutamente nada. Estoy muy dolido por la forma en que se fue, sabiendo que conmigo podía hablar de todo. Por no decir, que lo pasé bastante mal como para perdonarlo con un simple mensaje de voz.

No puedo negar que quisiera hablarle, escuchar su voz nuevamente. Tampoco puedo ocultar que leo nuestras conversaciones una y otra vez. Le doy al play a canciones que me recuerdan a él y escucho sus audios sin parar. Pero esta vez, mi orgullo me lo impide. Tal y como le puse en el libro, el final debe escribirlo él. Deseo que, aunque se demore, valga la pena la espera.

—¿Le has dedicado el libro a alguien? —pregunta el presentador en una de tantas entrevistas para la televisión.

—Está claro que sí, no podría haber puesto tantos sentimientos en él si no fuese así —respondo mientras mi garganta y mis ojos se llenan de nostalgia.

—¿Tiene algo que ver el chico que sale en la portada? —Saben perfectamente qué preguntar. Se me escapa una risita en medio de la entrevista y, aunque no quiera responder, lo hago evidente—. Me parece que así es.

—Tiene mucho que ver —respondo con una sonrisa de idiota que me molesta. Incluso estando dolido, pienso en él y todos mis sentidos se enloquecen.

—¿Y tienes algún final pensado para la novela? Es una pregunta que los lectores se han hecho sin cesar. ¿Querías que ellos se imaginasen ese final? —Me quedo serio observando al presentador. Lamo mis labios con incomodidad. Bien, lo diré. Miro hacia la cámara que me está grabando.

—Yo no seré quien escriba ese final.

París es una ciudad hermosa, pero no tengo ganas de recorrer sus calles. Voy a los lugares donde se me reclama y vuelvo al hotel. Estoy exhausto, agotado, frustrado. La sonrisa solo me nace en los momentos en los que mis lectores me hablan, pero, a pesar de ello, me siento vacío nuevamente, como años atrás. Desde el portátil, la voz de Mely me calma un poquito.

—Te vi en la última entrevista —me comenta—. No me gustaron las expresiones que ponías mientras respondías.

Me acuesto hacia arriba en la cama y juego con las manos a la altura de la barriga.

—¿Sabes algo de Yato? —pregunto sin pretenderlo, pero, si no lo hago, algo en mi interior se desgarra.

—Está trabajando, volvió a tu casa con Tobi. Se está ocupando de mantenerla. —Genial. Cierro los ojos intentando no llorar—. ¿Sigue sin hablarte?

—Ni un simple mensaje —respondo con la voz rota.

—No entiendo a ese chico para nada —se queja Mely—. Aunque, sé que a Tom le dijo que prefería no molestarte y hablar contigo en el momento adecuado.

—Es idiota —digo con un hilo de voz.

—Lo es, pero has conseguido que lea. —Me doy la vuelta de golpe en la cama para ver a Mely. ¿En serio?—. Estos últimos días lo hemos visto leyendo tu libro, incluso cuando almorzamos con él.

Después de tanto tiempo, mi sonrisa se vuelve realmente plena. Aprieto los labios mientras una carcajada nace desde el fondo de mi alma. Eso era justamente lo que estaba esperando.


Capítulo 20

Yato

Me ha costado despedirme de Lenka. Es una niña a la que con facilidad le coges cariño y confianza, además de que los parecidos conmigo son tantos, que me es imposible no compadecerla. Es bastante duro ser tan patán como yo. Por no decir, que ha sido una grata sorpresa saber que mi sangre la comparte alguien. Nunca imaginé que tuviese una hermana. He tenido que dejarla en medio del llanto, pero me tenía que ir con urgencia. Volveré a visitarla con Luis, si es que me perdona. Se alegrará mucho de saber que tengo una hermana y que, encima, es fan incondicional de su novela.

Conduzco hasta llegar a casa. Es domingo, así que Luis debe de estar aquí.

Recojo una bocanada de aire antes de entrar en casa. Sigue sin hablarme y eso me preocupa. Observo el interior de la vivienda. El silencio me aturde de mala manera; en la vida he estado en un sitio tan silencioso. Esto, más que una casa, parece un museo. Doy unos pasos que rompen el silencio y llamo a Luis, pero nadie responde. Llego hasta la habitación. Encuentro el armario abierto y medio vacío. Suspiro, mis piernas fallan y me obligan a sentarme en la cama. Así que se ha ido… Resoplo pasando mis manos por la cabeza. Ni siquiera he podido despedirme de él y hacer las paces antes de que se marchase.

Me armo de valor para recorrer la casa con la mente puesta en cada momento que hemos pasado en ella. Llego hasta el salón y me apoyo en la pared observando el exterior de la casa. La verdad es que miro sin ver nada. ¿Ahora qué? Saco mi móvil del bolsillo. Ni me ha llamado ni me ha escrito. Debe de estar molesto y lo entiendo. Observo su WhatsApp. Quisiera escribirle, pero es mejor que le deje espacio. Me fui de repente y sin ninguna explicación, sin hablar las cosas. Observo su foto de perfil. Lo echo tantísimo de menos… A pesar de mis ganas de hablarle, sé que lo mejor es esperar y solucionar las cosas en persona.

Llamo a Tom. Debo ir a recoger al perro, no soporto el silencio que hay aquí.

—Anda, Yato —se sorprende.

—Ya estoy en casa —le informo.

—Es la huida más corta que he visto en mi vida —bromea entre pequeñas risitas—. ¿Has podido solucionar las cosas?

—Te lo contaré todo cuando nos veamos. —Ahora mismo, me interesa saber sobre Luis—. ¿Cuándo se fue?

—Ayer por la mañana temprano —responde sabiendo exactamente a quién me refiero—. ¿No has podido contactar con él?

—No lo he intentado —declaro—. Prefiero que tenga un buen viaje y hablar de todo esto en persona. No quiero que me vea como el mismo cobarde que se marchó huyendo de la felicidad de estar a su lado.

—Hiciste eso hace dos días —dice Tom, sarcástico—. ¿Tanto has podido reflexionar en tan poco tiempo?

Dibujo entre mis labios una sonrisa recordando tanto a mi hermana, como las palabras escritas de mi madre.

—Estoy curado. —Suspiro asintiendo con la cabeza—. Ahora sí estoy preparado para ser feliz.

Inspecciono el salón con la mirada, qué extraño se ve sin él. Detengo mis ojos azulados en el libro que reposa sobre la mesa de centro, entre el sofá y la televisión. Levanto las cejas. Parece que esté ahí por alguna razón, no recuerdo que Luis dejase sus libros desperdigados. Me despego de la pared y camino hacia él. Observo la portada y mi cara en ella. Luis sale de fondo con un libro en las manos. Se me escapa una sonrisa recordando el día que nos hicimos la foto. Lo cojo y me dejo caer en el sofá.

—¿Cuándo vendrás a por Tobi? —me pregunta Tom.

—¡No! —Escucho la voz de Sam negándose ante la idea—. Me lo quiero quedar.

—Es el perro de Yato —alega Tom.

—¡Yo lo quiero!

Empiezan una discusión absurda. Pongo los ojos en blanco. Imposible no reírme, y más, tratándose de Sam. Él es serio, recto y estricto, además de que tiene un humor bastante frío. Jamás imaginé escucharlo quejarse de esa forma, como si fuese una rabieta de niño pequeño. Tendré que llevar a Tobi con sus tíos más a menudo para que Sam no me mate.

—Déjalo aquí hasta mañana —me propone Sam arrebatándole el móvil a Tom—. Ya había planeado llevarlo al Agility esta tarde.

Levanto las cejas con sorpresa. Me carcajeo al escucharlo, pero acepto.

Cuelgo el móvil y el silencio del lugar me sepulta. Resoplo observando el libro. Lo abro y ojeo las primeras hojas. Leo los agradecimientos.

«Muchas gracias a ese tornado azul que desbarató mi vida, pero que a la vez le dio todo el sentido que había perdido».

Vaya… No soy de leer, pero necesito hacerlo. Mis manos acarician las páginas. Mis ojos leen cada palabra y, de alguna forma, cada sentimiento impregnado en ellas se transfiere a mi cuerpo. A medida que avanzo recuerdo todos los momentos que Luis narra en los capítulos. Ha escrito sobre mí desde el primer día que me conoció. No tenía ni idea de que desde ese momento había sentido algo por mí.

Aunque la noche cae y amanece un nuevo día, aunque trabajo y veo a mis amigos, el libro siempre me acompaña. En cada momento de descanso leo más páginas. La voz de Luis retumba en mi mente y me ayuda a no extrañarlo tanto. Los personajes tienen otros nombres, pero es más que obvio que somos nosotros. Río, me emociono, recuerdo y me envuelvo en la historia que en realidad hemos vivido y que, sin darme cuenta, formé a su lado. Nuestro primer acercamiento, nuestra primera mirada de amor, nuestro primer abrazo, nuestro primer beso, nuestra primera vez. Todo está narrado con un amor y unos sentimientos que me sofocan. E incluso logra sacarme alguna lagrimilla que otra mientras camino por la calle con el libro frente al rostro.

Sentado en el banco del colegio mientras hago guardia en el recreo, los recuerdos pasan por mi mente como si fuesen viñetas de un cómic. Río como si estuviese loco al leer el momento con la lavadora. Niego con la cabeza. ¿Cómo diantres me soporta?

Termino la jornada. Y sigo leyendo…

Me siento en el sofá del salón. Tobi se sube y se sienta a mi lado.

—¿Sabes? Tú también sales aquí, campeón —le digo acariciando su carita de cono.

Llega el fin de semana. Me sorprendo leyendo incluso cepillándome los dientes. Cuenta incluso el mote cariñoso que le puse. Es mi palito. Tan alto y delgado, que podría ser un modelo de alto prestigio.

Paseo a Tobi por la playa y, sentado a la orilla, con el libro entre mis dedos, recuerdo el día en que, jugando, deseé robarle un beso justo en este lugar. Me muerdo el labio inferior. Cómo extraño sus labios.

Regresamos a casa. Me siento en el sofá y pongo la tele con el volumen bajo. Estoy a punto de acabar el libro. Tengo mucha curiosidad por saber cómo quiso Luis que terminase. Paso a la última hoja y abro los ojos de par en par al ver que el final se reduce a unos puntos suspensivos y un continuará
. No puede ser. Abajo, hay una anotación en boli, escrita de puño y letra por Luis.

«Ahora que has llegado hasta aquí y que sabes hasta qué punto me importas, te toca escribir el final. ¿Cómo quieres que termine, con un felices para siempre o con un punto y final?»

Luis… Levanto los ojos hacia la televisión. Repiten la programación y justo está saliendo Luis en una corta entrevista. Sus ojos azul claro, como el ser más puro del universo, se dirigen hacia la cámara y siento que me está mirando mientras pronuncia que él no es quien escribirá el final de su libro. El corazón se me sube a la garganta. Cómo he podido ser tan idiota. No me ha hablado porque espera que yo haga algo, no porque esté molesto.

Dejo el libro sobre la mesa, donde estaba antes de que empezase a leerlo. Tengo que ir a buscarlo ahora mismo. Si hace falta cruzar el cielo para llegar cuanto antes a su lado, lo haré. Salgo de la casa y llego a casa de Tom. Subo los escalones y llamo a la puerta sin parar. Tom me atiende sorprendido por la urgencia de los golpes.

—Necesito ir a París —suelto.

Sam se atraganta con el refresco que estaba tomando y tose desde el sillón. Me acerco a él y le doy las llaves de casa.

—Cuida a Tobi —le digo, apresurado. Tom está anonadado. Incluso Sam no sabe qué decir—. Y Tom, si me dejases tu coche para ir al aeropuerto, te lo agradecería.

—¿Qué te pasa?, ¿por qué tanta urgencia? —Tom busca las llaves en un cajón y me las entrega, a pesar de que su desconcierto se nota a leguas.

—Tengo que escribir el final, pero no con tinta y papel —le respondo cambiando las llaves de su coche por las de mi moto. Le dejo el casco y salgo corriendo de allí, dejando a los dos con la boca abierta.

Subo al coche blanco e impoluto de Tom y arranco. Si quiero saber el paradero de Luis sin necesidad de llamarlo para que no se lo espere, sé perfectamente a quién buscar. Llego hasta la casa de mi infancia y no me hace falta decir muchas palabras para que Lenka se suba al coche. Su padre se cruza de brazos y me desea suerte. Sí, necesito suerte para que no me dé un guantazo por tardar tanto. Nos encaminamos hacia el aeropuerto.

—Tiene una última firma de libros —me comenta mi hermana observando el grupo de fans de Luis desde su móvil—. Si no se retrasa el vuelo, podemos pillarlo.

Le doy más potencia al coche. Tenemos que llegar.

—Pero, ¿pretendes aparecer sin más? Habrá prensa —me advierte Lenka.

—Siempre me ha importado un comino que haya gente mirándome para hacer lo que me da la gana —le respondo—. Aunque estuviesen los reporteros de todas las cadenas televisivas, quien me importa es Luis.

Aparco el coche fuera del aeropuerto y compro los billetes para los dos. El avión sale en unos minutos. Observo desde el cristal cómo despegan los aviones. Al instante se me forma un nudo en el estómago. No comprendo cómo pueden mantenerse en el aire.

Me estoy mareando. Me siento mientras en mi mente pasan mil imágenes de accidentes de avión. Lenka está mirando un folleto de París. Me comenta cosas de la ciudad, pero mi mente está bloqueada. Menuda ansiedad más tonta. Me levanto del asiento y salgo corriendo hacia el baño para devolver. No puede ser, estoy en pánico.

—Yato, estás muy blanco —murmura Lenka mientras subimos al avión. Me tiemblan las malditas piernas—. ¿Te encuentras bien?

—No. —Nos vamos a matar—. Necesito ver a Luis, aunque muera en el intento.

—¿Cómo que morir? —me pregunta Lenka.

La cola avanza y me quedo callado.

Nos sentamos en nuestros asientos y miro por la ventanilla. Esto se va a levantar. Joder. ¡Joder! Me agarro del asiento como si me fuese la vida en ello, pero, si esta mierda se cae, no servirán de nada ni los cinturones, ni las bolsitas para respirar, y mucho menos mis uñas rompiendo el asiento. ¡La madre que me parió! ¡Quién me manda a mí meterme en estos saraos!

El avión se mueve. No, no… Señor. ¡Moriremos todos, y más con mi mala suerte!

—Yato, me estás asustando. —Miro a Lenka, quien me da aire con la mano—. A ver si te va a dar un ataque.

—Quiero bajar… —murmuro, aunque quiero gritarlo—. ¡Quiero bajar de aquí!

—Pero si ya hemos despegado —murmura Lenka, todavía dándome aire con la mano—. Relájate, por dios.

—Señor, acabamos de despegar —me habla una azafata—. Manténgase en el asiento hasta que el avión se estabilice, y luego le traigo agua o lo que quiera.

—¡Un paracaídas, que yo me tiro de aquí! —le respondo a grito pelado.

Todos me miran. Me da igual estar montando un circo, necesito bajarme. Una señora robusta y regordeta, sentada en el asiento de delante, se gira y me mira incluso con asco.

—Hermano, por favor. —Lenka se lleva una mano a la frente—. Puedes estar tranquilo, no nos vamos a caer. El avión es el medio de transporte más seguro que hay.

¡Los cojones! Si se hunde un barco, sé nadar, pero aquí… ¡Yo no vuelo ni planeo ni nada!

—Escuche a su hermana, señor, ya verá como el viaje se le pasa volando —bromea la azafata.

Las turbulencias del avión me ponen el corazón a mil.

—¡Vamos a caer en una maldita isla desierta y los que no se mueran tendrán que sobrevivir con lo que puedan! —La señora me vuelve a mirar de mala manera. Frunzo el ceño intentando soltar mi cinturón—. ¡Y usted no me mire así, que será la primera que nos comamos!

—¡Yato! —exclama Lenka—. Ni siquiera vamos a sobrevolar el mar. Por favor, respira, inhala, exhala.

Bajo los reproches de la señora y las risitas de la azafata, que intenta no reírse, pero no lo logra, escucho a mi hermana y consigo relajarme un poco. Suspiro mirando por la ventana del avión y el paisaje termina por calmarme. Qué pequeño se ve todo desde aquí.

Tras dos horas y pocos minutos, el avión aterriza. Al final no ha sido para tanto. Antes de bajar del avión, me disculpo con la azafata y con la señora por el show que he armado al principio. Con las manos vacías y el cuerpo tembloroso, sigo los pasos de mi hermana. Tiene anotada en el móvil la dirección del lugar en donde Luis va a llevar a cabo la firma de libros y sigue los pasos en Google Maps. Llamamos a un taxi y, como no nos entendemos, Lenka le muestra el lugar al conductor y este arranca. Desde el cristal del coche observo las calles de París. Me encantaría hacer una visita turística por aquí, siempre y cuando fuese de la mano de Luis. Llegamos a una calle concurrida. Bajamos del taxi, pago al taxista y mi hermana acelera el paso.

—¡Date prisa porque podemos perderlo entre la gente! —La sigo con la mirada fija al frente. Ni de coña lo pierdo, después de todo lo que he hecho.

Se me corta la respiración en el momento en que llegamos al local. ¡Hay una cola que da la vuelta a la manzana! Mierda. Lenka y yo nos miramos. No, no voy a rendirme estando aquí. Intento colarme, a pesar de los reproches, empujones y malas palabras. Algunas que no entiendo, por el tono las adivino.

—¡Luis! —bramo a pleno pulmón.

La gente que hay frente a mí se voltea para mirarme. Intento hallarlo, pero no lo consigo. Hay cámaras y fotógrafos rodeando la mesa. Brinco entre la multitud.

—¡Abran paso al novio! —grita mi hermana siguiéndome.

Los periodistas que llevan las cámaras se apartan y entonces lo veo. Bajo una mirada de asombro, sus ojos claros me seducen, al igual que esas mejillas tentadoras, que se empiezan a teñir en el instante en que me ve. Luis se levanta de la silla y deja caer un boli azul de entre sus dedos. Jadeo, cansado por la carrera que me he metido para llegar hasta él. No voy a detenerme ahora. Camino seguro hacia él. Doy la vuelta a la mesa, sujeto su corbata y tiro de ella. Lo obligo a bajar su rostro a mi altura. Ni siquiera lo pienso, junto mis labios contra los suyos sin importarme que el aliento me falte. Las piernas de Luis fallan y termina sentándose en la silla sin conseguir que me despegue de él. Escucho los gritos de mi hermana mezclados con los de los lectores. Las lágrimas en los ojos de Luis se mezclan con su sonrisa nerviosa, que detiene nuestro beso durante unos segundos. Me contagia esa sonrisa mientras mis manos acarician sus mejillas. Ignoro por completo el flash de las cámaras que nos fotografían. En este momento, ni siquiera el aplauso de la gente me importa, solo me fijo en lo hermoso que Luis se ve mientras me mira.

—No sé si estoy soñando o si realmente estás tan loco como para estar aquí —murmura entre risitas que se escapan deteniendo nuestros besos.

—Dijiste que escribiese el final —Me encojo de hombros al tiempo que mis ojos al fin lloran de felicidad—. Quiero un felices para siempre, pero sin final. Quiero empezar una historia nueva cada día a tu lado y que cada capítulo sea el inicio de una aventura hermosa repleta de amor, sonrisas y llantos que pueda calmar con mis caricias.

—Yato… —La voz de Luis se rompe a la vez que su llanto se incrementa por la felicidad. Me abraza con fuerza y yo rodeo su cuerpo con cariño. Cierro los ojos sintiendo su delicioso aroma. Estoy a su lado nuevamente, al lado de mi escritor favorito—. Te amo.

—Yo también te amo —murmuro.

Quisiera estar todo el tiempo a su lado. Toda mi vida. Mi corazón al fin se siente vivo después de haber estado inerte durante tantos días. Estar alejado de Luis me ha demostrado una cosa, y es que, si con alguien quiero compartir mis días, es con él. Me alejo de su abrazo e hinco la rodilla en el suelo. Sonrío de costado al observar los ojos asombrados de Luis. No tengo anillo, ni siquiera lo había pensado antes, pero estoy seguro de lo que voy a hacer. Sujeto su mano y acaricio sus nudillos. Luis levanta la mano que tiene libre y se cubre los labios. Sus mejillas no pueden estar más sonrojadas. Niega con la cabeza, incrédulo ante mis actos, y sonrío.

—Si de algo me han servido estos días, ha sido para darme cuenta de que la persona con la que quiero compartir mi vida eres tú. —Los ojos de Luis se empañan, pero sonríe de oreja a oreja—. ¿Quieres casarte conmigo?

Luis aprieta sus labios y asiente con la cabeza. Su llanto aumenta y se agacha para abrazarme con fuerza. Los aplausos se incrementan, al igual que las risas nerviosas de Luis, que terminan por contagiarme y provocar que vaya a su son.

—¿Cómo le voy a decir que no a un loco como tú? —pregunta entre risitas—. Claro que sí, idiota.

Pellizca mis mejillas, las aplasta y besa mis labios con suavidad. Cierro los ojos, transportado por el sensual movimiento de su boca. Lo abrazo con un poco de brusquedad mientras nos fundimos en el beso. Luis es muy vergonzoso, pero en este momento es como si existiésemos solo él y yo.

Cuando al fin el momento besuqueo acaba y reaccionamos, dándonos cuenta de que estamos en un sitio público, nos levantamos del suelo intentando mantener la compostura. Lenka da unos pasos hacia nosotros y me sonríe, aunque sus ojos brillantes se fijan directamente en Luis.

—Hola —la saluda él. Lenka parece estar muda, aunque sonríe como una poseída. Me da miedo.

—Luis, ella es mi hermana Lenka. —Las cejas de Luis se arquean en el momento en que se la presento—. Es muy fan tuya.

—No sabía que tenía una cuñada —comenta Luis con sorpresa.

—Yo tampoco lo sabía hasta hace una semana. —Observo a Lenka. Sigue estática. No puedo evitar reírme a pleno pulmón.

Luis se acerca para saludarla, pero en ese momento por fin reacciona y pega un chillido que asusta hasta a los fotógrafos.

—¡Ah! —grita dando un pequeño saltito. Consigue abrazar a Luis por el cuello y se cuelga de él como si fuese un koala. La estabilidad de Luis se va un poco, pero consigo sujetarlo antes de que se caiga con mi hermana encima—. ¡Eres genial! ¡Te adoro!

—Vaya, qué sorpresa, jajaja. —Luis no sabe dónde meterse. Me mira y me encojo de hombros.

—Tienes a la cuñadita ganada —le suelto.

Luis debe seguir con la firma de libros. Lo acompaño sentándome a su lado en una silla que me facilitan los encargados del evento. Los lectores están encantados de poder verme al lado de Luis, y supongo que de saber al fin cómo termina el libro. Mi hermana sigue admirando el perfil de su cuñado. Algún día se dará cuenta de que es real y no se va a evaporar en el aire.

Al terminar, nos tomamos la libertad de dar un paseo por las hermosas calles de París. Lenka va a su aire sacando fotos con el móvil de todo lo que ve. Mientras ella se saca selfies, Luis y yo admiramos la grandeza de la torre Eiffel y dibujamos un hermoso recuerdo en nuestros corazones al juntar nuestros labios bajo su sombra y suspirar rodeando nuestros cuerpos, dejando escapar todo nuestro amor en cada risita y en cada suspiro. Cualquier monumento es más hermoso si es visto reflejado en los hermosos ojos de Luis.


Capítulo 21

Luis

Estamos celebrando lo hermosa que terminó siendo la boda. Yato vestía un traje azul oscuro que le quedaba divino. Además, combinaba muy bien con mi traje gris claro. Tobi nos trajo los anillos, guiado por Lenka y Michelle. Mely y Tom hicieron un papel muy importante como padrinos. Fue una ceremonia inigualable, y, aunque solo era firmar unos papeles, nos encargamos de que todo fuese perfecto y al aire libre para que, incluso el perro, pudiese participar.

Ahora, preparamos una rica barbacoa en casa de mis padres. Han sacado la parrilla a la calle para ello. Somos gente de pueblo y debe notarse.

Entro a la casa a por cubiertos. Linda toma un vaso de gaseosa. No he podido agradecerle todavía lo que hizo para que Yato entrase en razón. Le sonrío y me devuelve la sonrisa. Me estrecha entre sus brazos con un abrazo fuerte y tierno.

—Gracias por hacer feliz a Yato —me dice con una sonrisa plena y sincera.

—Gracias a ti por haber hecho que entrase en razón. —Suspiro—. Estoy seguro de que serás una gran psicóloga.

—Eso espero. —Noto un poco de inseguridad en sus palabras—. Me iré a Galicia dentro de poco. Hay un paciente que una compañera no es capaz de tratar y, bueno, adivina quién ha aceptado el reto.

Vaya, encima de agradable es decidida.

—Te deseo mucha suerte y muchos éxitos. —Nos abrazamos una vez más.

Observo cómo todos están entrando a por sillas y sacando ya las mesas plegables a la calle. ¿Dónde está Yato? Salgo de la cocina, espantado. ¡Que no lo hayan dejado solo con la parrilla! Me asomo por la puerta. Yato observa las brasas. Está medio apagado, así que me relajo unos instantes. Suspiro observando cómo Tobi corre de un lado a otro. Coge carrerilla desde una punta de la calle hasta donde estamos nosotros y salta a la espalda de Yato, quien cae de morros contra la parrilla, tirando la carne que todavía no estaba puesta en los platos. Me apresuro para ayudar a Yato, pero, antes de que llegue, ya ha rodado por el suelo y, quitándose las pequeñas brasas de la ropa para no quemarse, resopla con el rostro enmascarado y el atuendo del mismo modo. Me río al ver cómo Tobi se come toda la carne que ha caído. Cuando no la lía uno, es el otro. Me siento en el suelo al lado de Yato. Este me mira esbozando una hermosa sonrisa.

—Jamás entenderé cómo estás con un desastre como yo. —Me acaricia el rostro y yo me inclino hasta que nuestras frentes se juntan.

—Digamos que me enamoré de ti por capricho de la vida —le respondo acompasando nuestras sonrisas con dulces y pequeños besos.

—¡Esos dos ya no hace falta que coman! —exclama Sam repartiendo la carne que se ha podido salvar—. Ya se están comiendo entre ellos.

—Fuerte escena de canibalismo —bromea Miguel, el padre de Lenka—. Pero mejor, más parte para nosotros.

—¡A mí no me dejéis sin comer! —Yato los regaña en el momento en que los escucha y se levanta del suelo. Agarra mi mano y me levanta con él.

Observo nuestras manos, con nuestros dedos entrelazados y los anillos puestos. Levanto la mirada hasta los hermosos ojos oscuros y azules de Yato. Ahora sé que mi vida siempre será hermosa y a la vez alocada, junto a mi perfecto tornado azul.
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